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EL quinto número de SOCIALISMO Y PARTICIPACfON, se inicia con un artículo 
elaborado por el Consejo Editorial orientado a tratar algunos aspectos relevantes 

del proceso político iniciado en nuestro país el 3 de octubre de ,1968 . 

En el 50 aniversario de la publicación de un texto capital en la 
historia de las ideas en el Perú: SIETE ENSAYOS DE INTERPRETACION DE 

LA REALIDAD PERUANA, de José Carlos Mariátegui . Nuestra revista 
concurre a la necesaria reflexión sobre las ideas y la acción del primer ideólogo 

del Socialismo Peruano publicando un ensayo que consideramos fundamental 
para la comprensión del significado de Mariátegui . Nos referimos al estudio 

realizado por José Aricó, responsable de la más importante colección 
latinoamericana sobre el pensamiento marxista PASADO Y PRESENTE . 
Estamos convencidos que el trabajo de Aricó altera sustancialmente la 

perspectiva de análisis del pensamiento de Mariátegui. 

Continuando con nuestra línea de análisis sobre la temática de la Asamblea 
Constituyente, publicamos una contribución de Marcial Rubio centrada en 

los derechos humanos com¡o práctica real y legal. 

Jaroslaw Vanek y Erich Reiner en su artículo LA TERCERA VIA DEL 
PRESIDENTE VELASCO: UNA ESTRATEGIA PARA EL CAMBIO expresa 

estimulantes ideas sobre la& posibilidades de la democracia y de las m~dalidadas 
y caminos que ella adopta en economias y culturas de escasez como la nuestra. 

Hé~tor Béjar analiza criticamente uno de los enfoques más tradicionales que se ha 
hecho sobre los cambios del período 68 - 75: aquel que lo califica como reformista burgués. 

Este artículo, como el de Vanek y Reiner, constituyen n•uestra polémica 
contribución al X aniversario del inicio de la que fue la revolución peruana y 

nuestra homenaje a su conductor, el General Velasco, 

Féllx Jiménez un nuevo colaborador de la revista, analiza a continuación la problemática 
de los precios desde una perspectiva marxista discutiendo los enfoques de Hicks, 

Sraffa, entre otros, y relievando el problema de la medición del valor. 

Julio Ortega en LA ESCRITURA DEL EXILIO reflexiona sobre la condición del 
arte a partir de tas experiencias del exilio de conocidos escritores latinoamericanos. 

En la sección Documentos publicamos los contenidos más importantes de la exposición 
que realizó Milos Minik, Ministro de Relaciones de Yugoslavia, al reciente 

Congreso de la Liga Comunista de ese país sobre el significado del No 
Alineamiento y que fue publicado en el N«? 673-9 de POLITICA INTERNAC-IONAL. 

Asimismo incluimos la ponencia de José Adolph sobre Loa Escritores y Tercer Mundo. 
y las conclusiones del reciente seminario de ta Universidad 

. Católica sobre los Derechos Políticos de Analfabetos en el Perú . 

En la sección de Arte, publicamos un excelente artículo de Mario Razzefo 
sobre Tilsa Tsuchiya, una de nuestras mejores pintoras, 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION expresa su agradecimiento a los colaboradores 
de este número y a José Aricó, J. Vanek y E. Reinar por haber 

autorizado la reproducción de sus artículos . 



El 9 de Octubre se cumplió el X Ani
versa1·io del inicio del proceso revolti
cionario conducido por el General 

V elasco Al varado e interrumpido el 29 de 
agosto del 75 por acción del General Mora
les Bermúdez y los mandos de la Fuerza Ar
mada. Este proceso ha sido, y sigue sien
do, objeto prii•ilegiado de la atención de 
los analistas políticos. Y sob1·e él, nosotros 
hemos planteado nuestros puntos de vista 
en múltiples cfrcunstancias. Si'li embargo, 
la sustantiva complejida,d del 'JJ?"Oceso se 
,·evela de modos inéditos cada vez que tra
tamos de descubrir su significado en la 
historia del país. En esta ocasión, que
remos presentar algunas observaciones so
bre dimensiones que no han 1·ecibido la 
atención pertinente y que muestran su im
port uncia en el curso de estos a1"ios. 

Desde u.n cierto punto de vista, y conlr<J, 
lo ,. q.ue se ha afirmado tradicionalmente, 
Ef!iaroceso reveló sit naturaleza liberadora 
en'"ét mismo momento en que Velasco y el 
11rupo de oficiales que lo acompañaron rea
lizan el pronunci.amiento el 3 de Octitbre. 
Ese acto significó la liberación de una ins
titución cautiva: la Fuerza Armada. La 
institución militar, y la oficialidad que la 
constituye, se había mantenido prisionera 
del poder económico a lo largo del perí.odo 
'l'e¡niblicano. Ello significó, por tanto, que 
el conjunto de decisiones y comportamien
tos de la Fuerza Armada en relación con 
el país hablan sido tradicionalmente el 
.campo de dominio de los dueños de la tie
rra y las finanzas. Esta condición, ne
cesaria para el gobierno del país por es
tos últimos, se expresó ta1nbién en una 
ilusión cuyo carácter ideológico fue reve-
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lado el 9 de Octubre. Nos referinws a la 
creencia, definible en una imagen sincré
tica: la fusión del poder económico, del 
poder político y del poder de las armas, 
que ocultaba la subo1·dinación de este últi
mo a los poderes económico y político. Sus
traer las armas del control del poder eco
nómico, implicó devolver al Estado, del 
cual la fuerza armcida es institución fun
damental, la autonomía que tradicional
m,ente le había sido negada y, al mismo 
tiempo, retornarle el poder decisivo para 
reo1'ienta1· sus relaciones con la sociedad. 
El S de Octwbre, po1· tanto, revel-0 a las 
derechas e izquierdas que el podm· político 
tiene dos fuentes distintas, ecesarias, aun
qiie no siempre legítimas. 

Al amparo de esta nueva situación, una 
naciente burocracia militar y civil ex ten
dió laboriosamente el t.eiük institucional 
del Estado. Crecieron entonces los sectores 
de la administración pública, las empresas 
del Estado y la empleocracia pública. 

Ello significó el fortalecimiento de un 
grupo social, qiie f or1nando parte cons
titutiva de las "clases medias" del paf.s, 
encontró en el pode1· estatal, por ellos ge
nerado, el fundamento real para librar sus 
conflictos con la oligarquía tradicional y la 
burguesía industrial dependiente del poder 
extranjero. Es sobre tales bases institucio
nales que se fue configurando el poder de 
un nuevo agente político que no debe su 
existencia principalmente al control de los 
medios de producción porque el poder del 
Estado es su propio medio de reproduc
cwn. Como en procesos equivalentes, el 
desarrollo del Estado implicó también su 
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progresiva diferenciación interna. De es
te modo conjuntamente con la burocracia 
militar fiwron surgiendo distintos griipos 
corno la tecno-burocracia empresarial, la 
tccno • burocracia administrativa y la tec
noburoc1·acia directamente política, es de
cir, aquella que toma las decisiones fun
damentales en el Estado. Por pro·1,1enir de 
las clases medias, por conquistar el poder 
en oposición a la oligarquía tradicional 

· y por sus con/ lictos de interés con la bur
guesía industrial dependiente, la burocra· 
cía política confirió un carácter revolucio
nario a su gestión y, por expresar los in
tereses de vastos sectores populares, es
tuvo en condiciones de invocar legítima
mente la expresión y la p?·otección de un 
interés nacional avasallado hasta entonces 
por la dominación extranjera. Ello es el 
origen clel cai·ácter verclacleramente demo
crático de sii orientac·ión pol:tica en las 
condiciones concretas del Perú del 68 al 75. 

Ahora bien, acompaiíó la acción de esla 
burocracia política un sentido de nación 
o, lo que ahora se llama, im proyecto na
cional que ha permanecido ociilto para la 
mayor parte de los analistas políticos. 
Acostumbrados como se está a descubrir 
tras cada acción· política un interés perso
nal o grupal no fue visible para nviwhos 
el sust,antivo interés de este nuevo grupo 
poiítico por dotar de consistencia, densidad 
y iina más est1·echa articnlación a la na
cwn peruana. Habituados por el uso y 
la dependencia de modelos dé interpreta
ción externos a nuestra realidad, se siguió 
pensando qiie el desarrollo del Perú como 
nación era, como en Europa, una tarea de 
la burguesía industrial sin percibir qiw, 
en países subdesarrollados corno el -nues- · 
tro, la articulación nacional, del mismo 
modo que el desarrollo industrial indepen
diente, es o piiede ser de distintos sujetos 
históricos. 

La configuración vlena de la nacion im· 
plica, entre otros factores, una exte.nsi~ 1i 

de los intercambios económicos y una am
plfrición e integración del mercado. Y cie,·
t'arnente, lci generación de iin mercado na
cional fue uno ele los objetivos del gobier
no del General Velasco. Pero iina nac;1ín 
tamvoco se desarrolla a plenitud si su red 
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de institiwiones se agota en los centros 
urbanos costeros. Porque ello fiw claro 
para los dirigentes del vroceso es que se 
impulsó la creación de ima 1.•asta red na
cional de instituciones que trataron de 
otorgar densidad a lo que había sido hasta 
entonces una franja institiicional estrecha, 
fragmentada y disminuida. De igual modo, 
una nación no puede identificar intereses 
cornunes si persisten las profundas dife
rencias entre sus grupos y clases sociales 
y si, como en el Perú, vastos sectores son 
marginados o excluidos de las decisiones 
1·elacionadas con su propio destino: Po1· 
ello, conciente de esta situación, el gobier
no de Velasco promovió profundas 'trans
J orrnacivnes .sociales y cambios sustantivos 
en la vropieclad ele los medios de produc
ción orientados a integrar, por una varte, 
y a homogenizar, p01· ot1'a, los p,oderes de 
los distintos grupos sociales. Finalmente, 
una nación no tiene vosibilidades de 1'C· 

conocerse como tal si desconoce sus inte
reses intrínsecos. En tal sentido, el en
cuentro con la identidad nacional implicó 
la prontoción de una extendida conciencia 
ele nuestros comunes intereses descubiertos 
a contraluz ele la oposición fundamental 
'con los inte1·eses oligárquicos de los gran
des monopolios extranj eros y los centros 
del poder inte1·nacional. Percibiendo que la 
conciencia nacional no puede agotarse en 
el reconocimiento de la oposición con in
tereses ajenos, el gobierno de Velasco tiwo 
la auclacia de p?·oponer una iitopía; es 
decir, un conjunto de valores e institucio
nes en los cuales la nación piidiera reco
nocer su objetivo histórico y el sentido 
más importante de su esfuerzo actual : una 
democracia social de participación plenct. 

Curiosamente el · significado de esa tarea 
histórica fue desconocido por buenu parte 
de las izquierdas políticas y necesar:iamen
te combatido por las derechas ecvnómica:; 
y políticas. De esta manera, haciendo una 
traslación mecánica, inherente a lci inca
vacidad para comvrender la vropfo, reali
dad, cierta izquierdct, tan dependiente en el 
plano ideológico como la derecha lo es en 
el plano económico, acusó al gobierno de 
Velasco de "reformismv burgués". Y en 
función de esta caractei-ización concur-nJ 
con la derechg, en el esfuerzo por limifa1· 



o derrotar la accion del primer gobil3rno 
revolucionario en la historia del país. 

rl poco que se reflexione sobre lo seña
lado, se pueden derivar un cierto número 
de consecuencias vinculadas al pJ'Oblmna d<: 
la de1noe1·acia en el país. 

Es este un tema que obsede a nuestros 
liberales e irrita nuestros autoritarios. Has
ta el 68, un simulacro de democracia. usw·
pó los valores que corrientemente son atri
buidos al sistema democrático. Ciertamente 
un sistema que ·excluye a 1:astos sectores 
sociales de la sim¡ple posibilidad de elegfr 
a sus representantes no puede, con verdad, 
reclamar el calificativo democrático. Me
nos aún un sistema basado en una re1we
.sentación que se desvincula de la voluntad 
de sus electores para doblegar;;e rne.jor 
ante el poder económico puetl.e exigir el 
respeto ciudadano. Y cuando tal sistema. 
bloquea toda posibilidad de 1in desarrollfl . 
compartido de la cornun·id,ul nacional la 
exigencia "democrática" se conviert,3 en un 
escándalo, cuando no en un gro ,;cro encu
brimiento destinado a la mani1mlación co
lectiva o la perpetua,ción del poder privado. 
En realidad todo ello cari~ct,whó el com
portamiento de buena parts de las diri
gencias políticas que hoy, nostálgicas de 
una "democracia" farsesca y fest-iva, pre
tenden hacer retornar al país tLl punto en 
el cual su poder fue cuestionri,d,J por la 
revolución. 

Pero éste no es exclusiva1nent!l un ]lrc
blema moral ni las responsabi-'.·idndes que 
de tal comportaniiento se deriwtn son ex
clusivamente políticas. La cx p,wicncia de 
los últimos años hace necesati·J replantear 
el significado de la democracia y cont·inuar 
el esfuerzo teórico que funclamen!.ó l.a es
trategia de cambios en el país en relación 
con ella. 

En los países desari·ollados la democracia 
liberal se constituyó en el siste1na de in
tersección entre eJ Estado y la sociedad ci
vil. A trá,i!és de dicho sistema la soc,ie
dad civil tiene la posibilidad de ramifi
carse en el Estado y convertir sii 11oluntad 
en decisión estatal. El mecanismo electo
ral abierto a todos los ciudadanos, el sis
tema de partidos, la p1·esenr.ia de repre-

sentantes populares en el Parlamento, la 
nominación ciudadana del Presidente, que 
constituyen, entre otras, las bases institu
cionales del sistema democrático libeml, 
son otros tantos instrumentos a través de 
los cuales la sociedad civil penetra en el 
Estado y lo some·te a su control. Si c-sos 
han sido y son los poderes de /a sociedad 
civil es porque ella se basa en articitlacio
nes nacionales desarrolladas. En otros tér
minos, estamos intentando señalar que si 
no existe una cierta "densidad nacional" la 
-~ociedad política limita sus poderes, la de
mocracia no interfiere al poder e1;:tatal y 
éste no encuentra límites a su vropio po
der. En este contexto, las carencias del 
sistema democrático revelan las debilirltides 
de nuestra formación nacional y permiten 
acudir a la conocida expresión "est<ulo 
fuerte • sociedad débil" con la cual .~e ca
racterizan los sistemas políticos de nues
tros países. Enfocado el problema desde 
esta perspectiva, las posibilidadeP 1·eales 
de la democracia como una mediación con
sensada enti·e el Estado y la sociedad po
lítica, están inevitablemente ligad.as a im 
incremento del desarrollo del Perú como 
nación. Esto nos conduce a 7Jensar qne, 
dentro de esta perspecti'l,•a, cobrri .in nue
vo significado · la direccionalidq.d y el cc,m
vortamiento del gobierno de Velti ~co. En 
efecto, las tareas orientadus et establecer 
un mercado nacional, generar una red ins
titucional, homogenizar los poderes de los 
grupos sociales a través del cambi.o clel 
sistema de propiedad y desarrollar Za cu11-
ciencia nacional constituyeron, al tiempo 
de desarrollar el cuerpo nacional, el fun
darnento de un proceso desafortunadam,m
te interrumpido destinado a establece1·, S•J

bre bases más sólidas, el sistema demo
crático. Esta manera de razonar .~obre el 
problema de la democracia fundament,i la 
de/ ensa del proceso contra todo~ aquellos 
que por interés o miopía hacen de la acu
sación antidemocrática el ar.<J ume,nto prin
cipal de sus ataques. 

El cai·ácter democrático liberal de los sis
temas políticos en los vaíses descirrolladns 
evidentemente tuvo su origen en el agc.nte 
social -la burguesía industrial ·- y en el 
modelo empresarial -la propieda,J v;·i'IJa
da- que definieron su base y rn c.; tilo de 
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desarrollo. Este sistema model6 sus carac
terísticas simultáneamente con ?i'l't vroceso 
de crecimiento económico basado en la avli
cación a la producción de una ciencia y 
tecnología propias; con la capacidacl para 
generar recursos posibles de distribi1 ción 
limitada pero importante; con la extensión 
de la red institucional capaz de culJrfr 6l 
territorio y con la redistribución internu 
de recursos proveídos por la explotación 
colonial. En este marco, la democracia li
beml fue la expresión de condicione·~ eco
nómicas y culturales que, para decirlo 
brevemente, son diametralmente distintas a 
las condiciones de los países sub<ie::arro
llados. En nuestros países, y el Perú no 
es precisamente la excepción, ?a "demo
c1·acia" debió poco a la madurez del apa-
1·ato productivo, de las institucfo'>l.es, de 
nuest1·as tradiciones culturales. Origincido 
en el penoso incremento del perfil de re
ducidos grupos industriales y en los ade
manes modernizantes de la oligarquía tra
'dicional, ella fue, en la práctica, una "de
mocmcia cupular'' cuya solemnidad insfi
tucional debió más al afán mimético de 
sus agentes políticos que a un apet·ito q,(e, 
por ot1·a parte, no encontraba fundamento 
nacional sólido ni profundas raíces em11re
sciriales. Mirada así en nuestros parajes 
"la democracia" fue más bien '11,na flor c~;ó
tica y no dispuso de las condiciones ne
cesarias para reflejar los ideales con los 
cuales genéi-icamente se la identifica, ni 
vara potenciar el desarrollo económico; 11 
sin estas condiciones está condena1la a la 
e terilidad. Por estas y otras razones, al
gunas de las cuales V cinelc se,íala en un 
artículo que publicamos en este m·ismo nú
mero, la democracia liberal de los ¡;aíses 
desarrollados es irreproducible en el Perú. 
Como es lógico concluir, aqu~ se plante,i, 
ent,·e otros, dos problemas fundamentales: 
en primer lugar, el problema del tipo de 
democracia a ser constniida y, en segundo 
lugar, el problema de la estrategia ,le 
constn1cción de la democracia. Ciertamtr>.te 
lo,; pl'Oblemas son complejos y aquí no po
demos esperar sino esbozar algunas obser
'raciones iniciales. 

En cierta medida, existe una analogía en· 
tre el funcionamiento de la democracia y 
el del mercado. Este es, en el plano de la 
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economía, un mecanismo de distribución de 
bienes, como aquél es, en el plano político, 
un mecanismo de distribución de las liber
tades. Cuando hablamos de libertades nos 
rejerimos: tanto, a las libertades negciti
i •as o evitativas, es decir, aquellas que nos 
vreservan del control ajeno, como a aque
llas positivas o affrmativas, es decir, 
aquellas que nos permiten ejecutar nues
tras propias decisiones. Como es fácil co
legir, el ejercicio de las libertades positi
vas supone un cierto nivel de desarrollo 
económico e implica una mecánica de con
flictos, para la solución de los cuales el 
sistema democrático establece un conjunto 
de reglas. Nos estamos refiriendo al res
peto del pluralismo, a los mecanis.mos
electivos, al cumplimiento de las decisiones 
de la mayoría. Sin embargo, el ejercicio de 
las libertades corresponde a la consisten
cici del po'der disponible de manera tal que 
si éste no existe, o existe en 1nedida limi
tada\ la libertad no existe o su magnitud 
es reducida. Ahora bien, en sociedades 
como las nuestras en donde la desocupa
ción y la subocupación superan el 50% 
de la población económicamente acti
va; o el analfabetismo alcanza la cuarta 
parte de la población mayor de quince 
años; o millones de p~·sonas son enajena
das de su derecho al voto, etc., resulta evi
dente el abismo existente entre los pode
res d·isponibles y, por tanto entre las dif e-
1·entes posibilidades de ejercicio ef ect·w 1> 1le 
la libertad. Como, por otro lado, l<'e bie
nes· que se disputan son escasos y las dis
tancias sociales son notables, los conflfotos
tienden a ser i'iolentos y, po1• tanto, lns 
reglas del juego demo-liberal: o resultan 
abstractas o constitiiyen la cobertiira que 
oculta la dominación de los más por loit 
menos. Po1· otro lado, el sistema no genera 
verdacleros apetitos democráticos pues el 
a71el ito de los ?nenos se orienta a preser
va1· la ficción que le permite controlar a 
lus más; y los niás, por su parte. están 
demasiado vreocupados por la SUJJerviven
cia para, centrar su atención en el pliim,
lismo, la apertura al interés ajenn, el res
veto vor el derecho del otro y tanta,s otra:t 
reglas que constituyen "las buenus mane
ras" del sistema. En otros términos, lo 
que queremos decir, es que el ideal de ele-



mocracia implica una distribución de los 
poderes que to1-ncn a los agente? económi
cos y políticos capaces de negociar la solu
ción de los con/ l-ictos que los oponen. La 
injusta distribución de tales 11ode1·es en el 
Perú, y, en general, en los países sitbdesa
rrollados torna inviable la negociación 11 
e( compromiso, vale decir, aquello qite las 
tías, luego de una larga digestión, deno
minan "la cortesía" o los abuelos satisfe
chos "la madurez". 

De todo lo antel'ior se desprende que la 
constrncción de 1m sistema democrático sc
,·á, mejor sen:ulo con un incremento de 
los bienes, una distribución equitativa de 
los recu1·sos y una igualación de los po
deres. Sólo de este modo, según parece 
indicar la historia, funcionarán sus reglas. 
Resulta claro a estas alturas que cua,lqnie1· 
pl'oceso, como éste que estarnos vivirndo 
actualmente, está, condenado a perecer en 
la medida en que desatiende las condfoio
ncs básicas de cualquier ejercicio demn
Cl'Útico y se siente satisfecho con precar'ias 
como ineficaces reglas liberales. En f<Lnto 
esta situación se mantenga, el es11ectác1úo 
ferial al ·que el gobierno y los partidos 
consei-1:adorcs bautizan con el nombre de 
democracia no tiene, en modo alguno, ase
gurado su futuro. Quien concuerde con este 
modo de examinar los problemas C!mcltiirá 
reconociendo la necesidad de identificar la 
democracia con un proceso de cambios en 
todas las dimensiones antes anotadas, pero 
11rincipalmente con un cambio sustantivo 
en las relaciones de proditcción, de propie
dad y de participación en los centros ern
vresariales. Nosotros estarnos insistiendo 
aquí en una tesis que fue f 01-mulada por 
el proceso revolucionario iniciado por Ve
lasco. Nos estamos refiriendo al hecho de 
que una democracia verdadera, que es exac
tamente lo inverso de la democraci!l, cu
pular, es irl'ealizctble en tanto se preser
ve la estructura de poder caractel'ística del 
cavitalismo dependiente tai·dío. Ello no 
quiere significar, sn embargo, que todo pro
ceso de cambios sociales im7Jlique nccesci
riamente o conduzca inevitablemen!e a la 
democracia. Más bien pal'eccría que los 
cambios sociales se ven más frecnenlemen
t e acompañados de maneras y estilos polí
ticos autorita1·ios. Y que la denwcracia p;·o-

metida para fiititros inverificables constitu
ye, con frecuencia, la cobertit1·a que preci
san los nuevos grupos en el voder para 
garantizar su permanencia o 11reservar su 
dominio. Una vez más aquí el proceso del 
68 al 75 es la fuente de nuevos análisis 
con 1·elación a este problema. 

Para desarrollar esta temática creemos im-
1J01'tante reafirmar que la existencia de una 
estmtegia poUtica en la dü·ección del pro
ceso revolucionario implicó una nuet•a 1na
nera de examinar los problemas de la de
mocracia en nuestro país. Aunque es pro- · 
bable que algunos comiencen a descub1ir 
esta estrategia a vartir del estimulante ai·
tículo de Vanelc, nosotros quisiéramos in
sistir en ciertas ideas básicas que mantn
vimos en los aiíos 68 - 75. La construcción 
de una auténtica dem.oc1·acia tiene :¡ue ser 
examinada no sólo como tm ob.ietivo si
tuado en el futuro süw también como di
mensión inherente al proceso que condnce 
a sn realización. En este sentido, 7mes, la 
democracia es simultáneamente un /in y 
un medio. Pero es evidente que -::011w me
dio ella debe sufrir las limitaciones 71l'Ove

nientes de sn conflicto con un sistemc;. de 
instititciones y comportamiento hosUles ori
ginados en el poder int -nacional ?I na
cional establecidos. Queremos llamar la 
atención al hecho que el desarrollo de un 
pl'oceso revoliwionario, iniciado en socieda-

. des de escasez i1nplica, durante iin período 
cuya duración es difícil establecer, una 
centralización de los recursos y de las de
cisiones que garanticen la viabilidad del 
proceso y su proyecto. Ello, po1· cierto, ge
nera las co1tdiciones dentro de !a~ cuales 
un grupo dirigente elige los medios polí
ticos que considera más adecuado3. Aq'ltÍ 
ciertamente se cori·e riesgos que son inevi
tables. Pero si los riesgos y los costos son 
inei:itables, sus efectos pueden minimizcirse 
<t condición de mantener claros los objeti
vos y elegir una adecuada estrategia tle 
transición. Ciertamente la 'rnayor o mencr 
habilidad en la selección de los 1nétodos 
políticos adecuados estará condicionada por 
los valores del equipo dirigente y su estilo 
político. Pero si la cent?-alización y la, 1}1'<'· 

tección del proceso son acechados 1><>r la 
tentación autoritaria, también es cierto que 
este mismo '[Yroceso puede preservar su sa-
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lud esencial si logra combinar el ejcrc1cw 
del poder en la c1tmb1·e con el autoejerci
cio democrático en las empresas y en el 
conjunto de instituciones de nivel local en 
el país; este proceso, de realizarse a 71le
nitud, deberá conducir a ima progresi:-va 
trasnf erencia del poder de la cumbre a la 
base. En un sentido i?nportante, nosotroi; 
diríamos fundamental, la combinación de 
la justicia distributiva, el crecimiento eco
nóuiico, desarrollo tec1iológico y la coope-
1·ación y autogestión en las instituciones de 
base es, en un sentido histórico, el "secre
to" de la democracia. Porque de lo que se 
trata evidentemente con las fórmulas par
ticipatorias en la base es promover 1w 

aprendiza,je concreto de las 1·eglas de [u 
democracia en el ambiente más directamen
te accesible a los trabajadores y con res
pecto al cual cuentan o puedan contar con 
mayor in/ ormación. Si la democracia nu 
quiere ser un conjunto de reglas abstrac
tas, relacionadas con problemas igualmen
te abstractos entonces no existe un 1nedio 
mejor para conve1·tirla en una práctic1i 
real y cotidiana que aprenderlas en la coo
peración, en la in/ ormación co-nipartida, en 
la prog1·esiva experiencia directa de auto
conducción del acto producti'L'O y de lo , 
problemas locales. Estamos íntimamente 
persuadidos que sólo de esta manera es po
sible evitar aquel fenómeno qite invalida 
centralmente, en países como los nuestros, 
la democracia Uberal; esto es, la separación 
entre "reglas democráticas" practicadas en 
las alturas y la "esclavitud liberal" de los 
trabajadores de base. Aquí radica el valor 
fundamental q11e para el conjnnto de la ex
pe1·iencia revolucionaria del Tercer M1indo 
tiene la est1·ategia elegida por el General 
Velasco 11 el equipo de conducción civil y 
111ilit01· del mismo. Por cierto, estamos con
vencidos que una estrategia como la ante
rior no asegm·a, por si misma, el logro del 

desarrollo económico, tecnológicó y de l1i 
democracia. Es evidente que factores dP 
di/ eren te magnitud tales como la madurl'z 
ideológica y volítica del equipo condiwtor, 
el acierto o fracaso en la elección de las 
líneas centrales del desarrollo económico, 
el voliwien y calidad de los 1·ec10"sos que 
se dispone, el carácter vositivo o negativo 
de las relaciones internacionales y el com
portamiento de los vaíses centrales son, en
t,·e otros, factores f wzdam,entales de los 
cuales de11ende el éxito o el fracaso de la 
esh'ategúi. En este 'sentido, existe un con
junto nu-nieroso de lecciones que el proceso 
oculta y que nosotros, sus p·ropios militan
t.es, no hemos logrado aún revelar siif i
cientcmente. Sin eTnbargo, la experiencia 
peruana por la eficacia de su conducción 
política y el diseño y aplicación de su es
trategia significa, con sus aciertos y sus 
errores, un aporte de capital i1nportancia 
71ara todos aquellos que están envpe1íados 
en 7Jromove1· la liberación del Terce1· Mun
do; y muy especialniente, para los que 
tendrán que reiniciar 1iecesaria,n~ente el 
p,·oceso revolucionario en el Perú de ma
iiana. 

Una concepción como la que acabamos de 
esbozai· evidente11umte • se encuentra en 
oposición a la concepción que de la dcmo
c,acia tiene el gobierno y muchos de los 
grupus y partidos políticos. Pero sentimos 
que ella corresponde a un enfoque qiie pro-
1mw1.•e un nuevo estilo de orientación y com
vortamiento para la izquierda nacional, so
cialista y autogestora, en las difíciles con
diciones que ella debe enfrentar en el pre
sente y en el futiiro inmediato. La actual 
circimstancia politica exige que las orga
nizaciones de base y las izquierdas políti
cas reflexionemos en conjunto sobre esta 
temática, y decidamos colectivamente tam
bién la estrategia más adecuada. 

EL CONSEJO EDITORIAL DE 
SOCIALISMO Y PARTICIPACION 
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El legado de V elasco 
Al cumplirse el primer an iversario de la muerte del con

ductor de la revolución, reproducimos su última carta 
política fechada en octubre de 1977. 

Con ocasión de i1,n nuevo anivef/"sario del inicio de la 
1·evolución peruana me dirijo a todo el pueblo para expresarle. 
rni afecto y mi solidaridad con sus luchas por defender 
las trans/01-maciones sociales logradas p01· deici,sión de la 
Puerza Armada y las organizaciones populares. 
La Revolución Peruana qui,so construir una Patria que 
todos los peruanos sintiéramos como nuestra, una nación 
verdaderamente. libre, independiente y soberana. Para 
ello fue necesaria la unidad de nuestro pueblo, la confianro 
en nuestra propia capacidad y la resuelta dete1·minación 
de enfrentar el poder extranjero y el de los grupos 
doniinantes. 
Hoy como conse.cuenci,a de las transformaciones recilizadas, 
el Perú es sustancialmente di,stinto del que encontramos 
en 1968. E xi,sten nuevas organizaciones, nuevos 
plcinteamientos, una nue'!)a conciencia política. La revolución 
forjó las bases en las cuales hay que apoyarse ahora 
para reanudar la lucha por los grandes ideales que 
orientaron la Revolución Peruana. 
En presencia de nuevas condiciones, es necesario preservar 
el legado revolucionario y enfrentar unidos la históric 
ta1·ea de construir en nuestra patri,a una sociedad sociali,sta 
verdaderamente indepet/1,diente y nacional, una democracia 
varticipatoria basada en la propiedad social y la 
varticipación directa de nuestro pueblo en el poder político. 
Hoy, como ayer, es necesario esforza1·se por unir a 
los hombres y organizacione.s populares; acrecentar la 
confianza en su capacidad para enfrenta1· los nuevos 
problemas; infundir la fe y fortalecer la convicción 
en nuestras posibilidades de. forjar la sociedad que la 
revolución se propuso instaurar en el Perú. 
Con la firme esperanza de quei SOCIALISMO y 
PA1RTICIPACION contribuya a tales objetivos, me es 
grato expresarle mi afectuoso saludo. 
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José Aricó/ MARIATEGUI Y LOS 
ORIGENES DEL MARXISMO 
latinoamericano 

,. 

MARIATEGUI: 
UN PENSAMIENTO SINGULAR 

Nuestra recopilación de artículos y no
tas bibl iográficas dedicados al examen 
de algunos aspectos del pensamiento 

de José Carlos Mariátegui no tiene la inten
ción de ofrecer un cuadro completo de la 
diversidad de interpretaciones presentes 
hoy en el debate teórico y político sobre 
la figura del singu lar revolucionario peruano. 
En los últimos años el interés por Mariátegui, · 
durante largo tiempo reducido al ámbito par
ticular de la cultura peruana -y en menor 
medida latinoamericana-, se ha incremen
tado de modo tal que ya no resulta facti~ 
ble compilar en un solo volumen las múl
tiples contribuciones aparecidas en otros 
idiomas además del español, para no hablar 
del reviva! mariateguiano suscitado en el 
Perú de la última década.1 

El objetivo que nos proponemos es más 
delimitado y concreto. Sólo trataremos de 
ordenar aquellos trabajos más significati
vos, y que a la vez resultan de difícil ac
ceso para el lector latinoamericano, que ver
saron sobre tres temas de fundamental im
portancia para el análisis de la naturaleza 
y de las características del " marxismo" de 
Mariátegui. Y esos temas son: 1) sus vin
culaciones ideológicas con el aprismo, mi
nimizadas, negadas o criticadas por sus pro
pios compañeros de lucha inmediatamente 
después de su muerte; 2) su supuesto " po
pulismo" , denostado por la Internacional 
Comunista; 3) su filiación " soreliana", atri
buida por los más benévolos a la inmadu
rez y al estado de gestación de sus con
cepciones definitivas. 

Como es fácil advertir, estos tres temas no 
son sino aspectos diversos de un único y 
mismo problema: el de las relaciones en
tre el pensamiento marxista y la cultura 
contemporánea, o dicho en otros términos 
el viejo y siempre actual problema del ca
rácter "autónomo" del marxismo . No es 
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necesario insistir aquí sobre la importancia 
de una cuestión que está en el centro del 
debate teórico, ideológico y político del mo
vimiento obrero y socialista desde Marx has
ta nuestros días . Pero reconocer su impor
tancia no siempre ha implicado reconocer 
su problematicidad. Todo lo contrario. Es 
así que una de las razones, o mejor dicho, 
la razón más poderosa de la actual crisis 
del movimiento socialista (que en el plano 
de la teoría aparece como " crisis del 
marxismo··¡, reside en la tenaz resistencia 
de la tradición comunista a admitir el ca
rácter crítico, problemático y por tanto siem
pre irresuelto de la relación entre el marxis
mo y la cultura de la época, a la que di
cha tradición califica genéricamente como 
" burguesa". Es en esta polaridad conflictiva· 
donde se sintetiza la permanente exigencia 
teórica y política que tien el marxismo de 
medirse con el desarrollo de las situacio
nes históricas reales y con el mundo de 
las ideas en que dichas situaciones se ex
presan . No es casual que en una etapa 
en la que se plantea como una tarea in
excusable la reflexión crítica sobre toda una 
tradición histórica consolidada con la fuerza 
que otorgan décadas de acción teórica y po
lítica y formaciones estatales emergentes de 
esa lucha, reaparezca en un plano destacado 
la figura excepcional de Mariátegui. Ocurre 
que, al igual que otros heterodoxos pensado
res marxistas, él pertenece a la estirpe de las 
rara avis que en una etapa difícil y de cris
talización dogmática de la historia del movi
miento obrero y socialista mundial se es
forzaron por establecer una relación inédita 
y original con la realidad. Es por esto y 
no sólo por su formación italiana, aunque 
ésta fue decisiva, o por su muerte prema
tura o sus limitaciones físicas, por lo que 
su figura evoca irresistiblemente la de ese 
gran renovador de la teoría política marxista 
que fue Antonio Gramsci . 

Admitiendo como un supuesto inderogabl~ 
la " criticidad' del marxismo, nuestra reco
pilación se propuso inchlir un conjunto de 
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textos cuyas controvertidas pos1c1ones remi
tieron al carácter crítico del marxismo de 
Mariátegui. Su lectura cuidadosa nos ayuda 
a comprender las falacias a que conducen 
las tentativas de definir el pensamiento de 
Mariátegui en términos de "adopción" o de 
"encuentro" con determinadas corrientes 
ideológicas. Si resultan fallidos los intentos 
de convertirlo en un "marxista- leninista" 
(¿y, por qué no, stalinista?)" cabal; si apa
recen como arbitrarias las calificaciones de 
"aprista de izquierda", "populista" o "so
reliano", la discusión no, obstante demues
tra hasta qué punto el "marxismo" de Ma
riátegui extrajo su inspiración renovadora 
precisamente de la parte más avanzada y 
moderna de la cultura burguesa contem
poránea. Dicho en otros términos, la dis
cusión nos permite comprender el hecho pa
radoja! que significa determinar la presen
cia del marxismo de Mariátegui precisamen
te allí donde los marxistas pretendieron 
rastrear sus vacilaciones frente a las "ideo
logías del enemigo de clase"". Si Ma
riátegui pudo dar de la doctrina de Marx 
una interpretación tendencialmente antieco
nomicista y antidogmática en una época en 
que intentarla desde las filas comunistas 
era teóricamente inconcebible y políticamen
te peligrosa, sólo fue posible merced al 
peso decisivo que tuvo en su formación 
la tradición idealista italiana en su etapa 
de disolución provocada por la quiebra del 
estado liberal y el surgimiento de corrien
tes crocianas "de izquierda" y marxistas 
revolucionarias . Mariátegui leyó a Marx con 
el filtro del historicismo italiano y de su 
polémica contra toda visión trascendental, 
evolucionista y fatalista del desarrollo de 
las relaciones sociales, característica del 
marxismo de la 11 Internacional. El destino 
deparó al joven Mariátegui la posibilidad, 
única para un latinoamericano, debemos re
conocerlo. de llegar a Marx a través de la 
experiencia cultural, ideológica y política 
de constitución de un movimiento marxista 
obligado a ajustar cuentas por una parte con 
la crisis de la sociedad y de la cultura li
berales, y con la crisis de la política y de 
la cultura del socialismo formado en la en
vóltura ideológica de la II Internacional, por 
la otra . Vale la pena recordar aquí la par
ticularidad del caso italiano,. donde la pre
sencia desde fines del siglo pasado de un 
vasto movimiento de masas no estuvo acom
pañada de una fuerte tradición . política 
marxista, sino de una subalternización total 
a la tradición positivista y evolucionista bur
guesa . La recuperación de la creatividad 
histórica del pensamiento marxista que se 
opera en el movimiento obrero italiano des
de fines de la década del 1 O, como fruto de 
la crisis revolucionaria abierta en la socie-
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dad europea de postguerra, implicaba ne
cesariamente, en virtud de tal ausencia, no 
la restauración de una doctrina marginada 
del proceso histórico de constitución del 
movimiento de clase, sino directamente una 
auténtica creación de la dimensión crítica y 
activista del marxismo . En los duros en
frentamientos de clase del " bienio rojo" ita
liano se gestaba de tal modo una visión del 
marxismo no asimilable a ninguna de las 
formas que había precedentemente asumido 
en la historia del movimiento obrero inter
nacional . Como señala con precisión Ragio
nieri½, el primer elemento distintivo de 
este marxismo era una contraposición ex
plícita y consciente contra la visión evolu
cionista y fatalista propia de la II Interna
cional, contraposición basada en el recha
zo de la pasividad política que era su co
rolario. Rech'azando la pasividad, coloca
ba en el centro el problema de la revolu
ción y del partido, es decir el problema de 
la transformación social y política y de la 
organización de las tuerzas capaces de rea
lizarlas . Es por esto que reivindicaba co
mo la forma más elevada de actividad hu
mana, como la forma y la fuente del co
nocimiento, a la práctica humana asociada. 
Pero de esta exaltación de la actividad hu
mana, que establece la línea de continui
dad entre ese marxismo y la tradición idea
lista italiana, derivaba también su peculia
ridad irrepetible tanto frente a la crítica del 
marxismo de la II Internacional madurada 
en el interior de la '!iocialdemocracia eu
ropea, como frente a la revalorización doc
trinaria de la dialéctica revolucionaria, 
emergentes en el pensamiento marxis
ta europeo a partir de la revolución de oc
tubre. El hecho es que en la lucha con
tra el empirismo y el economicismo refor
mista, y contra el sectarismo y el dogma
tismo del maximalismo, surge en el inte
rior del movimiento socialista italiano un 
grupo de intelectuales turineses, vinculados 
estrechamente al mundo proletario y nuclea
dos en torno al semanario L'Ordine Nuovo, 
que se inspira en la parte más avanzada y 
moderna de la cultura burguesa contempo
ránea para llevar a cabo una tarea de re
fundación del marxismo revolucionario . Por 
razones históricas y culturales, en la Italia 
de las primeras décadas del siglo no exis
tían otras armas que las del idealismo his
toricista para combatir el marxismo cristali
zado y subalterno emergente de la crisis 
de la II Internacional y de la impotencia 
práctica del movimiento socialista y obrero. 
En e'ste neomarxismo de inspiración idea
lista, fuertemente influido por Croce y Gen
t ile, y más en particular por el bergsonismo 
soreliano, renuente a utilizar el marxismo 
como un cuerpo de doctrina, como una cien
cia naturalista y positivista que excluye de 



hecho la voluntad humana, y a quien le co
rresponde el mérito histórico de haber com
prendido claramente la extraordinaria nove
dad de la revolución de octubre, en este 
verdadero movimiento de renovación inte
lectual y moral de la cultura italiana y euro
pea es donde Mariátegui abreva la inago
table sed de conocimientos que lo consume. 
Si como bien dice fue en Italia donde des
posó una mujer y conoció el marxismo, el 
Marx que penetró en su mente fue en gran 
medida ese Marx subvertido por el idealis
mo crociano que, como afirma Togliatti, ha
bía significado para el grupo ordinovista "la 
liberación definitiva de toda incrustación 
positivista y mecanicista, de cualquier origen 
y de cualquier marca, y por lo tanto la 
conquista de una gran confianza en el des
arrollo de la conciencia y voluntad de los 
tíombres y de nosotros mismos, como par
te de un gran movimiento histórico renova
dor de clase".5 

Lo que distingue a Mariátegui del grupo or
dinovista, lo que vuelve a su iter cultural y 
político un proceso más mediano, más in
directo y trabajoso, es su condición de ob
servador "externo" de la experiencia ita
liana, el hecho de que su intervención di
recta y concreta en la vida política de su 
país se produjera con posterioridad a dicha 
experiencia, y en una situación de relativa 
inmadurez del movimiento social peruano. 
Es cierto. que ya era tendencialmente socia
lista antes de partir a Europa, pero la fun
damentación de su posición en una pers
pectiva marxista requería no sólo de una 
comprensión teórica de la sociedad, sir.o 
fundamentalmente de un referente práctico, 
de un movimiento en desarrollo con la su
ficiente densidad histórica como para cons
tituir una acción de clase. En la medida en 
que el proceso de constitución del movi
miento obrero y campesino peruano estaba 
aún en cierne, la actividad teórico - práctica 
de Mariátegui fue en cierto modo fundacio
nal antes que dirigente. La lectura "cro
ciana" de Marx desde el pie en tierra que 
significaba su función dirigente en el mo
vimiento obrero más moderno de Italia fa
cilitó a Gramsci la defin ición de los instru
mentos teóricos autónomos y originales pa
ra la interpretación de la realidad italiana. 

Y si bien las fuentes de su marxismo es 
preciso buscarlas en Labriola, Sorel y la 
presencia catártica de Lenin, la validez iné
dita de su pensamiento reside en haber "re- · 
compuesto" todos los instrumentos teóricos 
asi extraidos en una visión de conjunto de 
la sociedad capitalista moderna, es decir 
en una etapa en la que la revolución pasiva 
del capital tiende a velar los caracteres de 
la transición histórica al socialismo. El sore
lismo es en Gramsci una fuente decisiva 
de su pensamiento, aunque reabsorbida y 
"recompuesta" en una concepción más am
plia y global del mundo, que la centralidad 
del elemento politico de raíz leninista no 
obnubila por completo. Y es la función de 
las perspectivas soreliana y leninista lo que 
"hace del pensamiento de Gramsci una de 
las voces más autorizadas de una perspec
tiva revolucionaria en Occidente, y que in
tenta precisamente el camino de una rela
ción no formal, sino real, con el leninismo. 
Lo cual a su vez es verdadero porque el 
leninismo de Gramsci es por otra parte un 
aspecto de una recomposición más vasta, 
que compromete en primera persona al pen
samiento de Marx". 6 

El esfuerzo gramsciano por llegar hasta Marx, 
partiendo de esas fuentes emergentes de la 
descomposición del marxismo segundointer
nacionalista que flotaba en el aire de la cul
tura italiana de izquierda en la década del 
20, fue captado indirectamente por Mariá
tegui a través de la den~ presencia que 
tuvo en sus reflexiones la obra de Piero 
Gobetti, ese "crociano de izquierda" en fi
losofía, y teórico de la revolución liberal y 
mílite de L'Ordine Nuovo en política, según 
la definición que de él ofrece Mariátegui 
casi al final de sus días. Vale la pena 
citar al respecto un párrafo donde éste sin
tetiza a vuelo de pájaro las características 
de la biografía intelectual de "uno de los 
espíritus con los cuales sentía mayor afi
nidad": 

Gobetti llegó al entendimiento de Marx 11 
ele la econ01nía por la ,,,1ía de iin agudo y 
severo análisis de las pre?nisas hist,óri,cas 
de los moi•imientos ideológicos, políticos y 
religiosos de la E uropa moderna en gene-

Si la lectura de la doctrina de Marx a través de Croce, Sorel y Gobetti 
lo inclinó a percibir la realidad peruana con una mirada distinta de. la 
que caracterizaba a los marxistas latinoamericanos, fue el reconoci1nien
to de la revolución de octubre.. . . . . . lo que permitió individualizar ?f 

seleccionar un complejo · de principios de teoría política en base al cual 
constituir el movimiento histórico de. transformación de aquella realidacl. 
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Esta interpretación de la figura de Mariátegui, que motivó ya en 1930 
una agria disvuta ent1·e los apristas y el peqiwño núcleo de seguidores 
del fundador de Amauta, se vio favorecida por la apreciación en cierto 
sentido coincidente que ~e abrió paso en el Partido Comunista del Perú, 
constituido apenas un mes después de la muerte de Mariátegui. 

rnl 'V de Italia en particula1·. ( . .. ) Lci en
se1íanza austera de Croce, qne en sii adhe
sión a lo conc1·eto, a la historia, concede 
al estudio de la economía liberal y marxis
ta y de las teorías del valor y del JYrove
cho, un interés no 11ienor que al de los 
JJroblemas de lógica, estética y política, in
! luyó sin duda 71oderosamente en el gra
dual orientamiento de Gobetti hacia el exa
men del fondo económico de los hechos cu
ya exvlicación deseaba rehacer o iniciar. 
Mas decidió, sobre todo, este orientamiento, 
el contacto con el 1novimiento obrero turi
nés. En s11 estiidio de los elementos histó
ricos de la Re/ orma, Gobetti había podido 
ya evaluar la función de la econo11iía en 
la c1·eación de nuevos valores morales y 
en el surgimiento de un nuevo orden po
lítico. Su investigación se transportó, con 
sii acercaniiento a Gram,sci y su colabora
ción en L'Ordine Nuovo, al t.erreno de la 
cxpe1·iencia actual y cl:irecta. Gobetti com
v1·endió, entonces, que una nueva cla.se di
rigente no podía f orma1·se sino en este 
camvo social, donde su idealismo concreto 
i=:c nut?·ía moralmente de la disciplina y Ta 
dignidad del p1·oductor.7 

La visión que tenía Gobetti de la clase 
obrera, de la significación de su autonomía, 
de su tendencia a transformarse en una 
nueva clase dirigente, capaz de reorganizar 
el mundo de la producción, de la cultura 
y de la sociedad toda, es de estricto origen 
soreliano. Su interpretación del Risorgimen
to como un proceso "incompleto o conven
cional" de formación de la unidad italiana, 
en virtud del carácter limitado de la "clase 
política" liberal que condujo dicho proceso, 
es la interpretación que Mariátegui intenta 
aplicar a la historia del Perú . Como señala 
Delogu, el núcleo central de las ideas que 
Mariátegui desarrolla en el período de rea
lización de su programa de "peruanización" 
de la acción teórica y práctica revoluciona
ria "es indudablemente el que resulta de la 
exposición del pensamiento de Gobetti" . 

¡ 

Pero Mariátegui concluye de manera no 
gobettiana y si leninista en la "necesidad 
del partido como instrumento de acción".8 
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De todas maneras, aunque la asimilación de 
la crítica histórica de Gobetti está en la 
base de elaboración de los 7 Ensayos y 
de sus escritos publicados bajo la rúbrica 
" Peruanicemos al Perú", lo realmente sig
nific¡¡tivo es que la materia prima de sus 
reflexiones es una realidad distinta de la 
italiana, una realidad que él intenta explicar 
con el único instrumental conceptual que 
admite como válido: el de "la ciencia y el 
pensamiento europeo u occidental".º 

Es indudable que un esfuerzo semejante 
conlleva riesgos, y el propio Mariátegui te
nía plena conciencia cuando presentaba sus 
ensayos aclarando que ninguno estaba aca
bado, ni lo estaría ·mientras viviera y pen
sara y tuviera algo que añadir . Pero lo que 
interesa rescatar es que él, a diferencia del 
resto de los marxistas latinoamericanos, se 
esforzó por " traducir" el marxismo aprendi
do en Europa en términos de " peruaniza
ción". Y es por ese. sin duda que, con 
todos los errores o limitaciones que puedan 
contener, los 7 Ensayos de interpretación de 
la realidad peruana siguen siendo, a cincuen
ta años de su publicación, la única obra 
teórica realmente significativa del marxismo 
latinoamericano. 

Mariátegui tuvo con Gobetti una indudable 
afinidad intelectual y moral (" he hallado ren 
sus obrasl una original idad de pensamiento, 
una fuerza de expresión, una riqueza de 
ideas que están muy lejos de alcanzar r .. -l 
los escritores de la misma generación ... "), 
más que su discípulo fue su interlocutor, y 
a través de él y con su ayuda emprendió su 
labor de "crítica socialista de los proble
mas y la historia del "Perú". Pero el in
tento de aplicar las lecciones gobettianas a 
la realidad peruana no lo apartó del marxis
mo, sino que, todo lo contrario, fue la for
ma concreta y original que adoptó el pro
ceso de su apropiación . Pero en la me
dida en que Mariátegui se planteaba como
objetivo esencial la formación de una fuer
za revolucionaria capaz de transformar la 
sociedad peruana, la definición de los ins
trumentos teóricos autónomos y originales 
para la interpretación de la realidad presu
ponía necesariamente un reconocimiento crí-



tico de las fuentes de su pensamiento . De 
ahí que sea precisamente en la última eta
pa de su vida, la etapa decisiva en tér
minos de producción teórica y actividad 
práctica, cuando paradójicamente aparece 
con tal intensidad la presencia de Crece, de 
Sorel y de Lenin . Es como si estas gran
des figuras que obsesionaron sus vigilias se 
rehusaran a entrar en el crisol de la recom
posición creadora del marxismo . 

MARIATEGUI, EL LENINISMO Y 
LA III INTERNACIONAL 

No debe sorprendernos entonces, ni debe 
constituir un motivo de escandalosa polé
mica, reconocer que para un hombre forma
do en el ambiente cultural de la tradición 
idealista italiana, la introducción del pensa
miento de Lenin (o mejor dicho, de la cano
nización que de este pensamiento hizo la 111 
Internacional) estuviera siempre acompañada 
y hasta el final de sus días con la presencia 
decisiva de filones ideológicos ajenos a la 
tradición del mundo obrero e intelectual co
munista . El reconocimiento de este hecho 
indiscutible no cuestiona el " leninismo" de 
Mariátegui; por el contrario, lo delimita con 
mayor precisión, y, al hacerlo, lo revaloriza 
otorgándole una importancia excepcional . 
Porque fue indudablemente la experiencio> 
viva de la lucha política e ideológica en el 
Perú la que imprimió un viraje definitorio a 
sus reflexiones. Si la lectura de la doctrina 
de Marx a través de Crece, Sorel y Gobetti 
lo inclinó a percibir la realidad peruana con 
una mirada distinta de la que caracterizaba 
(y, ¿por qué no?, aún sigue caracterizando) 
a los marxistas latinoameritanos, fue el re
conocimiento de la revolución de octubre, 
del bolchevismo y de la figura de Lenin lo 
que le permitió individualizar y seleccionar 
un complejo de principios de teoría política 
en base al cual constituir el movimiento his
tórico de transformación de aquella realidad . 
Mariátegui fue leninista en el doble sen
tido del reconocimiento de Lenin como el 
teórico de la política y el artífice de la re
volución rusa, y de la adscripción al mo
vimiento revolucionario mundial gestado a 
partir de esa experiencia y de sus enseñan
zas . Pero su peculiaridad, lo que hace de 
Mariátequi una f igura completamente ex
traña al estilo característico del teórico y 
del pol ítico de la 111 Internacional, consis
t ía en que por su formación cultural tendía 
a mantener constante una concepción del 
marxismo que enfatizaba su capacidad de 
recrearse en el proceso mismo de desarro
llo de la lucha de clases, su capacidad de 
superar los esquemas dogmáticos acumula-

de realidad en la consideración de proble
mas a los que el escolasticismo teórico y 
la rigidez política tiende a colocar fuera del 
campo de la historia . En la singularidad del 
pensamiento de Mariátegui, en la imposi~i
lidad de identificarlo plenamente con el sis
tema de conceptualizaciones y con el estilo 
de pensamiento del -marxismo de la 111 Inter
nacional, reside la demostración más contun
dente de que el marxismo sólo podía ser 
creador a condición de mantener abiertos 
los vasos comunicantes con la cultura con
temporánea. Porque si es verdad el princi
pio de que "las ideas no nacen de otras 
ideas, de que las filosofías no engendran 
otras filosofías, sino que son expresión siem
pre renovada del desarrollo histórico real ", 11 

el hecho de que la verdad del marxismo se 
expresara en Mariátegui en el lenguaje de 
la situación concreta y particular del Perú, 
y lo hiciera utilizando una lengua "particu
lar" , no demostraba la presencia de "incon
secuencias" en su leninismo, ni reminiscen
cias de anarcosindicalismo, sino la forma 
particular y concreta en que tendía a for
mularse el marxismo peruano, y más en ge
neral latinoamericano. Mariátegui de hecho 
no pecaba de " eclecticismo" sino que se 
mantenía firmemente aferrado a la convic
ción de que la unidad de la historia no es 
un presupuesto, sino una continua realiza
ción progresiva, y que es solamente la igual
dad de la realidad lo que puede determinar 
la identidad del pensamiento. El "sorelis
mo" de los escritos últi"'os de Mariátegui, 
cuando estaba empeñado en la construcción 
de la organización revolucionaria de las ma
sas peruanas, ¿no es, en este sentido, equiva
lente al "bergsonismo" y al "sorelismo" del 
que los socialistas reformistas italianos acusa
ban al grupo turinés que desde L'Ordine Nuo
vo reformularon los términos de una teoría y 
de una política revolucionaria para Italia? No 
es necesario insistir aquí sobre cuán fundada 
es la comparación, pero sí vale la pena des
tacar una vez más que f ue en ese clima 
dos en el camino .10 • Todo lo cual presu
pon ía necesariamente introducir el criterio 

Con todos los errores o limi
taciones que, puedan conte
ner los 7 Ensayos · de Inter
pretación de la Realidad Pe
ruana siguen siendo, a cin
cuenta a1'ios de- sn publica
ción, la únicct obra teórica 
realmente significativa del 
mari'ismo latinoamericano. 

17 



de lucha contra el positivismo, contra el 
materialismo vulgar y contra las limitacio
nes de las filosofías idealistas de la histo
ria, que se conformó el pensamiento de esta 
figura absolutamente inédita en el marxismo 
latinoamericano . Sólo a partir del recono
cimiento y de la revalorización positiva de 
esta génesis cultural tan excéntrica y mar
ginal del pensamiento de Mariátegui tiene 
sel'!tido y validez la témática de la inser
c!ón en él del encuentro con Lenin, que 
sin duda representó como ya dije el ele
mento decisivo de catalización . Pero aún 
queda abierto el problema de con qué 
Lenin y hasta qué punto, puesto que las 
circunstancias concretas de los últimos años 
de la vida y de la lucha polltica e ideoló
gica de Mariátegui demuestran que fue un 
"encuentro" siempre multifacético y con
flictivo y nunca de aceptación y "aplicación". 

Si las vertientes culturales y los filones ideo
lógicos que confluyeron en la formación de 
su pensamiento aparecen en Mariátegui co
mo fuertes nervaduras posibles de distinguir 
con relativa facilidad, es porque ese pen
samiento aún estaba en maduración cuan
do su cerebro dejó de funcionar. Pero una 
remisión a las fuentes, una disección que 
pretenda separar lo bueno de lo malo, lo 
verdadero de lo falso, lo ortodoxo de lo he
terodoxo, en el caso de que fuera posible, 
acabaría finalmente por destruir la trama 
elaborada· -en torno a los nuevos· concep
tos. Si no podemos afirmar que Mariátegui 
llegó a completar en un sistema de con
ceptos nuevos su reflexión sobre las carac
terísticas de la revolución peruana y latino
americana, sobre el papel del proletariado, 
de las masas rurales y de los intelectuales 
en dicha revolución, es hoy indiscutible que 
estaba en el camino correcto, y que el mis
mo hecho de que planteara en términos de 
"peruanización" la reflexión crítica y la ac
ción práctica lo colocaba en el campo la
mentablemente restringido de los · verdade
ros marxistas . Es por esto por lo que hoy 
reconocemos en su pensamiento una de las 
grandes contribuciones americanas a la re-
volución mundial . 

EL PENSAMIENTO DE MARIATEGUI: 
UNA HERENCIA EN DISPUTA 

Apenas muerto Mariátegui se desata entre 
los intelectuales y militantes políticos perua
nos una aguda polémica en torno a la de
finición ideológica y política de sus ideas. 
Esa discusión compromete fundamentalmen
te a .los partidarios de las dos corrientes 
de opinión en que se· había fragmentado el 
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movimiento social peruano de izquierda ha
cia fines de la década del veinte: la co
rriente marxista, gestada al calor de las ini
ciativas culturales y pollticas emprendidas 
por Mariátegui (Amauta, Labor, la Federa
ción de Yanaconas del Perú, la Confedera
ción de Trabajadores del Perú, el Partido 
Socialista Peruano) y la corriente aprista, 
orientada por Víctor Raúl Haya de la Torre. 
El hecho mismo de que el grupo marxista 
hubiera madurado, en gran parte, en el in
terior del movimiento de ideas que con
dujo a la formación del APRA, y que el 
mismo Mariátegui hubiera expresado en di
versas ocasiones su adhesión a dicho m'l
vimiento, constituyó lógicamente el terreno 
común sobre el que se instaló una acre po
lémica, que se continúa hasta el presente, 
acerca de las circunstancias históricas con
cretas y las razones que condujeron a la 
ruptura personal y política entre ambas fi
guras . Para los apristas, dichas razones de
rivaban de doa actitudes distintas frente a 
la realidad peruana y a las mediaciones que 
debían establecerse entre teoría y práctica, 
o, sintetizado en otros términos, entre cul
tura y política . Pero además,. trataban de 
demostrar, y no sin cierta razón, que Ma
riátegui se había visto arrastrado a una rup
tura que no deseaba por las presiones ejer
cidas por la 111 Internacional, y más parti
cularmente por su Buró Sudamericano con 
sede en Buenos Aires. Vale la pena recor
dar que durante el periodo que va del V al 
VI Congreso de la lnternAcional Comunista 
su Comité Ejecutivo y en especial A. Losovs~ 
ki. dirigente máximo de la Internacional Sin
dical Roja, mantenían relaciones no pode
mos determinar hasta qué punto estrechas 
con Haya de la Torre, relaciones que se 
irán transformando paulatinamente en mu
tuo distanciamiento y franca' ruptura a partir 
del Congreso Antimperialista de Bruselas, en 
febrero de 1927 . 

La operación de apropiación de la figura 
de Mariátegui se inicia ya en el número 
de homenaje que le dedica la revista ar
gentina Claridad, esa histórica tribuna del 
pensamiento de izquierda latinoamericano, 
dirigida por Antonio Zamora, Manuel A. 
Seoane ("Contraluces de Mariátegui" ) y Luis 
E. Heysen ("Mariátegui, bolchevique d'an
nunziáno" ),12 militantes del movimiento apris
ta pero vinculados estrechamente al " com
pañero y amigo" que acaba de fal lecer, in
tentan realizar un balance crítico de su 
pensamiento en el que el acento es puesto 
en la oposición no resuelta entre un anda
rn1a¡e intelectual "europeizante" y una rea
lidad singular a la que Mariáte!lui pugnó 



dolorosamente por aproximarse, sin haber 
podido lograrlo jamás . Ambos coinciden 
en la reconstrucción de una figura de la que 
rescatan sus valores intelectuales y mora
les, pero a la que descalifican politicam&n
te: lacerado entre una formación romántica 
que lo arrastraba con fanatismo ciego a ba
tallar por una revolución irrealizable, y una 
vocación por la acción política, a la que su 
sensibilidad de " artista" anteponía barre
ras imposibles de superar; habiendo preten
dido escribir para el pueblo, Mariátegui 
sólo habla logrado hacerlo para una élite. 
Aunque el momento histórico lo unía a las 
muchedumbres, su yo lo alejaba . Como 
dirá Cox años más tarde, Mariátegui, el 
hombre del verbo, rro era el hombre de ac
ción que necesitaban y ya tienen ahora las 
masas oprimidas del Perú. No es necesario 
&clarar que la persona a la que se estaba 
refiriendo Cox era Haya de la Torre . 

Este juicio lapidario con que se despedía 
al compañero de lucha, aunque estuviera 
edulcorado por entusiastas adjetivaciones no 
lograba velar una clara motivación política 
nacida pocos años antes. Tanto Heysen 
como Seoane no hacían sino reiterar los 
argumentos usados por su líder en el sinuo
so debate que condujo a la ruptura. Recor
demos en tal sentido la carta que Haya de 
la Torre escribe desde Berlín, el 22 de sep
tiembre de 1929, a su correligionario César 
Mendoza: 

Yo siempre he simpatizado con Mariátegm. 
Me parece una f igura interesante del ro-
1nanticismo, de la f e y de la exaltación 
intelectual de un rei•oliwionario. Pero 1,1a
riátegui nunca ha estado en la lucha mis
ma. El 23 de 1nayo,13 cuando lo int•ité u 
unirse a las filas de los que luchábamos 
con el proletariado de Lima, contra lcts 
balas de la tfranía, me dijo que ésa era 
una lucha liberalizante y sin sentido revo
lucionario. Varios años desrnlés, en carta 
que conse1-vo me confiesa su error. P e1·0 
el l:;der que se equivoca en el nwmento 
mismo de la acción tiene que aprender a 
1·ectificarse a tie1nvo. Mariátegui viensa 
come un intelectual europeo del tiempo 
en que él estuvo en E uropa. Pero la rea-

lidad de estos pu..eblos cam bia y exige nue
vas tácticas. Mis objeciones fraternales o 
Mariátegui fueron siempre contra su falta 
de sentido realista, contra su exceso de 
intelectualismo y su ausencia casi total de 
un sentido eficaz y ef iciente de acción. 
Pero yo c1·eo que no puede exigírsele más. 
Mariátegiti es tá inmovilizado y sn labor 
es meram ente intelectual. A nosotros Tos 
que estamos en la acción nos corresponde 
la tarea de ver la realidad frente a frente 
y acometerla . H . 

Convertido en un pensador, en un brillante 
y culto proseguidor de la tarea de reforma 
intelectual y moral de la sociedad peruana 
emprendida desde fines de siglo por Manuel 
González Prada, Mariátegui resultaba así 
escindido del mundo concreto de la política, 
y convertido en uno más de los filones de 
pensamiento que contribuyeron a fa forma
ción del movimiento aprista. Basta leer en 
tal sentido la presentación de los documen
tos que sirvieron de base al proceso con
tra Haya de la Torre incoado por el gobierno 
dictatorial de Sánchez Cerro, y que fuera re
dactada por un grupo de exiliados apris
tas en 1933, para comprender cómo la con
versión de Mariátegui en un antecedente 
próximo y directo del APRA implicaba ne
cesariamente la descalificación o el silen
ciamiento de sus concepciones teóricas y 
prácticas en torno al proceso peruano y la
tinoamericano . Como " hombre de ideas", 
formaba parte de los forjaeores del " nuevo 
Perú" como político, debió cargar con el 
peso muerto de su sumisión al " europeismo" . 
Tanto Mariátegui como el APRA se recono
cían· socialistas, pero mientras que para los 
apristas "la salvación estaba en nosotros 
mismos, en nuestra tierra y riqueza nacio
nalizada, en nuestra independencia frente 
al yanqui voraz o al oso, es decir la Rusia 
soviética, despierto y sin cadenas, gigante 
y promisor que da lecciones para todos los 
pueblos y vende metros y kilos de teoría, 
dificil de aplicar en pueblos sin industrias, 
sin proletariado numeroso y con conciencia 
de clase" (Heysen), para Mariátegui en 
cambio su proyecto socialista " tenía las 
irrealidades y fantasías de las cosas crea-

Aquello que los comunistas estaban dispue.stos a reconocer "positiva
mente" y hasta admitir como parte importante de la plata! orma 
unitaria de lucha de la izquierda peruana em 1'943, constituía precisci
m.ente el cuerpo de ideas que desde, 1927 habían conside-rado y por 
tanto combatido como el. enemigo fundamental de la rervolución. 
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das por la imaginación" (Cox) . En última 
instancia, no había podido ser otra cosa 
que un "bolchevique d'annunziano", como 
lo definió con clara intención peyorativa 
Luis E. Heysen. 

Esta interpretación de la figura de Mariá
tegui, que motivó ya en 1930 una agria 
disputa entre los apristas y el pequeño nú
cleo de seguidores del fundador de Amauta, 
se vio favorecida por la apreciación en cier
to sentido coincidente que se abrió paso en 
el interior del Partido Comunista del Perú, 
constituido apenas un mes después de la 
muerte de Mariátegui y dirigido durante casi 
una década por un hombre que hizo de la 
lucha contra el pensamiento de Mariátegui 
un componente decisivo de la afirmación de 
su liderazgo. Nos referimos a Eudocio Ra
vines. El " mariateguismo", palabra acuñada 
para designar una desviación pequeñobur
guesa, una suerte de " aprismo de izquier
da" liquidacionista en la medida en que 
subestimaba la necesidad y urgencia de la 
formación de la organización política del 
proletariado peruano, fue durante varios años 
considerado como la limitación ideológica y 
política fundamental para la consolidación 
orgánica del partido comunista en el inte
rior de la clase obrera peruana. En defini
tiva, a través de una operación semejante 
a la aprista, aunque de signo contrario, Ma
riátegui fue confinado por los comunistas 
en el campo reverenciado de los precurso
res intelectuales de un movimiento histórico, 
al que sus limitaciones filosóficas y su des
conocimiento concreto de la realidad peruana 
impidió áar toda la densidad y el estímulo 
necesarios. 

Es lógico entonces que la polémica sobre 
Mariátegui sufriera una permanente distor
sión y que ni apristas ni comunistas hicie
ran esfuerzo alguno por reconstruir la origi
nalidad de su pensamiento, su decidida vo
cación por pensar una realidad particular 
desde una perspectiva marxista y revolucio
naria . Los textos que incorporamos en la 
sección dedicada al tema constituyen una 
prueba demasiado elocuente de la incapa
cidad de reflexión, de la pereza intelectual, 
del profundo sectarismo que impregnaron 
las discusiones sobre la herencia mariate
guiana. Nuevamente fue la revista Claridad la 
sede de la polémica suscitada entre el di
rigente aprista Carlos Manuel Cox y el co
munista Juan Vargas, presumiblemente el 
seudónimo de alguien que no sabemos por 
qué razones prefirió conservar el anonimato. 
Si tenemos presente la época en que se 
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produjo el debate (1934-1935), debemos re
cordar que son los años que correspon
den a un viraje radical en las formulacio
nes estratégicas y en la política de alianza 
de los comunistas . Luego de la profunda 
crisis provocada en el interior del movimien
to comunista por el triunfo del nazismo y 
el aplastamiento físico del partido comunis
ta en Alemania, la Comintern abandona la 
linea política establecida en el VI congreso 
mundial (1928) y que se caracterizaba por 
una visión catastrofista del futuro inmediato 
de la sociedad capitalista . La consigna de 
" clase contra clase" allí impuesta, que con
cluía en la determinación de las corrientes 
social istas y socialdemócratas de la clase 
obrera y de los movimientos nacionalistas 
revolucionarios y reformistas de los países 
dependientes y coloniales como los enemi
gos fundamentales del proletariado, es sus
tituida por otra de signo contrario que alen
taba la formación de amplios frentes de 
lucha contra el fascismo y el imperialismo 
(esto último por lo menos en el período que 
va de 1935 a 1939) . Esta modificación de 
la línea política, que se gesta durante el 
año 1934 y queda impuesta como línea 
oficial en el VII Congreso de la Internacio
nal Comunista, en julio de 1935, en el caso 
particular del Perú implicaba como es ló
gico una modificación también radical de la 
caracterización del APRA en cuanto movi
miento expresivo de la pequeña burguesía 
y de vastos sectores popt'llares peruanos. Si 
desde la fundación del Partido Comunista 
del Perú el aprismo había sido definido co
mo una especie de fascismo criollo, o 
" aprofascismo" según la designación uti li
zada desde 1931 , en adelante se iniciaba 
un período donde la unidad entre apristas 
y comunistas era concebida por estos últi
mos como el núcleo generador de una con
junción bastante más amplia de las fuerzas 
populares y democráticas peruanas . Y en 
tal sentido, es la propia dirección comu
nista, y con la firma de su secretario gene
ral, Eudocio Ravines, la que da el paso 
inicial proponiendo en una Carta Abierta a 
Haya de la Torre la constitución de un fren
te nacional libertador con base en la uni
dad de acción de apristas y comunistas. 

La polémica Cox - Vargas resulta por esto 
bastante ilustrativa por cuanto demuestra 
hasta qué punto la modificación estratégica 
intentada por la dirección de la Comintern 
habla sido comprendida en todas sus im
plicancias por los comunistas peruanos . Si 
dejamos de lado el campo específico del 
debate sobre el significado real del pensa
miento de Mariátegui y nos detenemos en 
el análisis del único texto de Vargas, pu-



blicado como folleto aparte por la Editorial 
Claridad y que reproducimos con algunos 
cortes en nuestra recopilación, resulta evi
dente que más allá de las modificaciones 
de los planteos políticos conyunturales, en el 
fondo los comunistas peruanos siguen man
teniendo una concepción prácticamente in
modificada de la realidad de su país y de 
la naturaleza del movimiento aprista. Esta 
identidad visceral, por decirlo de alguna ma
nera, se expresa no sólo en la argumenta
ción utilizada en la disputa, sino también y 
fundamentalmente en un estilo de razona
miento, en una forma de pensar que conci
be al discurso comunista como el único ver
dadero. En última instancia, Vargas no ha
ce sino reafirmar la permanencia de una 
visión profundamente sectaria frente a los 
movimientos nacionalistas de origen peque
ñoburgués o a movimientos aun más inde
finibles desde el punto de vista de clase y 
dirigidos por la intelligentzia radicalizada 
del mundo dependiente y colonial . La acti
tud excluyente y competitiva que caracteri
zó a la primera época de los comunistas 
peruanos no constituyó para Vargas un gra
vísimo error teórico y político, sino que fue 
una etapa necesaria para la afirmación del 
partido comunista como un organismo de 
clase del proletariado peruano. La nueva 
linea de unidad no es el resultado de un 
cuestionamiento interno, de un proceso au
tocrítico que ayudara al partido a salir de 
su infantilismo sectario inicial, sino la ade
cuación a un cambio operado en el mundo, 
en el continente y en el país . La continui
dad de la concepción ideológica, política y 
estratégica del partido se mantiene como un 
dato; la percepción de la realidad, el estilo de 
razonamiento y la forma de hacer la política 
siguen siempre idénticas a sí mismas. En la 
trama estructural de la historia nada nuevo 
ha ocurrido. En última instancia, el Vil Con
greso no es otra cosa que la prosecución 
casi lineal del VI, aunque, claro está, adap
tado a las nuevas circunstancias. El com
plejo problema no sólo historiográfico, sino 
fundamentalmente político e ideológico, de 
la relación entre "continuidad" y " ruptura" 
en la acción teórica y práctica del movi
miento obrero y socialista, que el marxismo 
ha concebido como un campo siempre pro
blemático en virtud de la permanente nece
sidad de la teoría de dar cuentas de la 
confrontación del movimiento con la reali
dad, queda por completo ocluido en virtud 
de un razonamiento basado en la percep
ción de la teoría y del movimiento como 
siempre idénticos a sí mismos . Es por eso 
que la realidad queda siempre degradada 
a la condición de "anécdota", o de elemen
to de confirmación de la verdad de aqué
llos . iY pensar que una concepción tan 

verdaderamente " idealista" de la historia se 
autodefine pomposamente como la concep
ción "materialista" y " científica" de la his
toria y de la sociedad!1 á 

Las consecuencias en el plano del debate 
politico de una posición semejante resultan 
previsibles y aparecen con nitidez en los tex
tos de Vargas. Frente a las tentativas de Cox 
por demostrar la presencia en el razonamiento 
de Mariátegui de una flagrante contradicción 
entre su análisis de la realidad peruana he
cho en los 7 Ensayos y su propuesta de for
mación de un partido socialista y no co
munista -lo cual remitía como recordaba 
el propio Cox al oscuro y controvertido pro
blema de las relaciones de Mariátegui con 
la Internacional Comunista- la respuesta 
de Vargas soslaya por completo el asunto . 
Cuando Cox recuerda, y con razón, los es
trechos lazos que unían a Mariátegui con 
las figuras más destacadas del movimiento 
aprista, Vargas se encarga de demostrar, 
con profusión de citas, que ello ocurrió en 
una etapa anterior en la evolución intelec
tual y política al que su transformación en 
marxista debía apartar necesariamente de 
un movimiento "nacionalista reaccionario" 
como era el APRA. De tal modo, desde 
1924 a 1929 se habría operado en Mariá
tegui una " evolución natural" que lo llevó 
del error del aprismo a la verdad del marxis
mo, lo cual contradice de hecho las pro
pias afirmaciones de Mariátegui que indican 
que fue ya desde 1923 uando inició su 
" trabajo de investigación de la realidad na
cional, conforme al método marxista". 

Separadas así las ideas en "malas" y "bue
nas", todo el complejo proceso dialéctico 
de interpretación de las ideas marxistas con 
las tradiciones revolucionarias del radicalis
mo político del movimiento social peruano, 
que era el terreno común que homogeneiza
ba a la íntelligentzia emergente del sacudi
miento de la Reforma Universitaria, se des-

La revolución fue vista más 
en términos de modelos a 
aplicar que de "caminos na
cionales" a recorrerr, y fue 
característico de todo un pe
ríodo iniciado en el VI con
greso (1928) concebir a las 
revoluciones como la aplica
ción dd modelo de los soviets". 
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vanece y es sustituido por un estrecho ca
non interpretativo basado en ideas que se 
excluyen mutuamente . El análisis de las raí
ces sociales de una amalgama de filones 
ideológicos y culturales tan singular como 
para unificar en una problemática única a 
fuerzas destinadas a enfrentarse violenta
mente pocos años después, el porqué de 
la constitución de un terreno ideológico co
mún desaparece absorbido por la recons
trucción de una historia basada en un " an
tes" y un " después". El hecho de que el 
aprismo se pensara a sí mismo como una 
aplicación del método marxista al estudio de 
la realidad nacional, según una formulación 
semejante a la de Mariátegui, sólo debía ser 
interpretado como una demostración más 
de su perfidia, de su propósito de confun
dir a las masas populares que buscaban en 
el marxismo el instrumento teórico de su 
liberación . 

1 

De todas maneras, quedaba sin explicación 
el fenómeno histórico - social del aprismo, 
es decir el hecho singular de que lo que 
se consideraba en " etapa de liquidación to
tal" en 1929 demostrara ser en 1935 un mo
vimiento político de una envergadura tal co
mo para ser capaz de movilizar a " cientos 
de miles de trabajadores manuales e inte
lectuales" . Dicho de otro modo, el que una 
concepción errónea e inadecuada como el 
aprismo pudiera afirmarse tan consistente
mente en la realidad peruana, y hasta lati
noamericana, un hecho tan enigmático o di
fícil de explicar como éste, no parecía que
brantar en modo alguno las certezas de 
Vargas . En tal sentido, bien hacia Cox en 
recordarle las palabras de su maestro cuan
do afirmaba que " nada importa, en la histo
ria, el valor abstracto de una idea. Lo que 
importa es su valor concreto . Sobre todo 
para nuestra América, que tanto ha menes
ter de ideales concretos" . 

La escisión provocada por Mariátegui en el 
interior del genérico e indistinto universo 
aprista (escisión a la que Haya de la Torre 
contribuyó decisivamente con su propuesta 
de transformación del movimiento en parti
do) fue, según Cox, esencialmente política 
antes que ideológica, y giró en torno al pro
blema de la naturaleza de la organización 
política vertebradora y unificadora de la lu
cha de las masas populares peruanas . En 
nuestra opinión, es éste un señalamiento de 
fundamental importancia para abordar el nu
do problemático de una controversia tan car
gada de implícitos como fue la que enfren
tó a apristas y comunistas desde fines de 
la década del 20 . Recordemos nuevamente 
que el terreno común de definición era en 

·- · ' 
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un comienzo la profesión de fe marxista, y 
que si los apristas reivindicaban como suya 
la figura de Mariátegui, no obstante puntua
lizar las diferencias que los separaban, lo 
hacían desde una posición que calificaban 
de " marxista creadora" . De allí que en la 
conclusión de su respuesta a Vargas, Cox 
destaque los " fundamentos marxistas del 
aprismo" y esboce la idea de un Mariátegui 
inconsecuente consigo mismo, con su profe
sión de fe de un marxismo siempre renovado 
y en condiciones de aplicarse creadoramen
te a " aquellas fases del proceso económico 
que Marx no previó". 

Dichos " fundamentos" se podían percibir fá
cilmente por cuanto los apristas reconocían 
Y aceptaban del marxismo " la interpretación 
económica de la historia (sic), la lucha de 
clases y el análisis del capital" . " El apris
mo -recalca Cox- niega la posibilidad de 
la dictadura del proletariado que no puede 
ser efectiva en países de industrialismo in
cipiente y en donde la clase obrera es ru
dimentaria y no ha llegado a la madurez 
para abolir de un golpe la explotación del 
hombre por el hombre, imponer la justicia 
social, el social ismo en una palabra . Y, en 
segunda instancia, aprovecha las lecciones 
del marxismo cuando enfoca la realidad la
tinoamericana desde el ángulo de la inter
pretación económica y propone la planifica
ción de la economía y la formación de un 
estado, nuevo en su 8illtructura, que con
trolen e integren las masas productoras, 
quitándole su dominio a la casta feudal -la
tifundista" . Pero son precisamente estas 
consideraciones, que objetivamente consti
tuían un elemento poderoso de aproxima
ción entre apristas y comunistas, las que se 
empeña en ocultar o soslayar la reflexión de 
Vargas . Años después, en 1943, otro diri
gente comunista peruano, Moisés Arroyo 
Posadas, lo reconocerá explícitamente en 
un artículo sobre Mariátegui que reproduci
mos en la segunda sección de este volu
men. Y dice Arroyo Posadas refiriéndose a 
una obra publicada por Haya de la Torre en 
1927, que constituyó desde entonces el blan
co preferido de los ataques comunistas: 16 

El libro, que es recopilación de cartas 'V 
procla:nws del señor Haya de la Torre y 
que se llama Por la emancipación de Amé
rica Latina, contiene afirmaciones anti
! eudales y antimperialistas que, por m ás 
que hayan sido sim@les lucilbraciones ver
bales del ref erido señor, podrían servir en 
un f uturo inmediato para los efectos de 
la política de alianzas y de frent e único 
( el ,subrayado es ntlestro) . 



El "leninismo" de !vfa1·iáte.gui está en su traducción a términos peruano:; 
de una problemát'ica que sólo puede evitar la recaída en la3 tendencias 
más economistas y chatamente descriptivas de la sociología -que ca
racterizaron las elaboraciones de la III Internacional si se pone en el 
centro de la refle:xión, conw hizo Mariátegui, el nudo de las relaciones 
ent1·e las masas y la política. 

Aquello que los comunistas estaban dis
puestos a reconocer " positivamente" y has
ta admitir como parte importante de la pla
taforma unitaria de lucha de la izquierda pe
ruana en 1943, constituía precisamente el 
cuerpo de ideas que desde 1927 hablan 
considerado y por tanto combatido como el 
enemigo fundamental de fa revolución. La 
mayor flexibilidad en la consideración de 
las posiciones ideológicas y de las elabo
raciones teóricas de fuerzas políticas distin
tas de las comunistas, no derivaban sin 
embargo de una reflexión crítica de un pa
sado tan lleno de incomprensiones y secta
rismos de un reexamen de la responsabili
dad fundamental que le cupo a fa Interna
cional Comunista en la orientación impresa 
al Partido Comunista del Perú desde el mis
mo momento de su fundación. Es verdad 
que en la década del 40 la organización es 
propensa a reconocer la existencia de erro
res y de sectarismos, fundamentalmente en 
la política de alianzas, pero bien vale la 
pena recordar que en mayo de 1942 la In
ternacional Comunista ha expulsado de sus 
filas al ejecutor de su política en Perú. 

La reflexión crítica de los comunistas pe
ruanos no estaba expresando entonces un 
cuestionamiento radical de sus posiciones en 
la decada del 30, ni tratando de indagar de 
qué manera éstas derivaban de la línea ge
neral de la Comintern; la quiebra del grupo 
dirigente les daba fa posibilidad de reabsor
ber el viraje browderista dentro de la " con
tinuidad" de una línea de la Comintern des
virtuada en el Perú por el " radicalismo in
fantil" de Eudocio Ravines, "de su irrespon
sabilidad de aventurero y de la influencia 
que sobre él ejercía el traidor trotskista 
Sinani",1 7 según señala Jorge del Prado en 
su artículo. 

Es interesante observar cómo no sólo en el 
trabajo de del Prado que acabamos de ci
tar, sino fundamentalmente en los artículos 
de los investigadores soviéticos que inclui
mos, prevalece una interpretación c¡ue, si 

bien reconoce los elementos nuevos incor
porados por el VII Congreso de la Interna
cional Comunista, se esfuerza por estable
cer una relación de ininterrumpida ~ontinui
dad con la política precedente de la IC . Las 
limitaciones de una interpretación semejan
te aplicada al "caso Mariátegui " se ponen 
claramente de manifiesto en dichos artículos. 
De un modo u otro, todos ellos rehúsan esta
blecer una vinculación forzosa entre las direc
tivas del VI Congreso de la IC -basadas en 
la teoría del "tercer período", del "socialfas
cismo" y de la política de "clase contra 
clase"- y la campaña contra el mariate
guismo" lanzada por el Buró Sudamericano 
de la IC desde 1930 a 1934. La lucha con
tra el legado revolucionario de Mariátegui, 
según sus interpretaciones, habría sido ini
ciada por un grupo al que designan genérica
mente como los "dogmáticos" y cuyo más 
ferviente representante héVJría sido Eudoc:o 
Ravines. Protegido por la cobertura que le 
prestaba una línea política de la Comintern 
que nunca es sometida a crítica -ni tam
poco a análisis-, este grupo habría utili
zado el poder que detentaba para imponer 
sus concepciones sectarias y liquidadoras . 
¿Quiénes componían este grupo, aparte de 
Ravines; cómo pudo controlar la actividad 
de los partidos comunistas latinoamericanos 
en una etapa en que fue decisiva la centra
lización orgánica y política de las seccio
nes nacionales por el Comité Ejecutivo de 
la Internacional Comunista; por qué razones 
y en virtud de qué circunstancias un perso
naJe de las características de Ravines pudo 
tener semejante predicamento en el Buró 
Sudamericano y en el Comité Ejecutivo; cuál 
es la explicación de la demora en repudiar 
la acción de Ravines (1942) , cuando según 
Korionov las calumnias levantadas contra 
Mariátegui ya habían sido "repudiadas en el 
período de la preparación y celebración del 
VII Congreso de la Internacional Comunis
ta" ; por qué, si esto es así, Miroshevski 
aun en 1941 seguía criticando a Mariátegui 
por sus desviaciones " populistas"; hasta qué 



En esta confluencia o alea
ción de indigenismo y socia
lismo está el nudo esencial, 
l<i problemática decisiva, el 
Teórico y político en torno al 
cual Mariátegui articuló toda 
su obra de crítica socicllista 
de los problemas y de la his
toria del Perú. 

punto es correcto eximir a la Comintern de 
la responsabilidad fundamental por un juicio 
extremadamente crítico sobre Mariátegui si 
innumerables documentos oficiales demues
tran lo contrario?18 Es inútil buscar una 
respuesta coherente a esta multiplicidad de 
interrogantes que, de hecho, cuestionan una 
línea interpretativa aún predominante en la 
historiografía soviética de la 111 Internacional. 
A menos que seamos lo suficientemente en
genuos para aceptar la pueril explicación 
que ofrece Jorge del Prado, basada en la 
presunta ingenuidad teórica de la dirección 
de la Comintern. Veamos un ejemplo. Tra
tando de explicar a sus camaradas cómo pu
do ocurrir que una historiografía basada en 
la aplicación de criterios científicos al es
tudio de la historia pudiera interpretar de 
manera tan errónea las ideas de Mariátegui, 
como fue el caso de Miroshevski, del Prado 
anota lo siguiente: 

No es de extra1íar, po1· eso, cam.aradas, 
que sobre la base del insuficiente conoci
mfonto de su obra esc,·ita y de la falsa 
información sobre su militanciq, política, 
recogida, seguramente, a través de Ravi
ne.~ cuando este renegado estuvo en la 
URSS, el escritor soviético Miroshevski. 
en uri inte,·esante estudio que tiene el mé
rito indudable de estudiar la historia so
cial de nuestro país, cogiendo fragmenta
ria1nente ( como él mismo lo advierte) al
gunos aspectos de la ob,·a escrita por Ma
riátegui, señala en ellas itna tendencia 
PO'P'ltlis ta. 

Es probable que del Prado no supiera has
ta qué punto la posición de Miroshevski ex
presaba no una visión particular, de un in
vestigador determinado, sino toda una co
rriente interpretativa de la que Miroshevski 
fue solarr,ente la figura más conocida. Como 
indican Semionov y Shulgovski, en la década 
del 30 de la crítica a Mariátegui fue, no pode
mos afirmar hasta qué punto, sistemática, pe-
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ro si frecuente en las publicaciones soviéticas . 
Dichas criticas versaban sobre su supuesto 
"populismo" y sobre toda una gama de des
viaciones derivadas de aquél: opiniones li
berales sobre el problema indígena, al que 
se negó a considerar como una " cuestión 
nacional", concesiones al aprismo, resisten
cia a la formación del partido del proleta
riado, etc . Hay que tener en cuenta, ade
más, que en las décadas del 30 y del 40 
la acusación de "populista" no era peque
ña cosa en el universo comunista . Después 
de "trotskista" era sin duda la acusación 
más infamante. En una época caracterizada 
por la colectivización forzada del campo, por 
la represión a sangre y fuego de la resis
tencia campesina, por la liquidación física 
de las corrientes intelectuales vinculadas al 
mundo rural, por el silenciamiento de la his
toria del movimiento populista ruso, por el 
privilegiamiento obrerista del proletariado. 
por la trasposición al terreno de la historio
grafía de las tesis que consideraban a lc•s 
sectores intermedios, y en ellos incluidos 
hasta las masas rurales, como enemigos 
del comunismo y de la revolución; en una 
época de feroz autoritarismo como ésa, to
do intento de indagar nuevos caminos de 
transición revolucionaria que apuntaran a 
la revalorización del potencial transforma
dor de las masas rurales, estaba condenado 
de antemano como la peor de las herejías. 
Como señala Franco Venturi en su bellísimo 
libro sobre los populist~ rusos, 

persuadido como estaba (Stalin) de que los 
populistas deb-ían se,· abandonados al silen
cio, ten:a ir,ualmente la firme convicción 
de f!lle las única,s revoluciones campesinas 
acevtables eran las que se realizaban des
de arriba. La situación en que se halla1Ja 
el campo ,·uso tras la colectivización de 
1920 no in1"itaba a estitdia1· de cerca laS' 
rebeliones, las 1·evueltas que acompñaron 
y siguieron a la reforma de 1861. Se aca
bó pronto llegando a una de esas típicas 
situaciones disociadas y contradictorias que 
abmidan en la vida mental de la Unión 
Sot'iética. Por una parte, el motor de las 
reformas fueron los campesinos rebeldes, 
y por otra, e,·a mejor no obse1·va1· muy de 
cerca esos movimientos aldeanos. El mito 
,·evolucionario se cernía sobre la realidaá 
sin iluminarlas ni penetrar en ella.19 

Si bien en los inicios de la década del 30, 
y con motivo de la colectivización de los 
campesinos entonces en curso, se suscita 
en la Unión Soviética el más interesante de
bate historiográfico, político e ideológico 



sobre el papel del populismo y su vincula
ción con la historia rusa, pocos años des
pués, en 1935- 1936, había desaparecido to
do rastro de la discusión . La causa princi
pal, o al menos la más evidente y clara, se
gún Venturi, fue la voluntad de Stalin de 
evitar por todos los medios posibles que 
voivi€ra a hablarse 

de revolucionarios capaces de servirse de 
bombas y pistolas, de realizar acciones de 
guerrilla y golpes de mano. Como explicó 
Stalin a Zhdanov, y como repitió éste el 25 
de febrero de 1935 al comité urbano de Lc
ni11grado del pa1·tido conrnnista : "Si edu
camos a nuestfos jóvenes corno a los hom
bres de la N arodnaia Volia, c1·iaremos te
rroristas" .2n Las medidas de seguridad 
adoptadas por Stalin afectaron tanto a los 
muertos como a los vivos, y se aplicaron 
con -idéntica crueldad contra el reciierdo 
del populismo revolucionario y contra los 
historiadores y eruditos que se habían ocu
pado de él. ( ... ) La teoría oficial fue 
e:rpresada por E. Yaroslai•ski, que en 1937 
se dirigía a las nuevas generaciones di
ciéndoles que "los jóvenes miembi·os del 
partido y del Konsomol no siempre saben, 
ni va,loran suficientemente, el significado 
de la lucha que nuestro pai·tido libró du
rante decenios, su71erando la influencia del 
populismo, contra éste, aniquilándolo co
mo el veor enemigo del mai·xismo y de la 
causa eterna del proleta1·iado.0t. 

Fueron entonces necesidades políticas in
mediatas las que condujeron a efectuar, a 
mediados de los años 30, tan violento cor
te realizado en el tejido histórico de Rusia, 
q11e en virtud de la hegemonía cultural e 
idP.ológica del PCUS sobre la Internacio
nal Comunista y por ende sobre todos los 
p:irtidos comunistas del mundo, inevitable
mente debía convertirse en canon interpre
te.tivo de otras realidades nacionales, carac
ter:zadas por una fuerte componente cam
pesina y por densos movimientos intelectua
les vinculados al mundo rural. Tal es lo que 
ocurrió, por ejemplo, con China y con el gru
po dirigente maoista, fuertemente criticado 

en la dirección de la Comintern por sus des
viaciones campesinistas, y por tanto " popu
listas" . Y fue solamente debido a circuns
tancias tan especiales como la derrota del 
movimiento revolucionario en las ciudades y 
la relativa " autonomía" frente a la Comin
tern del grupo maoista, lo que permitió a 
Mao conquistar la dirección total del parti
do a comienzos de 1935.2 

La condena del populismo encubría en rea
lidad la negación de toda posibi lidad ever
siva y revolucionaria de movimientos ideo
lógicos y pol íticos de las masas populares 
que no fueran dirigidos directamente por los 
comunistas. De este modo gravitaba nega
tivamente sobre una estrategia política deri
vada del lfl Congreso de la Internacional 
Comunista que, no obstante el tinte fuerte
mente sectario de sus elaboraciones, man
tenía abierto el camino del entronque del 
movimiento comunista con el movimiento na
cional (en los países dependientes y colo
niales) y ccn el populismo rural de los paí
ses centro y sud europeos. Al establecer 
una relación de la discontituidad entre el 
movimiento cor:nunista y los movimientos so
ciales que precedieron la constitución de 
aquefla formación política, contribuyeron a 
romper los lazos ideológicos, políticos y cul
turales que los vinculaban con las realida
des nacionales y que les podían permitir 
convertirse en una expresión originaria de 
ellas, antes que ser la expresión de una doc
trina "externa" y por tanto '9¡mpuesta" a las 
formaciones nacionales siempre histórica
mente concretas. 

Las consecuencias de un planteo que su
pone consciente o inonscientemente una .con
cepción en términos de " discontinuidad" de 
las relaciones entre el movimiento revolu
cionario marxista y la historia "nacional"e:, 
son fácilmente deducibles, no sólo por ra
zones de lógica del discurso sino también 
porque se encarnaron en la realidad deter
minando actitudes y comportamientos que 
contribuyeron poderosamente a aislar a los 
comunistas de lé!S fuerzas sociales y polí
ticas potencial o efectivamente comprometi
das en las transformaciones revolucionarias. 

La definición socialista del partido no era un simple problema de no
menclatura, y estaba unido a: 1) una concepción particular de las 
alianzas; 2 J una determinación divergente de la Comintern sobre, sus 
componentes de clase . ..... ; 3) una visión bastante hete,rodoa:a de sii 
proceso de constitución, . . . . . . antes que 01·iginador, debía ser el 1·e,sul
ta_~o de la acción de los grupos de base. 
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En primer lugar, condujeron a excluir por 
principio toda búsqueda original basada en 
el estado social del país y no a partir de 
doctrinas sectarias.u La revolución fue vista 
más en términos de modelos a aplicar que 
de "caminos nacionales" a recorrer, y fue 
característico de todo un período iniciado 
en el VI congreso {1928) concebir a las re
voluciones como la aplicación del modelo 
de los soviets. Y aunque el Vli congreso 
(1935) abandonó de hecho esta consigna, 
en ningún momento fue sustituida por una 
reconsideración teórica y práctica que pri
vilegiara el reconocimiento de las estructu
ras nacionales como punto de partida de 
toda elaboración estratégica {lo cual cons
tituye sin duda, el límite supremo de un vira
je que tuvo no obstante tanta importancia 
para la superación del radicalismo infantil 
que caracterizaba en gran medida la acción 
militante de los comunistas). En segundo lu
gar, condujo a menospreciar la potenciali
dad revolucionaria del mundo rural, degrada
do a la condición de zonas de " atraso" cu
yos movimientos sociales de características 
"pre-políticas" sólo podían ser utilizados pa
ra cuestionar la estabilidad del sistema o, 
mejor dicho, del . gobierno. Sin capacidad 
de inserción autónoma en la lucha por la 
gestación de nuevas formaciones estatales 
revolucionarias, el mundo rural debía cum
plir una mera función disruptiva, dentro de 
una concepción que mantenía sin modificar 
la idea de una ciudad siempre progresiva y 
de una campaña siempre atrasada. En ter
cer lugar, degradado el mundo rural a la con
dición de mundo atrasado y sin potencial 
histórico, los comunistas debían lógicamen
te luchar por la destrucción ideológica y po
lítica de todas aquellas formaciones inte
lectuales que pugnaban por homogeneizar y 
autonomizar los movimientos rurales (regio
nalistas, indigenistas o campesinistas) emer
gentes del proceso de descomposición de 
las sociedades provocado por el desarrollo· 
capitalista. 

Por todas estas razones, debemos descartar 
la intervención dada por del Prado de la 
campaña iniciada por ciertos historiadores 
soviéticos y por la Internacional Comunista 
contra el "populismo" mariateguiano. Más 
aún si consideramos que V.M . Miroshevski 
no era simplemente un historiador reconoci
do en el mundo intelectual soviético, ni la 
figura más destacada de los investigadores 
aplicados al estudio de la historia latinoame
ricana, sino también y quizás fund~mental
rnente un asesor de primera línea en el Buró 
Latinoamericano de la Comintern.25 Todo lo 
cual no puede de ninguna manera sorprender
nos si tenemos en cuenta la relación estre
cha -diríamos prácticamente de supedita-
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c1on- que establecía, y aun sigue ~~table
ciendo, el Partido Comunista de la Union So
viética entre las ciencias históricas y las ela
boraciones políticas. 

MARIATEGUI: 
ORIGINAL BUSQUEDA DE LA IDENTIDAD 
NACIONAL 

La acusación de "populista" lanzada contra 
Mariátegui lleva una carga infamante y cum
ple una función política precisa: la de clau
surar una temática subyacente en las ela
boraciones estratégicas y tácticas de los par
tidos comunistas de los países no europeos 
en los años 20, temática que los vinculaba 
a las indagaciones marxianas de los años 
80 cuando al reflexionar sobre el caso con
creto de Rusia, Marx entrevió la posibilidad 
de que este país, en virtud precisamente de 
su atraso y de la presencia aún poderosa 
de una institución fenecida mucho t iempo 
?.ntes en Europa occidental, la comuna ru
ral, pudiera eludir el capitalismo y pasar di
rectamente a formas socialistas de vida y de 
producción.2 6 Este Marx, como es obvio, no 
pudo ser conocido por Mariátegui, puesto 
que los borradores, apuntes y cartas en los 
que abordaba el problema de la comuna ru
ra fueron publicados recién a partir de 1926 
y en revistas c ientíficas de circulación muy 
limitada, al alcance solamente de un res
tringido grupo de especialistas. El último 
escrito conjunto de los dos fundadores del 
socialismo científico referido precisamente a 
este problema, el pre'"1cio a la edición 
rusa de 1882 del Manifiesto Comunista, en 
la medida en que discrepa con fa perspec
tiva en la que estaba colocado Marx por 
esa misma época, se supone con buenas 
razones que aunque suscrito por Marx fue 
redactado exclusivamente por Engels, quien 
tendía más bien a privilegiar el pap~I de 
la clase obrera europea en la tarea de ase
gurar la viabil idad de un camino no capi
talista para Ruisa. Es casi seguro que 
Mariátegui leyó este texto, así como lo le
yeron generaciones íntegras de marxistas: 
sin embargo no es de su lectura de donde 
Mariátegui podía derivar ciertas opiniones 
sobre la comunidad indígena peruana facti
bles de ser calificadas de " populistas" por 
la ortodoxia soviética . Es posible afirmar 
que Mariátegui no pudo tener del populismo 
otro conocimiento que el que pudiera ex
t raerse de la literatura anarquista, y de la 
testimonial y folletinesca con que los edi
tores españoles inundaron el mercado lati
noamericano desde f ines del siglo pasado . 
A lo cual habría que agregar sin poder pre
cisarlo demasiado, la eventual lectura de al
gunos de los escritos polémicos de Lenin 
sobre el tema . 27 

No creemos entonces que haya sido la lec
tura del Marx liberado de las mallas del 



eurocentrismo, ni las elaboraciones hasta 
cierto punto tercermundistas de la Comintern 
del período bujariniano, ni siquiera la expe
riencia ital iana, de la que sólo asimiló cu
riosamente su costado capitalista moderno 
representado por el Norte industrial,2 lo 
que impulsó a Mariátegui a buscar en las 
primitivas civilizaciones autóctonas las raí
ces de un socialismo primigenio al que la 
clase obrera peruana debía tener por misión 
realizar en las nuevas condiciones del Perú 
capitalista. Todos estos elementos, que 
Mariátegui sintetizó quizás en su expresión 
de " la ciencia europea" y que tuvieron en 
la revolución rusa el núcleo político de ho
mogeneización, pudieron ser refundidos en 
una visión de la singularidad nacional por
que fueron filtrados por la fulgurante pre
sencia en la realidad latinoamericana de los 
años 20 de dos grandes experiencias his
tórico - sociales que sacudieron a las ma
sas populares del continente : las revolucio
nes china y mexicana . Precedidas por las 
repercusiones de la revolución de octubre 
y por ese verdadero movimiento de refor
ma intelectual y moral, en sentido grams
ciano, que fue la Reforma Universitaria, las 
experiencias transformadoras de dos países 
rurales de las magnitudes de China y de 
México, provocaron una revolución tal en 
las mentes de la intelligentzia latinoameri
cana que iniciaron una nueva época en la 
historia de nuestros pueblos . Sin tener de 
ello una conciencia totalmente lúcida, los in
telectuales latinoamericanos iniciaban varias 
décadas después de la experiencia popu
lista rusa una misma " marcha hacia el 
pueblo" que habría de convertirlos en la 
élite dirigente de los movimientos naciona
les- populares y revolucionarios modernos . 
Mariátegui y el grupo que se constituyó en 
torno a la revista Amauta representaron in
dudablemente la parte más lúcida de ese 
proceso, tan lúcida como para liberarse de 
la férrea envoltura de una función intelec
tual que por el hecho mismo de ejercerla 
los apartaba del pueblo, y virar sus miradas 
hacia ese mundo aún inmaduro, pero ya "es
cindido" y con perfiles propios, de las cla
ses subalternas . Se puede hablar con pro
piedad de un verdadero "redescubrimiento 
de América", de un acuciante proceso de 
búsqueda de la identidad nacional y conti
nental a partir del reconocimiento, de la 
comprensión y de la adhesión a las luchas 
de las clases populares . Y éste era un he
cho totalmente nuevo, por lo menos en la 
historia de los intelectuales pe~uanos . 

MARIATEGUI: EL PARTIDO POLITICO 
COMO RESULTADO Y NO COMO 
SUPUESTO DE LAS LUCHAS POPULARES 

Es indudable que en el Perú el universo 
indígena fue desde el principio de su his
toria la realidad dominante . Sin embargo, 

si hay algo que caracteriza a la intelectua
lidad peruana es haberse constituido a es
paldas de esta realidad, o mejor aun igno
rando totalmente su presencia, tan grande 
era el temor que ésta le inspiraba. El re
cuerdo traumatizante de la rebelión indíge
na de Túpac Amaru en el Perú colonial, y 
la convicción implícita de la posibilidad 
siempre presente de su repetición, fueron 
factores determinantes del conservadorismo 
visceral de las clases dominantes y lo que 
explica el carácter efímero de toda tenta
tiva de cambio basada de algún modo en 
el apoyo de las masas oprimidas . Como se
ñala acertadamente Bonilla y Spalding, "la 
reducida acción de los movimientos con 
participación indígena revela más que la va
cilante respuesta de los grupos más bajos 
de la sociedad, el temor a una revuelta so
cial y la repulsión de los miembros de la 
sociedad criolla". 20 El estado republicano 
se constituyó sobre bases políticas, ideoló
gicas e institucionales que mantenían inmo
dificada la herencia colonial y que instau
raban de hecho un sistema cuasi medieval 
de estamentos jerárquicamente organizados. 
La república política, basada formalmente 
en la igualdad universal , descansaba de he
cho en la convicción de la desigualdad so
cial . En ese vasto espacio profundamente 
desarticulado por la guerra de independen
cia primero, y por la penetración del capi
talismo inglés luego, la delimitación del te
rritorio nacional , la formación. de la "na
ción" fue el resultado de la dirección de 
los sectores más moderados del país andi
no. animados de un pensamiento político 
y social que reflejaba la continuidad aun 
bajo nuevas formas de las estructuras colo
niales . La República acabó por ser la sus
tantivación de un concepto de "nación y de 
"patria" vinculado 

a la cultura y a la lengua española, que 
en el caso del Perú mttomáticamente ex
cluía a los indios, es decir a la mayoría 
de lo:i ,·esidentes de un ten--itorio que la 
independencia convirtió en república del 
Perú. Por eso los indios, definidos durante 
la época colonial como una "república" 
aparte, con sus propias leyes, relaciones y 
características, ligados a los criollos sola
mente por el hecho de compartir con ellos 
la condición de súbditos de la corona es
pafiola, pasaron a ser ignorados en la nue
va república, levantada sobre el modelo de 
la sociedad criolla.30 

El hecho de que los indios fueran ignora
dos por el espíritu público de una sociedad 
constituida sobre su exclusión, no significó 
sin embargo que su presencia dejara d!i 
hacerse sentir con peligrosa constancia en 
la real idad política y social peruana. La 
gran insurrección de Huaraz en 1885, diri
gida por Atúsparia ; la de Aumimequi, en la 
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Los 7 Ensayos de int.erpretación de la realidad peruana fuer_on edita
dos como obra independiente. en el proceso de esta lucha por forrY1;ar la 
nueva organización política de los ,tr_abajad?res perlf'Lnos. G_onstituye!I' 
el mayor esfuet·zo realizado en America Latina por introducir una cri
tica socialista de, los problemas y de la historia de una sociedad concreta 
y determinada. 

segunda década de este siglo, son única· 
mente las expresiones más resonantes de 
una situación endémica de rebeldía cam
pesina indígena que en la sola región de 
Puno conoció entre los años 1890 y 1924 
más de once sublevaciones . Y no es casual, 
como anota Robert París en su contribu
ción al análisis de los 7 Ensayos que inclui
mos en este volumen, que con la notable 
excepción de Castro Pozo, la mayoría de 
los intelectuales que se colocaron en un 
terreno favorable al mundo indígena proven
gan de las provincias meridionales del Perú, 
es decir "particularmente en el caso de la 
región de Puno, de las zonas en las que, 
a comienzo de los años veinte, las comuni
dades indígenas se mantienen todavía in
tactas". La larvada y permanente presión 
indígena sobre una sociedad desintegrada 
como la peruana operó du~ante muchos 
años como un factor de homogeneización 
conservadora de las clases dirigentes con
tribuyendo de rechazo a la constitución de 
un bloque agrario absolutamente solidario 
en la función represiva del movimiento 
campesino indio . Cuando la derrota frente 
a Chile en la guerra del Pacífico provoque 
una crisis generalizada, crisis ideal y de 
conciencia que permitirá a los peruanos re
descubrir la antes negada realidad de un 
país invertebrado, de una nación irrealizada, 
se abrirá en el interior de la intelectualidad 
peruana una profunda cisura que facilitará 
la formación de una corriente de opinión fa
vorable al indígena. 

La preocupación por ese submundo terrible 
de explotación, rebeldía y represión ya ha
bía aparecido en Manuel González Prada, 
cuando al regreso de un viaje por el inte
rior del país escribe sus Baladas peruanas, 
en las que por primera vez el exotismo ro
mántico, la utilización del indio como un 
mero elemento decorativo, cede el lugar a 
una tentativa de mostrar una realidad social 
conmovedora . La crisis moral que sacude 
a la sociedad peruana luego de la derrota 
y que obliga a preguntarse sobre las cau
sas que la provocaron, permite nuevamente 
a González Prada proclamar ante la opi-
nión pública peruana que la causa de la 
debilidad nacional residía precisamente en 
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la negativa de las clases dirigentes a admi
tir como elemento decisivo de la naciona
lidad a las masas indígenas. En su célebre 
discurso pronunciado en el Politeama, el 28 
de julio de 1888, González Prada proclama
rá: " Con las muchedumbres libres aunque 
indisciplinadas de la Revolución, Francia 
marchó a la victoria; con los ejércitos de in
dios disciplinados y sin libertad, el Perú 
irá siempre a la derrota. Si del indio hici
mos un siervo, ¿qué patria defenderá? Co
mo el siervo de la Edad Media, sólo com
batirá por el señor feudal". El Perú sólo 
puede constituir una nación a condición de 
asegurar la libertad para todos y principal
mente para las masas indígenas: "No for
man el verdadero Perú las agrupaciones de 
criollos y extranjeros que habitan la faja de 
tierra situada entre el Pacifico y los Andes; 
la nación está formada por las muchedum
bres de indios diseminados en la banda 
oriental de la cordillera ( . . . ) Cuando tenga
mos pueblo sin espíritu de servidumbre, y 
políticos a la altura del siglo, recuperare
mos Arica y Tacna, y entonces y sólo en
tonces marcharemos sebre !quique y Tara
pacá, daremos el golpe decisivo, primero y 
último" . :n En la prosa un tanto alambica
da y retórica del discurso del Politeama la 
intelectualidad radicalizada peruana descu-
brió el "germen del nuevo espíritu nacional" 
que González Prada intentó bosquejar con 
mayor precisión en su inconcluso estudio 
de 1904 sobre Nuestros indios. Partiendo 
del criterio de que la cuestión del indio 
no es un problema racial, que pueda ser 
resuelto en términos pedagógicos, sino que 
presupone una transformación económi_ca y 
social concluye con la sorprendente afirma
ción de que deben ser los propios indios 
los artífices de su liberación social: "Al 
indio no se le predique humildad y resig
nación sino orgullo y rebeldía. ¿Qué ha 
ganado con trescientos o cuatrocientos _añ~s 
de conformidad y paciencia? ( ... ) el indio 
se redimirá merced a su esfuerzo propio, 
no por la humanización de sus opresores. 
Todo blanco es, más o menos, un Pizarro, 
un Valverde o un Areche." 3 2 

Este ensayo de González Prada determinó 
un cambio profundo en la orientación de 
aquellas capas intelectuales favorables o 



prox1mas al mundo indigena, especialmente 
de los que constituyeron poco. años des
pués, en 1909, la Asociación Pro-Indígena. 
El hecho de que las posiciones de González 
Prada encerraran más una protesta que un 
programa concreto, y que el método de 
los " proindigenistas" tuviera un fondo hu
manitario y filantrópico antes que político, 
no invalidaba la significación y las implican
cias que tenía para la vida de la nación la 
.constitución de un bloque orgánico de inte
lectuales favorables a una resolución libe
ral y reformista de la cuestión indígena . 
Cuando la penetración imperialista y el de
sarrollo capitalista agudizan las tensiones 
del mundo rural peruano y aceleran la irrup
ción de las masas indígenas en la vida na
cional, surge desde el interior de aquella 
corriente el grupo más radical de intelec
tuales proclive a plantear el problema en 
términos de "cuestión nacional " . Y es sin 
duda la vinculación estrecha con este grupo 
de " ind igenistas" lo que permite a Mariáte
gui encarar el problema del indio clesde el 
pÚnto de vista original en el que se coloca . 
Al rehusarse a considerarlo como "cuestíón 
nacional" Mariátegui rompe con una tradi
ción fuertemente consolidada . Vinculando el 
problema indígena con el problema de la 
tierra, es decir con el problema de las re
laciones de producción. Mariátegui encuen
tra en la estructura agraria peruana las raí
ces del atraso de la nación y las razones 
de la exclusión de la vida política y cultu
ral de las masas indígenas . De ahí que in
dague en la superposición e identificación 
del problema dEll indio y de la tierra el nu
do de una problemática que sólo una revo
lución socialista puede desatar . Sin embar
go, lo que vincula a Mariátegui con el mo
vimiento "indigenista" y lo aparta de la fal
sa ortodoxia marxista es la concepción fun
damentalmente política, antes que doctri
naria, del proceso de confluencia del movi
miento obrero "moderno" con las masas 
campesinas indígenas. Remedando a Grams
d, aunque sin saberlo, Mariátegui entendió 
como ningún otro que la "cuestión campesi
na" en Perú se expresaba como " cuestión 
indígena", o dicho de otra manera se en
carnaba en un movimiento social concreto 
y determinado, y que de su capacidad de 
irrupción en la vida nacional como una 
fuerza "autónoma" dependía la suerte del 
socialismo peruano . Respondiendo a la acu
~ación de falta de sinceridad lanzada por 
Luis Alberto Sánchez contra los indigenistas, 
1ariátegui afirma que 

dr la, confluencia o aleación de "indige
nism,o" y socialismo, nadie que m,ire al 
contenido y a la e~~encia de las cosas puede 
sor¡mmderse. E l socialismo ordena y defi
ne /,a,s reivindicaciones de las masas, <Ú 
la clase trabajadora. Y en el Perú las 

masa.s -la clase trabajadora,-- son en sus 
cuatro quintas vartes indígenas. Niiestro 
soc ialismo no sería, pues, peruano, --1ni 
sei-ía sicruiera socialismo- si no se solidad
za <·c, primeramente, con las r eivindicacio
nes indígenas. En esta actitud no se es
conde nada de 01101 tunwmo. Ni se descu
bre nada de artificio, si se reflexiona dos 
minutos en lo que es socialismo. Esta ac
titud no es postiza, ni fingida, ni astuta. 
No es más que socialista. Y en este "indi
genismo" vanguardista, qiie tantas apren
siones le produce a Luis Alberto Sánchez, 
no existe absolutamente ningún calco de 
"nacionalismo exótico"; no existe, en todo 
ca ·o, sino la creación de un "11acionalis-
1no peruano". Pero, para ahorrarse todo 
equívoco ( ... ) no me llame Luis Alberto 
Sánchez "nacionalista", ni "indigenista", 
ni "pseudoindigenista", pues vara clasifi
carmr no .hacen falta estos términos. Toda 
la clave de 1iiis actitudes ( ... ) está en 
esta sencilla y explícita palabra. Confieso 
haber llegado a la comprensión, al enten
dimiento del valor y el sentido de lo indi
gena en nuestro tiempo, no por el canz:ino 
de la erudición libresca ni de la intuición 
c,;lé tica, ni siquiera de la esvecntlación teó
rica, sino por el ca1nino --a la i•ez ·inte
lect1ml, senti-rnental y práctico del socia
li.rnio.33 

En esta confluencia o aleación de indigenis
mo y socialismo está el nudo esencial, la 
problemática decisiva, el eje teórico y po
lí tico en torno al cual Mariátegui articuló 
toda su obra de crítica socialista de los pro
blemas y de la historia del ijerú . Su origi
nalidad, su capacidad de reflexionar en los 
términos particulares, connotados social e 
históricamente, en ·que se presenta en el 
Perú el problema teórico, político de la alian
za obrero- campesina, nos muestra la pre
sencia de un verdadero pensador marxista. 
El "leninismo" de Mariátegui está aquí, en 
su traducción a términos peruanos de una 
problemática que sólo puede evitar la re-

Su o'riginalidad, sii capacidad 
de reflexionar en los térmi
nos particulares, connotados 
social e. históricamente, en 
que se vresenta en el Perú el 
problema teórico, político de 
la alianza obrer .. o - campesina, 
nos muc.stra la presencia de 
un verrdadero pensador mar
xis ta. 
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caída en las tendencias más economicistas 
y chatamente descriptivas de la sociología 
-que caracterizaron las elaboraciones de la 
111 Internacional- si se pone en el centro 
de la reflexión, como hizo Mariáteguí, el 
nudo de las relaciones entre las masas y la 
política . 

La vinculación con el movimiento indigenis
ta, el hecho de que fueran las obras de 
aquellos intelectuales más identificados con 
el mundo de las reivindicaciones indígenas 
las que constituyeran la fuente de informa
ción sobre un universo de problemas del 
que en su juventud estuvo tan alejado, sig
nificó un acontecimiento de decisiva impor
tancia en su proyecto de reinterpretación de 
la realidad peruana . El indigenismo le per
mitió aproximarse a ese mundo para él ve
dado del Perú "real", de ese Perú cuyo " re
surgimiento" constituye el presupuesto in
eludible para la realización nacional : "el pro
greso del Perú será ficticio, o por lo menos 
no será peruano, mientras no constituya la 
obra y no represente el bienestar de la masa 
peruana, que en sus cuatro quintas partes 
es indígena y campesina".34 Fue a través 
de la lectura de las obras de Castro Pozo, 
Uriel García y fundamentalmente Luis E . 
Valcárcel que Mariátegui se adentró en el 
conocimiento del mundo rural peruano; y no 
sólo de la lectura, puesto que la publica
ción de Amauta permitió el establecimiento 
de un nexo orgánico entre la intelectuali
dad costeña, influida por el movimiento obre
ro urbano, el socialismo marxista y las nue
vas corrientes de la cultura europea, y la 
intelectualidad cusqueña, expresiva del mo
vimiento indigenista Amauta, que desde su 
propio título expresaba la definida voluntad 
maríateguiana de instalar la reflexión colec
tiva en el centro mismo de la problemática 
peruana,35 se constituyó en una plataforma 
única de confluencia y confrontación de am
bas vertientes del movimiento social, en una 
suerte de órgano teórico y cultural de la 
intelectualidad colocada en el terreno de las 
clases populares urbanas y rurales . En tal 
sentido, es bastante sugestivo que sea pre
cisamente un artículo de Luis E. Valcárcel 
el que aparezca en primer lugar en el nú
mero inicial de Amauta ("Tempestad en los 
Andes", en Amauta, núm. 1, septiembre de 
1926, pp. 2 - 4). Tampoco es casual que 
sea Dora Meyer de Zulen, la militante junto 
con su esposo Pedro Zulen y otros intelec
tuales de la primera organización de lucha 
en favor del indígena, la colaboradora entu
siasta de " El proceso al gamonalismo", bo
letín de defensa indígena que desde su nú
mero 5, Amauta inserta en sus páginas. Y 
es precisamente en dicho boletín donde Ma
riátegui hace pública su adhesión al Grupo 
Resurgimiento creado en el Cuzco por un 
destacado núcleo de intelectuales, obreros y 
campesinos. En su nota pública de adhe-
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s1on, Mariátegui señala que el proceso _de 
gestación del grupo viene desde muy le¡os 
y se confunde con el movimiento espiritual 
e ideológico suscitado por todos aquellos 
que desde fines del siglo pasado compren
dieron que la realización de la nacionalidad 
peruana estaba condenada a ser un proye:c
to fall ido sin la regeneración del indio. Al 
afirmar que la creación de este movimien to 
" anuncia y prepara una profunda transfor
mación nacional", sostiene que aquellos que 
lo consideren como una corriente literaria 
artificial, no perciben las profundas mices 
nacionales de un fenómeno que 

no se di ferencia ni se desconecta, en su 
espíritu, del fenómeno mundial. Por ,il con
trario, de él recibe su f ermento e impulso. 
La le1,adura de las nuevas reivindicaciones 
indigenistas es la idea socialista, no co
mo la hemos heredado instintivamente del 
extinto inkario sino como la hemos apren
dido de la civilización occidental, en cuya 
ciencia y en ciiya t écnica sólo rmnanti
cismos utopistas pueden dejar de ver ad
quisiciones irrenunciables y magníficas del 
hombre modenio.36 

De este modo las reivindicaciones indígenas 
entraban en una nueva fase, adquirier,do 11n 
alcance mucho más vasto. El antiguo m1-
todo de la Asociación Pro- Indígena, de fon
do humanitario y fi lantrópico, dejaba de ser 
válido frente a la acción de un nuevo gru
po que, aunque no presentaba todavía " un 
cuerpo de proposiciones definitivas sobre el 
problema indígena" , debía ser considerado 
como una iniciativa más adecuada a la nue
va situación histórica. • Y Mariátegui creía 
encontrar un símbolo de esta posibilidad en 
el hecho de que a diferencia de la Asocia
ción Pro - Indígena, cuya sede lógica era 
Lima, la sede natural del grupo Resurgi
miento era el Cuzco, es decir el centro mis
mo de la cuestión indígena . 

La interpretación mariateguiana de la socie
dad nacional, no por estar influida podero
samente por Gobetti y los indigenistas me
nos marxistas, lo llevó al reconocimiento del 
carácter peculiar del problema agrario pe
ruano, derivado de la supervivencia de !a 
comunidad y de los elementos de socialismo 
práctico en la agricultura y en la vida in
dígenas . La presencia de la comunidad, es 
decir del lazo económico, social e histórico 
que vincu laba los indígenas presentes a un 
Jejano pasado de civilización y de armonía 
y que determinaba la permanencia de hábi
tos de cooperación y de socialismo se pro
yectaba en el mundo ideal de los indígenas 
bajo la forma mítica del retorno ·a ese pasa
do de grandeza . La obra de los indigenis
tas, y en particular la de Valcárcel, operaba 
sobre dichos mitos en su trabajo de orga
nización e ideologízación del mundo indíge-



na . Mariátegui sabía que no era allí donde 
debían ser buscados "íos principios de la 
revolución que restituirá a la raza indígena 
su sitio en la historia nacional", pero sabia 
y reconocía que era precisamente allí donde 
estaban los mitos de su reconstrucción, por
que no importaba mucho que para algunos 
fueran los hechos los que crean la profecía 
y para otros la profecía la que crea los he
chos . Frente a los mitos movilizadores de 
la resistencia indígena, Mariátegui recorda
ba a su maestro Sorel, cuando 

reaccionando contra el mediocre positivis-
11u, de que estaban contagiados los socia
listas de su tiempo, descubrió el valor pe
renne del mito en la formación de los 
grandes movimientos populares, (y) sabe
mos bien que éste es un aspecto de la 
lucha que, dentro del más perfecto realis
mos, no debemos negligir ni sttbestimar .a1, 

Y porque en el Perú se trataba de organi
zar precisamente un gran movimiento nacio
nal y popular capaz de crear una nación in
tegrada, moderna y social ista, la necesidad 
de operar en el interior de una fuerza so
cial histórica e ideológicamente situada se 
convertía en un problema político de primer 
crden. La heterodoxia de las posiciones de 
Mariáteguí con respecto al problema agrario 
no derivan entonces de sus inconsecuencias 
ideológicas, de su formación idealista, ni de 
su romanticismo social, sino de su firme pie 
en tierra marxista . Si el problema deja de 
ser considerado desde el punto de vista 
(idealista, claro está) de la adecuación de 
la realidad a un esquema preestablecido de 
propuestas rí~idas, para ser visto desde el 
punto de vista gramsciano deí análisis de fas 
condiciones para que pueda formarse y 
desarrollarse una voluntad colectiva nacional
popular, Mariátegui nunca aparece más 
marxista que cuando se afirma en ef ca
rácter peculiar de la sociedad peruana para 
establecer una acción teórica y política trans
formadora . En su actitud frente al movi
miento indigenista, y más en general frente al 
proceso de confluencia de la intelectualidad 
radicalizada y las masas populares perua
nas, Mariátegui tiende a considerarlos -y el 
recuerdo de Sorel no es por ello casual
como una ejemplificación histórica del " mi
to" soreliano, es decir " como una creación 
de fantasía concreta que opera sobre un 
pueblo disperso y pulverizado para suscitar 
y organizar su voluntad colectiva". 38 

La alianza de la clase obrera con el cam
pesinado, que constituye ef presupuesto de 
una acción revolucionaria socialista, en fas 
condiciones concretas del Perú asumía la 
forma históricamente particular de la alianza 
del Q_rotetariado con las masas indígenas. 
Pero la confluencia de ambas fuerzas sólo 
resultaba posible si el bloque agrario gamo
na!ista era destruido a través de la creación 

de organizaciones autónomas e independien
tes de las masas indlgenas . La fracturación 
del bloque intelectual, la conformación de 
una tendencia de izquierda que colocada en 
la perspectiva y en· las reivindicaciones de 
las masas indígenas, mantenla una relación 
de comprensión con las luchas obreras ur
banas, representaba un hecho de fundamen
tal importancia para Mariátegui, y por eso 
afirmó que la creación del Grupo Resurgi
miento anunciaba y preparaba una profunda 
transformación nacional . Como creía firme
mente que este movimiento (u otros seme
jantes aparecidos en diversos Jugares del 
Perú) recorría un camino que indefectible
mente habría de coincidir con el de la cla
se obrera, respondió con violencia a quie
nes atribuyeron a oportunismo su posición . 
Ocurre que Mariátegui, a miles de ki lóme
tros de distancia de otro dirigente marxista 
al que sólo conoció por interpósita persona, 
arribaba en virtud de una experiencia teó
rica y política tan singular como la de él, 
a la misma conclusión acerca del papel de 
los intelectuales, en cuanto que represen
tantes de toda la tradición cultural de un 
pueblo . Nos referimos a Antonio Gramsci y 
a su escrito Algunos temas sobre la cues
tión meridional, redactado por la misma épo
ca de la batalla pro "indigenista" de Ma
riátegui . 

En un testimonio grabado hace algunos 
años, Luis E. Valcárcel, el antropólogo indi
genista cuzqueño que tanto contribuyó al 
conocimiento de la vida indfg¡¡na por parte 
de Mariátegui, ofrece una visión bastante 
sugerente del pensamiento de éste, que con
fi rma la aproximación con las posiciones de 
Gramsci que establecimos: 

El (Mariátegui) creí:a realmen te no sólo 
en la acción de los intelectuales, sino que 
este movimiento (es decir, el Grupo Re
surgimiento) iba a prender en la masa mis
ma indígena y que, tomando conciencia 
de la responsabilidad que el propio indio 
tenía con su destino, iba a producirse. De 
manera que nunca tuvo desconfianza, nun
ca creyó que el indio iba a permanecer in
definidamente inconsciente de su destino, 
inconsciente de su papel, de su porvenir. 

Esto alimentaba la esperanza de José ,Car
los en que la acción ideológica, es decir 
el movimiento ideológico que surgió entre 
los intelectuales y que se alimentó preci
samente swrnpre dentro de un círculo re. 
lativamente reducido, i ba a tener impacto 
en la masa indígena. Y yo aMigaba la 
misma esperanza, manif estándole qiie ya 
llegaría el momento de ponernos en un 
contacto más directo con el elemento indí
gena. Porque hasta la fundación que hici
mos en el Cuzco del grupo R esurgirniento 
no habíamos tenido en 1·ealidad un contac
to personal ni siquiera con los personeros, 
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con los jefes de comunidades; y toda nues
tra actividad se reducía a conversaciones 
dentro de un g1·u7Jo restringido de escrito
res, periodistas, artistas, que se inquieta
ban vor estos problemas. Había que espe
ra1· 11, claro, él no abrigaba la posibilidad 
de un repentino movimiento, tl,e un movi
miento que pudiera producirse en breve 
tienipo, sino que consideraba que iría ma-
durando.39 ' 

Es sin duda la acuciante necesidad de ha
cer emerger el socialismo de la propia rea
lidad, de convertir al marxismo en ~a expre
sión propia y originaria de la acción teórica 
y práctica de las clases subalternas por 
conquistar su autonomía histórica, Jo que 
explica el disgusto con que Mariátegui par
ticipó en el proceso de fractura del movi
miento renovador del que Amauta era su 
centro decisivo de agregación . Por su for
m"-ción teórica y por el exacto conocimien 
to que tenia del nivel aún primario de desa
rrollo de la experiencia histórica de las ma
sas peruanas, comprendía como nadie que , 
el momento del partido político de los obre
ros y de los campesinos debía ser el 
resultado y no el supuesto de las luchas de 
las masas, que los ·puntos de condensación 
y de organización de la experiencia histó
rica de esas masas constituyen la trama a 
partir de la cual, y como un producto pro
pio de la voluntad colectiva en formación, 
emerge un nuevo organismo político, unn 
nueva institución de clase donde se sinte
tiza toda esa experiencia histórica de lu
chas y se despliega en un programa con
creto la irresistible tendencia de las masas 
a convertirse en el soporte de un nuevo 
proyecto de sociedad . El partido político 
debía crecer, no como un todo completo, 
sino en sus elementos constitutivos, en el 
interior de la envoltura protectora que le da-
ba el movimiento de masas en desarrollo . 
Y este partido en ciernes necesitaba esa 
protección no sólo, ni tanto, por las difíci
les condiciones políticas en que se desarro
llaba la lucha de clases, sino fundamental
mente para evitar el peligro siempre presen-
te de su maduración precoz, de su tenden
cia a encontrar en sí mismo las razones de 
su propia existencia. Estas consideraciones 
constituyen la clave para explicarnos por 
qué mientras se resiste a la creación de un ¡ 
partido comunista propugnada por la célula 1 
comunista del Cuzco, establece relaciones 
con los organismos internacionales de la 
Comintern, impulsa la creación de organiza- J 

ciones sindicales y de la Confederación Ge
neral Obrera del Perú, crea además de J 

Amauta un periódico de difusión cultural y 
política destinado a capas más amplias de J 

trabajadores, se adhiere al grupo Resurgí-

1

, 
miento, es decir promueve, desarrolla y crea 
todas esas instituciones constitutivas de la 
voluntad organizada de la clase, y por tan- 1 
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to, fundantes del momento del partido 
político . 

La decisión de Haya de la Torre de trans
formar al movimiento de masa en un partido 
político, agudiza las tensiones internas del 
amplio frente de trabajadores e intelectuales 
que se expresaba en el APRA. La ruptura se 
vuelve inevitable, aunque Mariátegui apela 
a todos los recursos a su alcance para evi
tarJa . Comprende que la fragmentación def 
movimiento en comunistas y nacionalistas, 
como dos corrientes separadas y en mutua 
competencia, puede ser fatal para la suerte 
del socialismo -como realmente lo fue-. 
pero de ninguna manera puede resignar el 
derecho de la clase obrera en organizar su 
oropio partido de clase . Producida la rup
tura, Mariátegui realiza un esfuerzo gigan
tesco por impedir que ella tenga efectos de
masiado gravosos para el movimiento revo
lucionario peruano. Y aunque la división 
del movimiento lo obligue aun en contra de 
sus deseos a apresurar la formación del par
ticjo polítii:;o del proletariado, y ponga en es
ta tarea toda su inteligencia y su capacidad 
de trabajo. nunca pierde de vista la nece
sidad de mantener la dimensión "popular" 
de la nueva organización . Por eso se niega 
a formar un partido comunista e insiste so
bre su definic:ión "socialista". No es que 
se nieg11e a mantener una relación estrecha 
v de colaboración ideológica y política con 
f;:¡ Cominlf:lrn. sino que al aoelar a la oar
ticularid:id de l11s tareas políticas que debe 
c 11molir la org• nizació~ en una sociedad co
mo la reruana.• 0 Mariátegui defiende el va
lor de la "autonomía" como requisito obli-
11,¡torio r>ara su realización . Es evidente que 
en las c-ondiciones del movimiento comunista 
de la época, una concepción como la que 
subvacía en el pensamiento de Mariátequi 
no tenír1 ninquna posibilidad de existencia. 
La incorporación a la III Internacional tenía 
el efecto contradictorio de abrir el movimien
to com o_• nista peruano a una perspectiva in
ternacional, r-or más errónea que ésta fuera, 
a la vez que le hacia perder el pie en tie
rra del reconocimiento del terreno nacional . 
No podemos precisar hasta dónde, pero de 
fqs oosiciones de Mariátequi se deduce que 
intuí:1 e" te peligro . La definición socialista 
del partido no era un simple problema de 
nomenclatura y estaba unido a 1) una con
cepción oartic:ular de las alianzas; 2) una de
terminacíón divergente de la Comintern · so
bre sus com¡:onentes de clase, en cuanto 
quería ser el organismo oolítico de los obre
ros, los campesinos y los intelectuales pe
ruanos; 3) una visión bastante heterodoxa de 
su proceso de constitución, en la medida err 
que su núcleo dirigente, antes que origina
dor, debía ser el resultad<!> de la acción de 
los grupos de base en los distintos centros 
del país . Esto explica que hasta el fin de 
sus días Mariátegui haya insistido, frente a 



la opinión de algunos de sus colaboradores 
y la presión terrible de la Comintern, en (:ji 
caracter socialista, popular y autónomo de 
la nueva organización, gue sólo se convierte 
en comunista un mes después de su muerte 
y a costa de un fraccionamiento . · Las dos 
direcciones en que insistía Mariátegui, la de 
la dimensión popular . del partido en cuanto 
que forma de organización política adhe
rente a los caracteres propios de la socie
dad neocolonial peruana, y la definición de 
los rasgos propios a través de los cuales de
bía expresarse la dirección política, y que 
ponía el acento fundamental en la perma
nencia y la extensión del movimiento de 
masa, fueron totalmente dejadas de lado por 
un nuevo núcleo dirigente que apoyado en 
la fuerza irresistible de la Comintern hizo de 
la lucha contra el aprismo la razón de su 
existencia política. 

Los 7 Ensayos de interpretación de la rea
lidad peruana fueron editados como obra in
dependiente en el proceso de esta lucha por 
formar la nueva organización política de los 
trabajadores peruanos .. Constituyen el m3-
yor esfuerzo teórico realizado en América 
Latina por introducir una crítica social ista 
de los problemas y de la historia de una 
sociedad concreta y determinada . Mariáte
gui los consideró simplemente como resul
tados provisionales de la aplicación de un 
método de examen que no reconocía ante
cedentes en el movimiento socialista en La
tinoamérica . A partir de estos resultados, y 
como síntesis teórica del proceso político de 
construcción del movimiento de masas y del 
partido político de los trabajadores en el 
qÚe estaba empeñado, Mariátegui trabajaba 
en un nuevo libro sobre la evolución polí
tica e ideológica del Perú, donde sin duda 
serían explicitados un conjunto de elemen
tos que sólo aparecen en él como intui
ciones . 

NOTAS 
l. De las publicaciones aparecidas en los 
últimos años, vale la pe.na mencionar llls 
introducciones de Robert Paris a las edi
ciones francesas (Maspero, 1969) e italia
na (Einau<li, 1972) de los 7 Ensayos. En 
italiano, y con introducciones de G. Fo
resta (Editori Stampatori Associati, 1970) 
y de I gnazio Delogu (Editori Riuniti, 1973) 
se publicaron sendas antologías de las " ·Car
ta de Italia" y otros escritos. En cuanto 
a sus escritos sobre temas culturales y 
líterarios fueron antologizados reciente
mente por la editorial italiana Mazzotta, 
y prologados por Antonio Melis, estudio
so de Mariátegui del que incorporamos c.n 
este volumen su contribución más impor-

Este 1íltinw libro -escribe :M:ariátegui a 
su compañero Arroyo Posadas- contendrá 
todo mi alegato doct,·inal y político. A él 
remito a los que en 7 Ensayos pretenden 
buscar algo que no tenía por qilé formu
lar en ninguno de sus cap:tulos: una teo
ría o un sistema político, como a los que, 
desde pm1tos de vista hayistas, me repro
chan e,~cesivo e11rope:smo o insuficiente 
cmiericanismo. En el vrólogo de 7 Ensayos 
está declarado expresamente que da1·é desa-
1-rollo y autonomía en un libro aparte a 
mis concltisiones ideológicas y políticas. 
¿Por qué entonces, se quiere encont1·a,· en 
sus capítillos un pensamiento político per
fectamente explicado? Sobre la fácil acu
sación de teorizante y europeista que pue
dan dirigirme quienes no han intentado 
seriam.ente hasta hoy una interpretación 
sistemática de nuestra realidad, y se han 
contentado al 1·especto con algunas genera
lizaciones de declamador y de editorialista, 
me hará justicia con cuanto tengo ya pu
blicado, lo qlle muy pronto, en el libro y 
en la revista enh·egaré al público.41 

Pero el destino o el sectarsimo ideológico 
y político, no quisieron que Ideología y polí
tica -que así fue titulado por Mariátegui
fuera un hecho. Los originales, enviados en 
sucesivas remesas a su amigo César Falcón. 
director en Madrid de la casa editorial que 
habría de publicarlos, parecen no haber lle
gado nunca a su destino. Y nadie puede 
decir con absoluta precisión si hubo o no 
copias, aunque algunos afirman haberlas 
visto, y otros sostienen que .tueron destrui
das, después de la muerte de su autor . 
Quizás, como otros hallazgos que aunque 
tardíos permitieron nuevas indagaciones so
bre episodios oscuros de la lucha de los 
hombres, alguna vez aparezcan en los ar
chivos de algún dirigente internacional y ¿por 
qué no? en los de la propia Comintern .. . 

tan te . En español, las publicaciones son 
numero ísimas, por lo que sólo mencion,1-
remos alguna de las más significativas: 
Diego Meseguer Illan, José Carlos Mariá
tegui y su vensaniiento revolucionario, Li
ma, IEP, 1974; Yerco Moretic, José Car
los M ariátegui, Santiago de Chile, Edicio
nes de la Universidad Técnica del Estado, 
1970; Harry E. Vanden. Mariátegui. In
fluencias en sn formación ideológica, Lima, 
Amauta, 1975; Guillermo Rouillon, La crea
ción heroica de José Carlos Mariátegui 
(t. l. La edad de piedra; t. II. La edad 
i·evolucionaria) . Lima, Editorial Arica, 
1975 - 1977. Debe mencionarse además los 
varios volúmenes de recopilaciones de en-
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El lado fuerte del partido comunista peruano reside en que la forma
ción de sus cuadros se opera en lucha tenaz contra el APRA y contra 
los restos de mariateguismo. Mariátegui (fallecido en 1930), a quien le, 
cabe un lugar sobresaliente 

•ayos &obre. Mariátegui publicados por la 
Editorial Amauta en las series "Presen
cia y proyección de los 7 Ensayos" y "Pre
sencia y proyección ,de la obra de Mariá
tegui". A la misma Editorial Amauta, 
propiedad de la esposa y los hijos de Ma
riátegui, se debe la iniciativa invalorable 
de 'la publicación de sus Obras completas 
en 20 volúmenes, y en ediciones reprixt 
de sus dos más grandes iniciativas cultu
rales: el periódico Labor (Lima, 1974) y 
la revista Amauta (Lima, s. f .), 6 volú
menes conteniendo los 32 números publica
dos más dos números del suplemento 
Lib1·os y Revistas que prece.dieron su aipa
rición. En los últimos ai'íos se han pu
blicado además innumerables antologías ry 
re.copilaciones de los trabajos de Mariá
tegui, muchas de ellas en ediciones popu
lares y de elevados ti rajes. Es de esperar 
que en este año 1978, con motivo del cin
cuentenario de la aparición de los 7 Ensa
yos de inte1·prelaci6n de la realidad pe-
111.ana, se rP.avive aún más el interés por 
su figura, a la que la crisis política que 
sacude al Perú de,de el golpe militar con
tra Velasco convierte en el punto central de 
referencia. Anotemos desde ya la mu,y re
ciente 'P'Ub'licación :del folleto de César 
Germaná: La polémica Haya de la Torre. 
Mariátermi: Reforma o re1;olución en el 
Perú, Cuadernos de Socie.dad y Política, 
núm. 2, noviembre de 1977; el debate de 
varios intelectuales y dirigentes ipolíticos 
Frente al Perú Oligárquico (1928-1968), 
Lima! La Mosca Azul. 1977, la exhuma
ción de varias cartas escritas por Mariá
tegui con motivo de la polémica con Haya 
de la Torre; etc. Esperemos que éste ·sea 
también al año de la prometida publica
ción <le su corr,espondencia, fundamental 
para poder reconstruir con el máximo de 
objetividad posible el período final de la 
vida de Mariátegui, tan oscuro todavía en 
algunos asp-ectos referidos a su relación con 
la Internacional Comunista y a su polé
mica con los apristas. En tal sentido, la
mentamos no haber podido consultar aún 
e.I segundo tomo de la obra de Rouillon. 

2. Este es precisamente. el tono que 
caracteriza al libro de Jorge ·del Prado, 
com~añero de lucha de Mariátegui en el 
~1roceso de gestación del Partido Sociaiista 
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del Perú y en la actualidad, desde hace 
varias décadas, secretario general del Par
tido Comunista Peruano. En Mariátegui 
y su ob1·a (Lima, Ediciones Nuevo Hori
zonte, 1946), del Prado se. empeña en de
mostrar la presencia en Mariátegui de 
una suerte de stalinismo avant la lettre, 
al mismo tiempo que lo convierte en un 
teórico del "fre.ntismo" browderiano. Re
sultaría interesante analizar las diversas 
reelaboraciones que sufrió este texto al 
cabo de los años como piezas fundamenta
l es para 'la reconstrucción del itine.rario 
de los comunistas peruanos. Constituye una 
c!E'mostración bastante elocuente de las gra
ves limitadones de una historiografía de 
partido que hace de la unidad del grupo 
dirige.nte y de su identificación rígida y 

0 ectaria con un módulo ideológico y polí
tico determinado el eje interpretativo de 
,1na historia que prese.nta multip.Jicidad 
de articu>laciones, de tvaciladfones; y ,de 
errores, de debates y fraccionamientos. El 
resultado de una historia concebida <le esta 
manera es, como diría Togliatti, la "re
presentación de una in,¡nterrumpida proce
sión triunfal" ,que, como es obvio, no pue
de explicar e,l hecho de que una organi
zación con historia semejante ha'Ya fraca
sado históricamente en su doble objetivo 
de conquista de las masas y de transfor
ma".!ión revolucionaria de la sociedad. Aun
que, claro está, siempre queda el recurso 
de la traición, que se convierte así en el 
canon interpretativo fundamental. Por 
ejemplo, el fracaso de los comunistas en 
su política de conquista de. las masas apris
tas en la década del 30 se debió -según 
la Internacional Comunista- a las r émo
ras mariateguistas que repercutían en su 
traba.io práctico; varios años despué¡;, 
cuando la caracterización del aprismo 
se ha modificado, la exclusiva responsa
bilidad del sectarismo de la etapa inicial 
,del partido Comunista del Perú recae so
bre la acción disociaclora ~' de. traición del 
renegado Ravines ... 

3. V,éase la nota introductora de César 
Lévano a Figuras y aspectos de la vida 
m.imdial, vol. 16 de las Obras completas 
de Mariátegui, Lima, Amauta, 1976, p. 17. 
Lévano refuta a Robert París, afirmando 
sin, por supuesto, demostrarlo que entre 



la concepc10n soreliana del mito y la que 
sustentaba Mariátegui hay una diferencia 
radical, dado que éste no era "de ningún 
modo, proclive a concesiones a las ideolo
gías del enemigo de clase" (¡sic!). ¡ Qué 
distancia hay entre las palabras de Léva
no y otro autor, al que sin duda respeta, 
sobre la personalidad de Sorel! Nos refe
rimos a Antonio Gramsci y a la crónica 
que escribió en L'Ordine Nuovo comentan
do las declaraciones de Sore.l en favor de 
la revolución de octubre y de Ja experien
cia inédita de los obreros turineses. Y dice 
Gramsci : Sorel "no se ha encerrado e.n 
ninguna fórmula, y hoy, conservando cuan
to hay de vital y nuevo en su doctrina, 
es decir la afirmada exigencia de que el 
movimiento proletario se expre.se en for
mas propias, de que dé vida a .sus pro
pias instituciones, hoy él puede segmr no 
sólo con ojos plenos de inteligencia, sino 
con el ánimo pleno de comprensión, el 
movimiento realizador iniciado por los 
obreros y campesinos rusos, y puede lla
mar también 'compañeros' a los sociaHs
tas de Italia que quieren seguir aquel 
ejemplo. Nosotros sentimos que ,Georges 
Sorel ha permanecido siendo lo que había 
sido Proudhon, es decir un amigo desinte
resado del proletariado. Por esto sus pa
labras no pue.den dejar indiferentes a los 
obreros turineses, a e.sos obreros que tan 
bien han comprendido que las institucio
nes pToletarias deben ser creadas 'en base 
a un esfuerzo permanente si se. quiere que 
la próxima revolución sea otra cosa que 
un colosal en¡rañb'." (L'Ordine Nuovo, 
año I, núm. 21, 11 de octubre de 1919, 
n. l.) Pocos años después, Togliatti ren
día un homenaje al "pensador revolucio
nario que. permaneció hasta el fin siempre 
fiel a la parte mejor de sí", afirmando 
11ue Sorel había reconocido en el soviet 
"~u" sindicato, "es decir la primera reali
zación del sueño de Marx de la redención 
de los trabajadores por obra de sí mismos, 
a través de un trabajo orgánico de crea
ci..ín de un nuevo tipo de asociación huma
na". ("E morto Sorel", 1 de septiembre 
de 1922, incluido en Obras, citado en nota 
4, vol. I, p¡p. 407 - 409) . Es por esto que 
Sorel debe ser reivindicado ·como propio 
por el movimiento obrero y socialista, re
chazando el apresurado e injusto juicio de 

Lenin que lo llamó "el conocidísimo em
brollón". 

4. Véase lntroduzione a Palmlro Toglia
tti, Opere, Roma, Editori Riuniti, 1974, pp. 
xlix-1. Sobre el tema · de las característi
cas ideológicas del grupo de jóvenes inte
lectuales turineses que animaron la expe.
riencia ordinovista la bibliograiía es ex
tensísima, pero siempre es útil volver a 
las agudas reflexiones de. uno de sus más 
destacados participantes: Palmiro Toglia
tti, "Rileggendo L'01·dine Nuovo", Rinas
cita, 18 de enero de 1964, incluido ahora 
en la recopilación de sus escritos sobre 
Antonio Gramsci (Gramsci, Roma, Editori 
Riuniti, 1977). Véase también la introduc
ción "Espontaneidad y dirección consciente 
en el pensamiento de Gramsci" a la selec
ción de artículos de Gramsci "Democracia 
obrera y socialismo", en Pasado y Presente, 
Buenos Aires - Córdova, año IV, núm. 1, 
abril - junio de 1973, pp. 87 - 101; y el apar
tado II ("El tiempo de. 'la ofensiva", pp. 
22 - 36) del trabajo de Juan Carlos Portan
tiero, Los usos de Gramsci, en Cuadernos 
de Pasado y Presente, núm. 54, México, 
1977. 

5. "Rileggendo L'Ordine Nuovo", cit., en 
Gramsci, p. 209. 

6. Nicola Badaloni, 1l marxismo di 
Gram.qci. Dal m.ito al/a ricom,vostzione po
lfüca, Turín, Einaudi, 'P· 174. Señalemo;; 
Que oara toda la temática ftel significado 
de la recomposición de 'las fuentes origi
na1·ias del marxismo gramsciano, y la for
mulación de nuevos conceptos teóricos para 
interpretar la realidad de Occide.nte a par
tir <le !os ya elaborados por Gramsci, el 
libro de Badaloni tiene una importancia 
fundamental. 

7. J. •C. Mariátegui, El alma matinal y 
otras estaciones del hombre de hoy, Lima, 
Amauta, 1950, pp. 151-152. En este. libro 
se incluye la serie de tres artículos que 
Moariátegui dedicó a Gobetti: "I. Piero 
Gobetti", "II. La economía y Piero Gobet
ti" y "III. Piero Gobetti 'Y el -Risorgime.n
to", pp. 146-159. Originariamente fueron 
publicados en la revista Mundial (12 y 26 

. . . . . . en la historia del movimiento revolucionrio peruano, no pudo 
librarse íntegramente de los restos de su pasado aprista. Vaciló en lcr 
cuestión de la creación del partido comunista como partido de clase. del 
proletariado y no cowprendió .•••.. 
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de julio y 15 de agosto de 1929). Sobre la 
l'elación entre Mariátegui y ~betti, véase 
de Robert Paris, "Mariátegui e Gobetti", en 
Centro Stiuii Piero Gobetti. Quaderno 12, 
Turín, marzo de 1967, y la Introduzione de 
lgnazio Delogu a Lettere dall'Italia e altri 
scritti, Roma, Editori Riuniti, 1973, pp. liii
Jxiii. 

8. lgnazio Delogu, Lettere. . . cit. p. xii. 

9 . Sobre un periplo europeo como obser
vatorio privilegiado para redescubrir la 
identidad propia de Amél'ica, Mariátegui 
hace unas curiosas reflexiones autobiográ
ficas sobre las cuales no se ha insistido lo 
suficiente. En una serie de notas dedica
cadas a ,valdo Frank, Mariátegui observa 
que lo que lo aproximó al autor de 
Nuestra Américci es "cierta semejanza 
de t rayectoria y de experiencia". "Cómo 
él yo no me sentí americano sino en Eu
ropa. Por los caminos ,de Europa, encon
t ré el país de América que yo había de
j ado y en el que había vivido casi extraño 
y ausente. Europa me reveló hasta qué 
punto •pertenecéa yo a un mundo primiti~ 
vo y caótico; y al mismo tiempo me impu
so, me esclareció el deber de mi regreso, 
yo tenía una conciencia clara, una noción 
nítida. Sabía que Europa me había resti
tuido, cuando parecía haberme conquista
do enteramente., al Perú y a América ( ... ) 
no es sólo un pe.ligro de desnacionalización 
y de desarraigamiento; es también la me
jor posibilidad de r ecuperación v descubri
miento del propio mundo y del propio des
t ino. El emigrado no es siempre un posi
ble deracíné. Por mucho tiempo, el descu
b1·imiento del mundo nuevo es un viaje pa
r a el cual habrá que partir de un puerto 
del viejo continente". (El alma matinal, 
cit., pp. 211 - 214) . El deber de una tarea 
americana. . . apareció ante, el joven Ma
riátegui como un imperativo moral cuan
do en Europa se sintió extraño, diverso e 
b acabado, cuando comprendió que allí "no 
era necesario", y el hombre "ha menester 
de sentirse necesario" para poder emplear 
gozosamente sus energías, para poder al
canzar su plenitud. 

10. Debemos preguntarnos hasta qué 
punto es correcto y cuáles son las razones 
que impulsan a los historiadores de filia
ción comunista a identificar a Mariátegui 
con otros destacados dirigentes del comu-' 
nismo latinoamericano (véase al respecto el 
artículo de V. Korionov incluido en la pre
sente recopilación). Si lo que los aproxima 
es el hecho de haber "levantado la bandera 
del internacionalismo proletario en Améri-

36 

ca Latina", los puntos de comparación son 
importantes ¡pero por completo insuficien
tes. Si, según lo que se desprende del pá
rrafo de Korionov, Mariátegui al igual que 
los demás habría sido "uno de los más ar
dientes propagadores de las ideas del mar
xismo-leninismo", la identificación corre el 
riesgo de hacer desaparecer lo que los dis
tingue, es decir todo aquello que caracte
riza la "singularidad" del pensamiento de 
Mariátegui. Aunque más no sea desde un 
punto de vista metodológico, lo relevante 
no es enfatizar la adscripción ideológica y 
política de Mariátegui a la III Internacio
nal, puesto que ésta es innega-ble; lo real
mente importante, y el único camino váli
do para reconstruir "su" marxismo, es se
ñalar lo que lo distinguía y hasta distan
ciaba de la .Comintern. Sólo así podremos 
entender, por ejemplo, la diferencia de ac
titud mental, de. estilo de razonamiento, 
de concepción política y de visión ideoló
gica que caracteriza a la polémica que Ma
riátegui y Mella emprendieron con Haya 
rle la Torre y el aprismo. Unicamente. El 
verdadero marxismo excluye el procedi
miento de1 "pensar en abstracto"; por que 
sólo puede medirse en forma fructífera 
con la realidad: 1) si es capaz de no se
parar el juicio sobre un fenóme.no históri
co del proceso de su fo1·mación; 2) si en el 
"Xarncn de dicho proceso no convierte a una 
de ims características en un elemento tal 
crne le 'f)ermita suprimir todas las otras. 
Siempre es útil recordar las observaciones 
que hace Lenin contra \se estilo de pensa
miento en abstracto en su polémica con
tra Bujarin y Trotski acerca del papel de 
los sindicatos. Como curiosidad anotemos 
que cuando Togliatti se vio obligado a lu
<'har contra la misma deformación del es
tilo de pensamiento marxista, tradujo y 
publicó en Rinascita un escrito de Hegel. 
titulado precisamente W er denkt abstrack? 
(¿Quién piensa en abstracto?). Sobre el 
particular, véase la citada introducción de 
Ragioniero, p. iii 

11. La cita de Antonio Gramsci "Contra 
el bizantinismo", en Antología, México, Si
glo XXI, 1970, pp. 354-355. Gramsci se 
pregunta en dicha nota "si una verdad teó
rica descubierta en correspondencia con 
una determinada práctica", es decir si el 
leninismo "puede generalizarse y conside
rars e universal en una época histórica". 
La prueba de su carácter universal consis
te, para Gra¡nsci, en la posibilidad de que 
esta verdad se convierta: 1) en un estí-

. mulo pai-a conocer mejor la realidad efec
tiva en un ambiente distinto del que la vio 
surgir; 2) en que una vez ocurrido esto 



dicha ve.l'dad se incorpore a la nueva rea
lidad con la fuerza de una expresión pro
pia y originaria. Y aclara: "En esta in
corporación estriba la universalidad con
creta de aquella verdad, y no meramente 
en su coherencia lógica y formal, o en el 
he.cho de ser un instrumento polémico útil 
para confundir al adversario". La univer
salidad del marxismo o en nuestro caso 
del leninismo, no residiría e.ntonces en su 
"aplicabilidad", sino en su capacidad de 
emerger como expresión "propia" de la to
talidad de la vida de una sociedad deter
minada. En este sentido, sólo sus múlti
ples encarnaduras "nacionales" permiti
rán lograr que la teoría de Marx, y acep
temos también la de Lenin en la medida 
en que pueda ser autonomizable de aqué
lla, se convierta de una verdad teórica en 
una universalidad concreta. Es por eso que 
Gramsci acota, con razón, que la unidad 
de la historia no es un presupuesto, sino 
un provisional punto de lle.gada .. 

i~ No encontramos en la Bio-Bibliografía 
ele José Carlos Mariátegiii de Guillermo 
Rouillon (Lima, Universidad Nacional Ma
yor de San Marcos, 1963) referencia al
g-una al número de homenaje ,que la re
vi5ta Cla1·idad de Buenos Aires dedicó a 
Mariátegui. No hemos teu.ido acceso a di
cho número y conocemos la polémica sólo 
a través de la recopilación de trabajos so
bi·e el pensador peruano preparada por 
Jorge Abelardo Ramos: El marxismo lati
noamiericano de Mariátegui. Buenos Aires, 
Crisis, 1973, algunos de los cuales forman 
parte también de nuestra edición. En el 
número de homenaje publicado en mayo 
de 1930 aparecieron los artículos de Ma
nuel A. Seoane, "·Contraluces de Mariáte
gui", y de Luis E. Heysen, "Mariátegui, 
bolchevique d'annunziano". Posteriormente, 
en septiembre del mismo año, Armando 
Bazán envía a la revista una carta abierta 
que se publica con el título de "La de
fensa de Amauta", y a la que responde 
el 18 de octubre Luis E. Heyse.n con su ar
tículo "Un poroto en contra de mi bol
chevique d'annunziano". 

13. Se refiere a la manifestación de obre
ros y de estudiante.s que el 23 de mayo 

de 1923 se lanzaron a las calles de Lima 
para protestar conh·a el propósito del pre
sidente Leguía de consagrar el país al 
Sagrado Corazón de Jesús. Varios miles 
de manifestantes, incluyendo una gama ex
tremadamente. variada de corrientes políti
cas (desde civilistas hasta anarquistas), 
luego de escuchar una encendida arenga 
de Haya de la Torre marcharon en masa 
hacia la sede del gobierno, quien desató 
una brutal represión . Todo terminó con 
la muerte de dos manifestantes, muchos 
heridos y gran cantidad de detenidos. Haya 
de la Torre fue expulsado del país, ini
ciando así un periplo latinoamericano y 
europeo que lo pondría en contacto con la 
1·evolnción mexicana, los •países capitalis
tas de Europa y la Unión Soviética. El 
hecho tuvo una significación política de 
tal magnitud que Haya se convirtió súbita
mente en un héroe nacional. ,comentando 
la jornada del 23 de mayo, Mariátegu 
afirmó que ella "reve.ló el alcance social 
e ideológico del acercamiento de la van
guardia estudiantil a las clases trabaja
doras. En esa fecha tuvo s u bautizo ·his
tórico la nueva gene1·ación". Sobre este 
episodio de importancia decisiva en la his
toria de las masas populares peruanas, 
véase el relato puntual e ilustrativo de 
Luis Alberto Sánchez, Haya ele la Torre 
y el A.pra, Santiago de Chile, Pacífico, 
1955, pp. 118-128. 

1 
14. La carta de ·César endoza forma 
parte de un conjunto de documentos ( el 
llamado "documento secreto" del Partido 
Aprista Peruano y <los cartas particulares 
de Haya de la Torre a César Mendoza, 
fechadas en Berlín, el 22 y el 29 de sep
tiembre de 1929) que constituyeron las pie.
zas fundamentales del proceso contra Haya 
incoado por la dictadura de Sánchez Ce
l'l'O en 1932. Inicialmente publicada' por 
el gobierno peruano (Los clocumentos cmri
probatorios de la dirección c01nunista clel 
Apra, Edición Oficial, Lima, 1932), el 
gruipo de apristas exiliados en Ecuador 
volvió a publicarla en un volumen especial 
que, además de .Jos documentos difundidos 
por el gobierno, incluía las actas del pro
ceso judicial y un extenso trabajo intro
ductorio en el que explicitaba, luego de 

.. ·.. . . 1el todo su significado. Conservó su ilusión sobre el papel re.vo
lucwnario de la burguesía peruana y subestimó la cuestión nacional in
dígena, a _ln que idemtificaba con la cuestión campesina. En el partido 
veruano, incluso hasta hoy se hace sentir ..... . 
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. . . . . . la presencia de diversos restos de mariate.guismo que repercuten 
en su trabajo práctico". (Die Komintern von dem VII Weltkongress 
(La Cominte1rn antes del VII .Congreso), .Mosoú, 1935, p. 486). 

una reflexión sobre 1a historia del Perú 
dti las décadas anteriores, el significado 
autónomo y no comunista del aprismo. 
El proceso Haya de la Torre, título con 
que se publicó la documntación, ha sido 
incluido en las Obras completas en 7 vo
lúmenes de Haya publicadas por Editorial 
Juan Mejía Baca (Lima, 1976, vol. 5, pp. 
161-325). El fragme.nto de la carta a 
César Mendoza que transcribimos está en 
las páginas 252-253. 

15. Una demostración bastante ilustrativa 
de las limitaciones de la actual historio
grafía soviética aplicada al estudio de la 
Internacional Comunista, es 'la ofrecida 
por el reciente volumen 1preparado por el 
Instituto de Marxismo - Leninismo anexo 
al Comité Central del Partido !Comunista 
de la Unión Soviética, La Internacional 
Comunista. Ensayo histól"ico sucinto, Mos
cú, Editorial Progreso, s.f. (La edición 
original en ruso es de 1969.) Esta obra, 
que representa la primera tentativa de 
escribir una historia orgánica y documen
tada de la Comintern, tiene e.l grave defec
to de superponer al movimiento real de 
la clase obrera un cuerpo de doctrinas 
fijo y cristalizado, el "marxismo - leninis
mo", de modo tal que los hechos y situa
ciones son interpretados en términos de 
aproximación o no a dicho esquema. Es 
así como las directivas de la Comintern 
son consideradas siempre correctas y los 
"erróres" deriven exclusivamente de su 
mala interpretación o de su incorrecta 
aplicación. Hay que reconocer, sin em
bar¡ro, que, a diferencia de obras anterio
res que seguían el lamentable criterio de 
no citar nunca el origen de la documenta
ción utilizada, la prese.nte contiene refe
rencias puntuales y precisas al material 
de archivo utilizado. Lo -cual tiene una 
importancia fundamental para el análisis 
de algunos períodos decisivos de la histo
ria de la Comintern, como es el caso con
cretamente de la etapa preparatoria de! 
viraje del VII Congreso, desde. fines de 
1933 a mediados de 1935. 

16. Fue precisamente la publicación de su 
libro Por la emancipación de América La
ti'na lo que motivó el comienzo de la polé
mica pública entre el Buró Sudamericano 
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de la Internacional Comur:is ta y Haya r:0 
la Torre. Ya la carta dirigida por Haya 
a los estudiantes de La Plata (incluida en 
ese volumen) había merecido una crítica 
de La Internacional, órgano oficial del 
Parti<lo •Comunista de Argentina. Apenas 
publicado el libro, el 15 de agosto de 1927, 
La Corres¡Jondencia Sudamericana, revista 
quincenal del Secretariado Sudamericano 
de la •Comintern, publica un extenso edi
torial titulado "¿ Contra "el Partido Comu
nista?" en el que critica duramente las po
siciones defendidas por Haya de la Torre 
en su libro. El erlitorial concluye denun
ciando al APRA como "forma orgánica de 
una desviación de. derecha, que comporta 
una concepción pequeño - burguesa y que 
constituye una concesión que se hace a los 
elementos antimperialistas no revoluciona
rios". (La Con·espondencia Sudaniericana, 
Buenos Aires, año II, núm. 29, 15 de agosto 
de 1927, p. 5.) 

17. Observamos aquí cómo del Prado ma
nipula los hechos para descargar a la Co
mintern de sus responsabilidades en la 
aplicación de la líne~ del "social-fascis
mo" en América Latina. El "radicalismo 
infantil" de Ravines, antes que constituí:. 
una nota distintiva de su personalidad in
telectual y política, o ser el resultado de 
la influencia ejercida sobre él por el "trai
dor trotskista Sinani", es la expresión del 
tipo de mentalidad que caracterizaba a la 
militancia comunista en el período que va 
del VI al VII Congreso de la Comintern. 
Para convencerse de esto ba ta con leel· 
las publicaciones de la época. La manipu
!ación <le los hechos resulta de convertir 
en un mero provocador a un hombre como 
Sinani, que en esta etapa era precisa -
mente el dirigente del buró latinoamerica
no que desde Moscú orientaba, dirigía y 
controlaba las actividades de. las seccio
nes de la Internacional :comunista en nues
tro continente. Acusado de trotskista, ca
yó víctima de las purgas efectuadas en la 
Unión Soviética luego del asesinato de 
Kirov, en 1934. De los pocos datos sobre 
su figura de que disponemos, deducimos 
que la acusación fue un simple pretexto 
para deshacerse de uno de los miembros 
de una vasta e informe. corriente polifü:a 
que cuestionaba la dirección de Stalin, y 



que reconocía en Kirov su más enérgico 
representante. Es sugestiva al respecto la 
recuperación de su figura como historia
dor en el ensayo bibliográfiéo de M. S. 
Alperovich sobre "El Estudio de la histo
ria de los países de América Latina en la 
Unión Soviética" (véase Historia y So
ciedad, 2a. época, México, núm. 10, 1976, p. 
49). Un relato bastante ,puntual, aunque 
no ,podemos pre.cisar hasta qué punto dis
torsiona<lo, del proceso contra Sinani, pue
de verse en el capítulo "Catártica stali
nista" del libro de Eudocio Ravines, La 
gran estafa, México, 1974, pp. 233 - 241. 
::linani publicó diversos trabajos sobre te
mas históricos y políticos latinoamericanos 
tanto en La Corresvondencia Internacional, 
como en La Internacional Comimista, que 
eran los órganos oficiales de 1a Comin
tern, y circuló profusamente por nuestros 
países un folleto suyo dedicado a La riva
lidad entre Estados Unidos e Inglaterra 
y los confliotos a1"1nados en la América del 
Sur, Barcelona, Edeya, 1933. 

18. Veamos uno de esos documentos, rle 
importancia excepcional porque forma par
te nada menos que del informe del Comit.; 
Ejecutivo de la Comintern sobre la situa
ción ideológica, política y organizativa de 
cada una de sus secciones nacionales, co11 
motivo de la próxima realización del VII 
Congreso. En la parte dedicada a Perú 
anota lo siguiente: "El lado fuerte del 
partido comunista peruano reside en que 
la formación de .sus cuadros se opera en 
lucha tenaz contra el APRA y contra los 
restos de mariateguismo. Mariátegui (fa
llecido e.n 1930), a quien le cabe un lugar 
sobresaliente en la historia del movimien
to revolucionario peruano, no pudo librar
se íntegramente de los restos de su pasado 
aprista. Vaciló en la cue.stión de la crea
ción del partido ,comunista como partido 
de clase del .proletariado y no comprendió 
del todo su significación. Conservó su ilu
sión sobre el papel revolucionari0 <le la 
burguesía peruana y subestimó la cuestión 
nacional indígena, a la que identificaba 
con la cuestión campesina. En el partido 
peruano, incluso hasta hoy se hace sentir 
la presencia de diversos restos de maria
teguismo que repercuten en su trabajo 
práctico". (Die /(omintern von dem VII 
TVeltkongress (La •:'omintem antes del VII 
Congreso), Moscú, 1935, p. 486.) 

19. Véase Franco Venturi, El populismo 
nu;o, Madrid, Revista de Occidente, 1975, 
t. l., p. 52. Sobre el "redescubrimiento" 
por parte de la historiografía rnvíética ac
tual, del movimiento populista como una 

corriente con una unidad propia y una 
continuidad que expresaba la experienda 
más formidable de fusión de las masas po
pulares con la intelligentzia revolucionaria 
rusa del siglo pasado, véase la "Introcluc
ción" de Venturi a la segunda edición ita
liana de su libro, incluida en la edición 
española que citamos (pp. 9-75). El autor 
~eñala con acierto que la manifiesta nece.
~idad que sienten los historiadores soviéti
cos de volver sus miradas sobre la expe
riencia del populismo revolucionario, es 
porque de una manera u otra encuentran 
en ella una serie de puntos problemáticos 
aún no resueltos, tales como la relación en
tre democracia y socialismo, intelligent -
zia y pueblo, desarrollo retrasado o acele
rado de la economía, estado y par!:icipa- · 
ción popular, etc. Para Venturi, la meta 
obligada del renovado interés por el popu
li smo es siempre la comparación histórica 
con el marxismo, y en tal sentido concluye 
su introducción con una afirmación que 
suscribimos totalmente. Si en su compara
ción histórica con el populismo el marxis
mo se ve obligado a llegar a la conclusión 
de que en dicho movimiento ya están plan
teados in nuce una cantidad de problemas 
aún irresueltos, en las sociedades en tran
sición, debe comprender también "que el 
pensamiento y el movimiento socialistas, 
en toda Europa, de, dos siglos a esta par
te son demasiado variados y ricos para 
,poder ser monopolizados por una única 
corriente, aunque ésta s el marxismo, y 
que todo intento de establecer en el ám
bito del socialismo una corriente llamada 
científica y considerada como auténtica 
-contrapuesta a las otras, utópicas y fa
laces- no sólo es históricamente erróneo, 
sino ,que acaba llevando a ,una voluntaria 
mutilación y distorsión de la totalidad del 
pensamiento socialista" (op. cit., p. 75). 
Sobre este tema, véase también el libro de 
la investigadora soviética V. A. Tvardov
skaia, El populismo ruso, México, Siglo xxr 
1978 y en especial el prólogo redactado por 
:M..Ia. Gefter. 

20. Las afirmaciones de Zhdanov fueron 
extraídas de los archivos y citadas por 

lo realmente importante, y el 
único camino válido para re
construir "su mcirxismo, es 
sefíalar lo que lo distinguía y 
hasta distanciaba de la Co
mintf.-rn. 
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M. G. Se.dov en su artículo "Sovietskaia li
teratura o teoretikai narodnichestva" (La 
literatura soviética sobre los teóricos del 
populismo), en Istoriia i istoriki. Sbormk 
statei (La historia y los historiadores. Co
lección de artículos), Moscú, Nauka, 1965, 
p. 257. Esta cita está tomada del libro de 
Venturi, p. 76. 

21. Franco Ventul'i, El vozmlismo ruso, 
cit., . I, pp. 11-12. 

22. En enero de 1935 se reunió en Tsunyi, 
en las montañas de la provincia de Ku,}i
chow, el Buró Político Ampliado del PCCH 
que, luego de á peras discusiones, resolvió 
elegir a Mao Tse-tung presidente del par
tido, a la cabeza de un nuevo grupo diri
gente compuesto por sus más fieles com
pañeros de armas y de ideas. Desde. en
tonces Mao se convierte en el jefe de los · 
comunistas chinos 'Y la Internacional Co
munista queda de hecho marginada del pro
ceso. Los hombres .que defendían su polí
tica en la dirección del partido comunista 
chino vuelvan a Moscú o son relegados a un 
segundo plano. Uno de los que regresan 
a Moscú es precisamente Van Min, infor
mante en el VII Congre.so de la IC de los 
,problemas del mundo colonial. 

23. Y decimos "inconscientemente" porque 
muchas veces la continuidad de un proce
so es afirmada sólo de manera retórica y 
arLificial, como aclara Venturi (p. 10) pa
ra el caso de los populistas rusos, de mo
do tal que existe a ,condición de estar va
ciada de contenido. Movimientos que no 
obstante sus articulaciones propias y sus 
diferencias ,de matice.s conservaban una 
unidad interna, son desagregados en sus 
elementos componentes separando a los ma
los de los buenos, "haciendo caer el silen
cio y la sombra sobre los primeros y con
fundiendo a los otros en la forzosa e indis
tinta claridad de los paraísos ideológicos" 
(p. 11). 

24. Siempre .es bueno 1·ecordar lo que es
cribía Engels al italiano Giovanni Bovio el 
15 <le abril de 1872: "En el movimiento de 
la clase obrera, según mi opinión, las ver
daderas ideas nacionales, es decir corres
pondientes a los ·hechos económicos, indus
triales y agrícolas, que rigen la respectiva 
nación, son siempre al mismo tiempo la~ 
verdadera ideas internacionales. La eman
cipación del campesinado italiano no se 
cumplirá bajo la misma forma que la del 
obrero de fábrica inglés; pero cuanto más 
uno y otro comprendan la forma propia 
de sus condiciones, más la comprenderán 
en la sustancia". 
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25. Es lo que se deduce de las memorias 
de Ravines: " ( ... ) l\fanuilski convocó a 
una 'conferencia estrecha' a la que sólo 
asistimos cinco dirigentes latinoamerica
nos: Prestes, Rodolfo Ghioldi, Blas Roca, 
Da Silva y yo. Participaron en las reu
niones secretas, además de Manuilski y de 
Dimitrov, Guralski, Kuusinen, Motilev, 
Miroshevski y el 'camarada Grinkov', el 
profesor de arte militar, que dirigía los 
cursos en una academia especial, sobre mé
todos de sabotaje, de ataque y defensa, de 
lucha callejera, de asalto a cuarteles, lí
ne.as férreas, depósitos de armas, víveres, 
etc." (Eudocio Ravines, La gran estafa, 
ed. cit., p. 244). Además, y es otro elC'
mento en favor de nuestra hipótesis, Mi
roshev~ki escribía e.n el órgano teórico ofi
cial, Lci Internacional Comunista. 

26. Véase al .respecto la carta de la por 
ese entonces populista Vera Zasulich a 
Marx, del 16 de febrero de 1881, 'Y la res
pue ta de éste del 8 de marzo del mismo 
año. Para responder a la pregunta de su 
corresponsal sobre el destino futuro del ca
pitalismo en Rusia, Marx preparó un bo
rrador más o menos extenso sobre e.I par
ticular, que no llegó a completar ni enviar 
y que permaneció desconocido ha ta que lo 
publicó el Il1a1·x-Enr,els Archiv (Zeitschrift 
des Marx-Engels Instituts in Moskau), 
Fran kfurt a.M., I ( 1926), pp. 309-342. 

Diversos otros materiales sobre el tema 
de la evolución ,de la economía y de las 
estructuras agrarias . ·usas. que demues
tran el gran interés que Marx tenía por 
esa problemática, hasta estos momentos 
sólo han sido publicado en revistas e.spe
cializadas soviéticas, y en idioma ruso. La 
bibliog-rafía sobrP el asunto es ya bastante 
extensa pero sigue siendo sugerente la 
respuesta intentada por Eric J. Hobs
bawm a la ])'regunta de cuáles habrían 
~ido las razones oue imnulsaron a Marx 
a inc1aa-ar en la posibilidad de existencia 
de caminos que obviaran los sufrimientos 
12:enerados por el ca1)italismo (Eric J. Hobs
bawm, Introducción a las Formaciones 
ecoiHímicaR precapitalisfns de Mnrx, en 
Cuadernos d~ Pasado y Presente, núm. 20, 
México, 1976, pp. 5 - 47) . 

27. Según el re¡,oi~trn de los libros de In 
biblioteca particular de M ariátegui labo
riosamente elaborado por Harry E. Van
den (Mariátegui. Influencias en sit for
mación ideológica, Lima, Biblioteca Ama1~
ta, 1!175), la única recopilación de obras 
de Lenin que probablemente incluyera al
gunos de sus escritos contra el populismo 
es el tomo I de Pages Choisies (1895 -
1904), editado en París en 1930, es decir 

varios años después de que las posicione· 



de Mariá teg ui sobre la comunidad a gra
ria peruana ya habían sido elaboradas. En 
su biblioteca figuraban también algunos 
tomos de Oc1n:re~ Complétes, que las Ecli
tions Sociales Internationales de París co
menzó a editar en Hl28 . Pero debemos r e
cordar que esta edición nunca se completó 
y que sólo :e publicaron pocos volúmenes, 
ninguno de ellos sobre los prime.ros es
critos. Vanden indica que es ·probable 
que otros trabajos de Lenin pudieron ha
ber sido extt-aí,Jo.; de la biblioteca de Ma
riátegui, 1)()1'0 e.slo es sólo una presunción. 

2 '. Coff.O señala Delogu (lntroduzioné, 
cit ., p. Jxx) :rvia1·iátegui conoció una Ita
iia bien determinada geográficamente: 
aquel territorio que desde Roma hacia el 
norte. "se de--anuda, a11tes que distenderse, 
por Siena, Florencia, Génova, Turín, Mi
lán, Venecia. Una Ital ia que más que 
cuerpo y , u3tancia parece tener articula
ciones, puntos de conjunci·ón y de anuda
mi~nto, coincidencias y contradicciones". 
La Italia fuertemente tensionada entre 
centralismo y regionalismo, entre Norte y 

ur, entre campo y ciudad, entre indus
tria y agricultura, entre desarrollo y sub
desarrollo, aparece en Mariátegui siempre 
mediada a nivel político y, dada también 
la naturaleza del mediador, todas estas 
contradicciones, son "esfumadas, atenua
das y de algún modo, aunque .. sólo sea a 
través del sil<•ncio, mistificadas". A ese 
provinciano en franca ruptura con su pa
sado de Ji ter a to inficionado ele decaden
tismo y de bizantinismos fini . eculares que 
fue el joven Mariátegui, e.! deslumbra
miento ante el sincretismo cultural greco-
10mano no le impidió advertir los signos 
indudables de consunción, arrastrado por 
la caída ele la democracia liberal. Pero 
impresionado por el mundo fabril y por 
la nueva clase social que en su interior 
maduraba (no por casualidad al escribir 
sobre el sentido ético del marxismo tram
cribe una exte11sa cita donde su admirado 
Gobetti relata la emoción que sintió al co
nocer por primera vez el inter ior de las 
nsinas Fiat y encontrarse con una masa 
de trabajadores con "una actitud de do
minio, una seguridad sin pose, un despre
cio por todo tipo de diletantismo"), Ma
riátegui no vio esa Italia subyacente, esa 
Italia meridional' e "indígena" con la que 
debería haber tenido un mayor sentido 
de afini.Jarl. La temática del "atraso" , 
que está en el ct'n tro de su reflexión de 
los años 192(; -1928, no emerg-c en Mariá
tegui como traducción del "me.l"idionalis
mo" gramsciano u ordinovista, s ino como 
"descubrimiento" de un mundo ocluido 
ha,ta ese entonces de su ,pensamiento. Ma
riátcgui se aproxima a Gramsci no por lo 
peco que pudo haber leído :; aceptado de 
él, sino porque frente a una problemática 

afín tiende a mantener una actitud seme
jante. Verdad ésta que de ser aeeptada 
ahorraría a los exéget~s muchas elucubra
ciones gratuitas aceÍ'ca de su relación con 
un dirigente político que sólo se reveló 
como un extraordinario teórico marxista 
más de veinte años después de cuando lo 
conoció Mariátegui. ¿No resultaría histó
ri camente más plausible afirmar que el 
Gramsci conocido por Mariátegui es el que 
Gobetti perfila, con agudeza de ideas y 
emocionada afección en La Rit•oluzione 
Liberale? Véase el texto gobettiano en las 
páginas 103 - 107 de la edición de Einaudi 
(Turín, 1964) . 

29. Heraclio Bonilla y Karen Spalding, 
La independencia en el Perú; las palabras 
y los hechos, en la .recopilación, La in.de
pcude11cia en el Pení, Lima, Instituto de 
Estudios Peruano, 1972, p. 46. 

30. lbid, pp. 62 - 63. 

31. Manuel González Prada, Páginas libres / 
Horas de lucha, Caracas, Biblioteca Aya
cucho, 1976, pp. 44 y 45 - 46. 

32. ]bid., p. 343. 

33. Jo.~é Carlos i\fai·iátegui, " Int.ermezzo 
polPmico", publicado en llf1111dial (núm. 
350) el 25 de f ebr ero de 1927. El texto 
de Mariátegui ha siclo incluido reciente
mente en una útil recopilación d¡, los tex
to<; y documentos principale" de la discu
si:•n: Ln polémica del indi_qeni.mw, Lima, 
Mosca Azul Editores, 1976, ¡to. 75 - 76. La 
idea <le la resolución final del indigenismo 
en el socialismo deriva en Mariáte.gui de 
la convicción de la inca pacidad de las bur
l!Ue. ías locales de " cumplir las tareas de 
la liquidación de la fcudalidad" . "Descen
rliente próxima de los colonizadores espa
ñoles, le ha sido imposible (a la ·burgue
sía) apropiarse de las 1·eivindicaciones de 
las masas campesinas. Toca al socialismo 
ec;ta empresa. La doctrina sociali sta es la 
única que puede dar un sentido mo'lerno, 
"Onstl·uctivo, a la causa indígena. one, si
tuada en su vPrdadero terreno "ocial y 
Pronómico. y el<:>vada al plano ele una p olí
tica creadora 'Y realista, cuenta para la 
rP;cilización de esta E>mpresa con la volun
tad y la disciplina de una clase que hace 
hoy su aparición en nuestro proceso histó
rico: el proletariado" J. C. Mariá'.eg;ni, 
Prefacio a "El Am.auta Atusparia" (1930), 
en Obras comp/Pfa!{, cit., t. 13, Ideolog;a 
y política, p. 188 . 

34. José 'Carlo i\Iariátegui, "La n u,iva 
cruzada Pro-1::dígena", en Amauta, núm. 
5, enero de 192í, en el boletín de defensa 
indígena " El proceso del gamonalismo", 
p. l. 
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35. Vale la pena recordar, como una prue
ba más del carácter emblemático asumido 
po1· el título de la nueva revista, que poco 
tiempo antes todavía se pensaba en "Van
guardia'', es decir en un nombre vincu
lado más a otras e.xiperiencias ideológicas 
y culturales. No es difícil pensar que el 
hecho de que el grupo inicial de Amautct 
se integrara en sus comienzos con elemen
tos provenie.ntes del 1Cuzco y de Puno, y 
que desde 1925 la relación entre Luis E. 
Valcárcel y Mariátegui fuera bastante es
trecha determinó en gran medida la ele.c
ción del título y. la tendencia de la re
vista. Lo que hacía de Amaiita una re
vista marxista única en 1su gén'.!ro era su 
singular capacidad de incorporar las co
rrientes más renovadoras de la cultura 
europea a las expresiones más vinculadas 
a la emergencia política y cultural de las 
clases populares latinoamericanas. 

36. J. C. Mariátegui, "La nueva cruzada 
P.ro - Indígena", cit., p. l. 

37. J. C. Mariátegui, Prólogo a Tempestad 
en los Andes, en La polémica del indige
nismo, cit., pp. 139 - 140. 

38. Antonio Gramsci, Note sul ilfachiavelli, 
Roma, Editoricio Riuniti, 1975, p. 4. 

39. Conversaciones con Luis E. Valcárcel 
del 24 de febrero de 1970, recopiladas en 
cinta magnetofónica por Ana María Soldi. 
En dichas conversaciones Valcárcel se re
mite a un artículo suyo aún inédito y ti
tulado "Coloquios con José Carlos" en las 
que expone con mayor detalle las entre
vistas e intercambios de ideas que sostu
vo con Mariátegui. De todas maneras, y 
para completar el cuadro del interesante 
y decisivo eyisodio de las re.ladones de es
tas dos figuras destacadas del p·ensamien
to .social peruano, vale la pena transcribir 
el relato de la otra faceta de la relación, 
la de la influencia poderosa que tuvo Ma
riátegui en el grupo indigenista para ha-
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cerlo avanzar en una definición más con
creta de su problemática. Y dice Valcár
cel: "Las reuniones en torno a Mariátegui, 
a quien ya veíamos en sus dos últimos 
años inmovilizado en su silla de ruedas, 
atraía a elementos no solamente de la ca
pi tal, sino de las provincias; de manera 
que era frecuente encontrar e.n estas reu
niones a gentes del norte, del ce.ntro, del 
sur del Perú, de la sierra y de la costa. 
En las discusiones que llegamos a tener 
con José Carlos, en realidad nunca IH!ga
mos a disentir; por el contrario, íbamos 
cada vez entendiendo más el plaq_teamien
to nuevo que él ·hizo del problema indíge
na, sacándolo de su ambiente puramente 
regional y aun nacional, para adherirlo al 
movimiento universal de las clases opri
midas. También en ese aspecto estábamos 
de acuerdo y no hay duda que se ~rodu
jo un ve1:dadero vuelco en ese sentido, sa
cando el problema indígena de su ambiente 
restringido para ,denunciar la opresión in
dígena ya al lado de las demás opresiones 
que se realizan en el mundo''. 

40. El hecho de que en la Primera Confe
r encia ·Comunista Latinoamericana de Bue
nos Aires (junio de 1929) los delegados 
peruanos adujeran razones de legalidad 
política para defender el carácter, la de
finición política y el rótulo del partido en 
el Perú no puede conducirnos a engaño 
acerca de la -naturaleza real de la discu-

J sión. Y el hecho de que los dirigentes de 
la Internacional Comunista ·Y de su Buró 
Sudamericano rechaza•an por ingenuas ta
les razones y destacaran las implicancias 
políticas de una posición a la que en cier
to modo calificaban de neo-aprista, de
muestra que la discusión era más profunda 
y versaba sobre posiciones absolutamente 
opuestas. 

41. Carta a Moisés Arroyo Posadas del 30 
de julio de 1929, publicada recientemente 
por el periódico comunista peruano Unidad 
(núm. 559, del 14 de abril de 1977). 



Marcial Rubio C./ LA ENCRUCIJADA 
de una nueva Constitución 

Diera la impresión que nadie " cree" en 
la Asamblea Constituyente; que casi 

nadie "creyó" alguna vez en ella; que si la 
nueva Constitución dice tal o tal otra cosa, 
en el fondo es irrelevante porque no se cum
ple; en fin, que la experiencia del 18 de Junio 
de 1978 no fue propiamente un acto electo
ral , sino la manifestación de diversas protes
tas, con diversos matices y emociones, colo• 
cando un voto en el ánfora. 

Los observadores y aún los actores políti
cos parecen plegarse con mayor o menor 
énfasis, y mayor o menor justificación ideo
lógica, a este sentimiento generalizado: go
bierno que sigue, Constituyente de mayorla 
derechista que decide no protagonizar en 
nuestra grave situación política, y una Cons
titución que aparentemente será hecha a 
marcha forzada, para forzar la marcha de 
las elecciones en favor del APRA y el PPC, 
fuerzas políticas mayoritarias que pugnan por 
llegar a los puestos de gobierno cen rela
tiva prontitud . 

La Constitución emanada de esta coyuntura 
política sembrada de paradojas, incertidum
bres, emociones y pasos adelante, atrás y 
a los lados, no parece tener un buen desig
nio ni largo futuro. La derecha es la mitad 
más uno que la aprobará y, por lo tanto, 
responderá a sus designios. Por su parte, 
és tos parecen ser un marcado acento en el 
logro de beneficios electorales rápidos, y 
en lo nacional un retroceso frente a la im
portante experiencia que ha vivido el Perú 
entre 1968 y 1975. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / NQ 5 

Nuestra historia tiene diez textos constit!J
cionales y varias normas más que suman ca
si dos decenas,1 muchas de las cuales tu
vieron vida efímera justamente por la irre
flexión con que fueron hechas, y porque los 
actores políticos protagónicos (caudillos, par
tidos, lideres, etc.), pensaron más en lo in
mediato que en lo futuro, en los beneficios 
electorales o de poder más que en lo bue
no para el Perú. En definitiva, porque pen
saron mucho en la misma forma en que hoy 
piensan las fuerzas políticas mayoritarias de 
la derecha. 

• 
Pero la Constitución que nazca de esta co
yuntura debe llamar a cierta reflexión, de 
carácter amplio y de prospectiva: ¿ Va a ser
vir de algo?; ¿ vale la pena intentar un es· 
fuerzo creativo al elaborar planteamientos 
constitucionales?; ¿es importante esta tarea 
para el pueblo y sus organizaciones? 

Loewenstein2 dice que hay tres tipos de 
constituciones escritas: las que no crean na
da nuevo porque simplemente formalizan lo 
que es la realidad de poder en el país; las 
que norman efectivamente el uso del poder; 
y las que sin ajustarse a la realidad actual, 
toman elementos de ella y proponen un pro-

l. La última recopilación de estos textos 
puede verse en UGARTE DEL PINO, 
Juan Vicente, Historia de las Constitucio
nes del Pení, Lima, Editorial Andina S.A., 
1978 . 

2. LOEJWENSTEIN, Karl: "Teoría de la 
Constitiición", Ba1·celona, Editorial Ariel, 
1976; p. 217 y siguientes. 
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grama ideal de desarrollo del país, que pue
de o no implementarse a futuro. 

Esta tipificación es interesante, porque la 
derecha plantea una Constitución que se a
juste a la realidad capitalista del país con 
todos s"J s vicios consiguientes; y porque a 
la izquierda podría tocarle el papel de ela
borar su proyecto de país para los próxi
mos años, en un proyecto constitucional. 

Por lo pronto sabemos que no habrá "el pro
yecto", sino los "proyectos" de constitución 
en la izquierda. El ·grado de unificación pa
ra un programa común no existe y, aunque 
habrá coincidencias en muchos puntos (a 
juzgar por la campaña electoral y por el mis
mo comportamiento posterior), habrá tam
bién varias discrepancias. Sin embargo, es 
interesante que el fenómeno esté ocurriendo 
y que las fuerzas de izquierda estén plas
mando un proyecto de país para el futuro, 
que sea claramente alternativo, en lo ideo
lógico y programático, a las fuerzas de de
recha que siempre predominaron. El desa
rrollo político y de conciencia que puede 
generarse con esta ayuda, será sin lugar a 
dudas de significación en el contexto nacio
nal , si la izquierda orquesta debidamente es
tos proyectos, su difusión y discusión con 
las otras tareas que secularmente implemen
ta; el pueblo podrá saber, discutir y aportar 
a una idea de Perú alternativa a la que ha 
vivido desde sus orígenes. 

Este artículo está dedicado a presentar al
gunas ideas frente a este problema. Indu
dablemente, las ideas se tiñen en primer lu
gar de la propia ideología, pero hay tam
bién elementos técnicos sobre asuntos ju
rídico-constitucionales que tienen que ver en 
un trabajo de este tipo y que normalmente 
son soslayados, bien porque no se -:onecen, 
bien porque se los considera secundarios 
frente a la elaboración propiamente política. 

Nosotros planteamos que ambos son confiu
yentes. Es probable que la optimización téc
nica de un proyecto de constitución (o de 
una ConstitLición), sea irrelevante si es que, 
como ocurre en el Perú, la Constitución sue
le ser una referencia inexistente o muy in
directa (incluso para los abogados). Sin em
bargo, una Constitución bien estructurada y 
con garantías adecuadas cuyo incumplimien-

44 

to pueda ser demostrado al atropellarse los 
intereses del pueblo, puede ser un arma de 
concientización muy fuerte en manos de los 
organizaciones del pueblo, frente a una de
recha que se jacta hasta el exceso de ser 
"cumplidora de las leyes", detentadora del 
principio del "Estado de Derecho", y obser
vante de los principios democráticos. 

Una Constitución claramente democrática, 
claramente orientada a apoyar los intereses 
del pueblo en esta etapa de la vida nacio
nal, y que a la vez tenga calidad en sus 
propios mecanismos de defensa, (aunque só
lo sea un proyecto de constitución desecha
do por una mayoría parlamentaria de dere
cha), significará un paso adelante y "una 
trinchera más de lucha", frase recordada in
sistentemente por la izquierda en los últimos 
tiempos. 

A este intento pretendemos colaborar. Para 
ello, y como contraste, resulta importante 
analizar sumariamente si la Constitución de 
1933 ha cumplido estos requisitos, en qué 
medida no los ha cumplido, y cuáles son 
sus defectos principales, que deben evitarse 
en un enfoque que consideremos co<recto. 

l. - LA CONSTITUCION DE 1933 
Y EL PERU • 

Una opinión de grandes pinceladas sobre la 
Cqnstitución vigente; tiene que :ncidir cuan
to menos en los siguientes aspectos: 

1. Su carácter democrático 

El artículo primero estatuye que " El Per.'.i es 
República democrática. El Poder del Esta
do emana del pueblo, y se ejerce por los 
funcionarios con las limitaciones que la Cons
titución y las leyes establecen". 

Evidentemente, esta es una norma genérica 
que debe ser "implementada" por otras nor
mas que señalen cómo es así que funcio
na la democracia; cómo es que el poder del 
Estado emana del pueblo, y cuáles son las 
li mitaciones que tienen los funcionarios en 
el ejercicio de sus poderes. 

Luego de diversas modificaciones, según el 
texto vigente el "pueblo" del cual _emana 
el poder son los peruanos mayores de die
ciocho años que sepan leer y escribir. 



La Constitución ernanada de esta coyuntura política .... . . , no parece 
tener im uuen designio ni largo futm·o. La derecha es la 1nitad más 
uno que lo aprobará y, por lo tanto responderá a sus designios. Por sii 
parte, éstos parecen ser un marcado acento en el logro de beneficios 
electomle.s rápidos, y en lo nacional un retroceso frente a la importante 
experiencia que ha vivido el Perú entre 1196·8 y 1975. 

Como se ha señalado insistent~mente, la 
marg inación de los analfabetos, el tercio jel 
pueblo potencialmente elector, niega la exis
tencia de la democracia al elegir, porqt:e no 
estarnos hablando de un derecho de " el p•Je
plo" , sino de una parte considerJblernen
te reducida de él. En rigor, la Constitución 
de 1933 debió ser menos altisonante en su 
artículo primero y decir que " El Poder del 
Estado emana del pueblo alfabeto", lo que 
reflejaría mejor, aunque con escasos már
genes de tolerancia idiomática, la realidad 
nacional. 

La Constitución de 1933 no es pues demo
crática en lo que se refiere a quienes eli
gen (y quienes pueden ser elegidos). Es in
teresante al respecto, para ver incluso la su
pervivencia de las versiones tradicionales, la 
noticia sobre unas declaraciones de Víctor 
Raúl Haya de la Torre: " El Presidente de 
la Asamblea dijo más adelante que cual"do 
él se refirió a este asunto, puso especial én
fasis en dos premisas básicas: la interro
gante de si un analfabeto puede resultar ele
gido Presidente de la República ; y la nece
sidad de un amplio estudio de la situación. 
" Es obvio que quien vota o el ige tiene de
recho a ser eleg ido" , dijo" .3 

La reflexión del Presidente de la Asamblea 
Constituyente y líder del partido mayoritario 
es significativa por dos razones : la primera 
es que su partido siempre apoyó el voto anal
fabeto; y, la otra, que a pesar de ello, apor
ta interrogantes que desdicen la intención 
de restituir por fin a un amplísimo sector po
blacional del país (el más explotado), su de
recho a elegir y, naturalmente, a ser elegido. 
Y es que el problema del derecho ciudada-

3. " Es necesa ria ampli a di scusión obre 
el voto para Analfabetos", La Prensa, 9 
de noviembre de 1978, Lima; p. 4. 

no de los analfabetos no es un problema 
" técnico·• sino político : ¿ tienen derecho a. 
participar del voto o no lo tienen? Por di
versas razones que no desearnos repetir I!!! 

evidente que si. Cuestionarlo significa no 
ser verdaderamente democrático y ni la Cons
titución de 1933, ni la derecha lo son jus
tamente por esta razón . 

Pero, hasta aquí, sólo hemos hablado del 
derecho a elegir, a " endosar el cheque" . No 
obstante, todos estarnos de acuerdo, corno 
lo hace la literatura al respecto, que demo
cracia no equivale a " derecho a elegir", sino 
también a participar, fiscalizar y en definiti
va, conducir la vida política y sus decisio
nes . 

La orfandad que en este segundo aspecto 
muestra la Constitución ,le 1933 es inmen
sa: no existe ninguna otra norma sobre par
ticipación directa del pueblo, que no sea el 
art. 182 que dice : " Habrá un Consejo de 
Economía Nacional , formado por represen
tantes de la población consumidora, el capi
tal , el trabajo y las profesiones liberales. 
Una ley determinará su organización y sus 
funciones" . 

La ley no se dió, por lo tanto no hubo or
ganización ni funciones. Corno muchas otras 
insti tuciones potencialmente democráticas (la 
administración departamental por ejemplo), 
quedaron en la letra de la Constitución : la 
derecha que ha gobernado sistemáticamen
te el país no quiso ponerlas en práctica. 

De esta m1nera, el pueblo se vio imposi
bili tado de participar en el poder de mane
ra efectiva, careció de los medios para ha
cerlo y, los que eventualmente pudieron exis
t ir, no fueron puestos en práctica. El po
der fue ejercido verticalmente por los go
biernos existentes durante esta Constitución, 
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siendo irrelevante su origen electoral o no. 
Cuando la derecha llama a nuestro "retorno 
a la Constitución" el retorno a la "vida de
mocrática", en realidad encubre la natura
leza esencialmente elitista de la vida polí
tica que tiene la Carta de 1933 y busca le
gitimar su poder en una apariencia demo
crática a través del voto elector, que no 
es sino una pequeña parte (muy pequeña) 
de lo que debe entenderse por democracia; 
es decir, por "poder emanado del pueblo" , 
tal como se dice en el primer artículo. 

2. Los poderes del Estado 
y el uso del poder 

La teoría señala desde hace tiempo que 
una garantía para el ejercicio democrático del 
poder, es justamente la separación de los 
poderes del Estado en órgal)os diferencia
dos, con " frenos y contrapesos" entre sí: 
Ejecutivo, Legislativo y Judicial". 

De ellos, son el Poder Ejecutivo (Presiden
cia de la República) y el Poder Legislati
vo (Congreso), los que tienen que ver más 
directamente con la actividad y la decisión 
política, quedando el Poder Judicial como 
administrador de justicia en casos de parti
culares, del Estado, o de ambos entre sí. 

La historia peruana de los últimos años no 
ha sido pródiga en gobiernos que tuviesen 
Presidencia y Congreso en funcionamiento 
pero, sin embargo, cuando los hubo ocu
rrieron cualquiera de estas dos situaciones: 
o bien Presidencia y Congreso actuaban ar
mónicamente por estar controlados por el 
mismo grupo o alianza de grupos políticos, 
en cuyo caso las normas de "frenos y con
trapesos" de la Constitución para estos dos 
poderes no se aplicaban; o bien ambos po
deres entraban en conflicto y entonces las 
normas constitucionales eran claramente in
suficientes para resolver los problemas que 
ocurrían . 

Del primer caso son ejemplo muchos go
biernos, destacando el período 39-45 y los 
años 50-62. Es sin embargo el segundo ca
so el que nos permite evaluar la Consti
tución . 

Para ello vamos a tomar dos momentos de 
conflicto político en la época del Presidente 
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Belaúnde. El primero, durante los meses ini
ciales de su gestión, cuando el régimen te
nía impulsos reformistas que partían del Po
der Ejecutivo. En aquella circunstancia, la 
mayoría que controlaba el Congreso era la 
Coal ición APRA-UNO que defendía los inte
reses conservadores y derechistas del es
pectro político . 

Es fácil recordar cómo en esos primeros_ 
meses el Congreso "ablandó" la pos1c1on 
de Belaúnde. Entre los casos más signifka
tivos estuvieron las modificaciones hechas 
por los parlamentarios al proyecto de Ley 
de Reforma Agraria que, en su versión final 
aprobada en la Ley 15037, redujo a nada la 
implementación del proceso de reestructu
ración de la propiedad y tenencia de la tie
rra. También es importante recordar cómo 
mediante recortes presupuestales, el Con
greso obtuvo la paralización de lo que 
quedaba como posible de hacer en Refor
ma Agraria, y la eliminación del proyecto 
de Cooperación Popular. Finalmente, en es
te recuento somero, podemos recordar que 
el proceso de ablandamiento incluyó varias 
censuras de ministros y gabinetes que de
sarmaron progresivamente la débil voluntad 
reformista del Ejecutivo. 

El otro momento es el añt~ 1968, al final 
del régimen, cuando se vuelven a manifes
tar las contradicciones entre Acción Popular 
(Poder Ejecutivo), y el APRA (Poder Legis
lativo), en lo referente a la crisis económi
ca que entonces se vivía y que debía ser 
resuelta mediante una serie de medidas le
gislativas. Sucedía que se estaba en los pro
legómenos de una campaña electoral para 
1969 y ninguno de los grupos deseaba to
mar las medidas necesarias para superar la 
crisis. El Poder Ejecutivo durante largos me
ses formó gabinetes y envió proyectos de 
medidas que el Congreso rechazó sistemá
ticamente. Es probable que el país haya es
tado políticamente paralizado durante casi 
nueve meses, sin que el régimen de rela
ciones entre Ejecutivo y Legislativo previsto 
en la Constitución ofreciera una salida. 

El asunto se resolvió finalmente por un pac
to político ocurrido entre el APRA y Acción 
Popular, negociado por el ministro Ulloa y 
por el cual el Congreso aprobó la Ley 17044 
dando facultades legislativas extraordinarias 



al Poder Ejecutivo por 60 días para tomar 
todas las medidas necesarias. 

Sea como fuere, en ninguno de los dos mo
mentos la Constitución contribuyó a solu
cionar los problemas. Durante los primeros 
meses del gobierno el sistema constitucio
nal llevó al sometimiento del Poder Ejecutivo 
frente al Legislativo y, en el segundo, el pro
blema se resolvió por un pacto político, pro
movido por el ministro Ulloa, ante la impo
sibilidad de una solución institucional dentro 
del Estado. Al mismo tiempo, en ambos ca
sos las soluciones las decidieron los altos 
dirigentes políticos sin consulta al pueblo y, 
en numerosas oportunidades, traicionando sus 
propuestas de campaña electoral, que eran 
al fin y al cabo aquellas razones por las 
que el pueblo los había elegido para go
bernar . 

Hubiera sido interesante, por ejemplo, que 
durante los primeros meses de gobierno Be
laúnde hubiera tenido la atribución de disol
ver el Congreso y convocar a nuevas elec
ciones. Probablemente con ello hubiera po
dido implementar ciertas reformas que había 
propuesto. Sin embargo, la Constitución re
conocía al Congreso la atribución de censu
rar ministros, pero no al Ejecutivo la de 
disolver el Congreso; cuando la teoría cons
t itucional las considera normalmente coexis
tentes, como un sistema adecuado de con
trapesos. 

Hubiera sido igualmente importante que el 
Presidente tuviese derecho al veto de leye:;, 
a fin de presionar al Congreso para adop
tar decisiones legislativas favorables a su 
política o, por 10' menos, para impedir las 
que eran contrarias; pero tampoco estaba 
previsto en la Constitución. 

Hubiera sido necesario que el Poder Ejecu
cutivo tuviera mayor capacidad de disposi
ción sobre los recursos presupuestales pú
blicos a fin de que no se le recorten sus 
programas por la vía del f inanciamiento, pero 
en la Constitución del 33 es el Congreso 
qu ien tiene atribuciones omnímodas en ma
teria fiscal. 

Finalmente, hubiera sido importante que el 
pueblo pudiera haber ten ido algo que deci
dir sobre cada uno de estos problemas y 
muchos otros. El referendum, la iniciativa 

legislativa, la participación con opinión, el 
derecho de petición debidamente implemen
tado, etc. son formas que habrían ayudado 
en estos casos a adoptar soluciones más po
pulares y más participatorias en los proble
mas que, tal como ocurrió, fueron resueltos 
por un puñado de personas, a nombre de to
do el pueblo, sin reparar en sus intereses 
y en las promesas hechas para ganar el 
voto popular. 

¿Es todo esto casual? Evidentemente no. La 
derecha sabía el año 1933, como sabe aho
ra, que aún cuenta con medios y mecanis
mos como para poder obtener el voto popu
lar pretendiendo ser democrática, pretendien
do defender los intereses mayoritarios, y lue
go de ganadas las elecciones, continuar su 
misma política, la de defensa de los inte
reses minoritarios. 

Por otro lado, es también evidente que la 
mejor manera de entorpecer el cambio so
cial es entregar todos los poderes al Legis
lativo y sustraerlos del Ejecutivo, en la me
dida que el Congreso es un órgano delibe
rante, de composición numerosa y plural des
de el punto de vista político, en el cual las 
decisiones siempre tienen que " negociarse", 
" estudiarse", " pasarse a comisiones", y fi
nalmente mediatizarse. 

• 
A la derecha le convenía y le sigue convi-
niendo tener un Ejecutivo débil y un Legis
lativo fuerte. Esta es una trampa llena de 
tecnicismos y sutilezas, pero sumamente im
portante en todo texto constitucional. 

3. Las garantías y los derechos 
constitucionales 

La teoría constitucional distingue entre " de
rechos" y " garantías". Los primeros son 
aquellos princip ios que la Constitución re
conoce como válidos y exigibles por cual
quier persona tales como el derecho a la 
vida, a la libertad, a la libre expresión, la 
inviolabilidad de domicilio, etc. Garantías, 
son los mecanismos jurídicos que la Cons
titución y las leyes prevén para la defensa 
de los derechos, tales como el Habeas Cor
pus, la Acción de amparo, etc. Un primer 
defecto de la Constitución de 1933 es, jus
tamente, llamar " garantlas" a los "dere
chos" y, ¿tal vez por ello?, olvidarse de 
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La marginacion de los anal
/abetos, el tercio del pueblo 
potencialmente elector, niega 
la existencia de la democra
cia al elegir, porque no estci-
11ws hablando de un derecho 
de "el vueblo", sino de una 
1)ct1·te conside.rablemente re
ducida de él. 

reglamentar adecuadamente las garantías en 
sentido estricto. 

Las llamadas garantías constitucionales en 
la Carta de 1933, fueron legisladas con su
perficialidad . Sólo a manera de ejemplos 
mencionaremos las siguientes: 

- El artículo 429 de la Constitución esta
blece: "El Estado garantiza la libertad de 
trabajo . Puede ejercerce libremente toda 
profesión, industria u oficio que no se opon
gan a la moral, a la salud, ni a la seguri
dad pública". 

Una declaración de este tipo es poco me
nos que irrisoria en un país con desem
pleo y subempleo que secularmente bordea 
el 50 % de la población económicamente 
activa . Incluso, textos internacionales co
mo la Declaración de los Derechos Huma
nos de la ONU, no reconocen la " libertad 
de trabajo", sino el " derecho al trabajo", 
que es una norma de naturaleza más avan
zada y un proyecto más adecuado a nues
tra realidad social . 

La libertad de trabajo es herencia de las 
concepciones liberales que dieron origen a 
la revolución industrial, que se plasmaron 
en la Revolución Francesa y que, a su vez, 
fueron y son aún raíz esencial del capita
lismo . La Constitución de 1933, en este 
articulo, pecó de simplista y de tolerante 
con los intereses de las minorías dominan
tes del país . 

- El articulo 439 señala: El Estado legis
lará el contrato colectivo de trabajo". Esta 
norma nunca fue implementada en gobier
nos elegidos constitucionalmente, a pesar 
que el con ,rato colectivo tiene una trascen-
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dencia enorme en las relaciones patrón -
obrero y en las reivindicaciones que los 
trabajadores pueden ob'8ner en relación a 
su situación económica y de trabajo. 

Resulta indudable que una formulación ge
neral de este tipo daba imagen progresista 
a la Constitución, pero nada garantizaba 
(como en efecto no garantizó) a los traba
jadores . El sistema de remitirlo todo a una 
ley ¡::osterior fue sistemáticamente util izado 
por la Constitución que, de esta manera, 
obtenía dos beneficios para los sectores do
minantes: uno, era no comprometer prome
sas ni normas obligatorias en el texto cons
titucional que luego fueran exigibles; la otra, 
permitir que fuesG un Congreso dominado 
por los grupos minoritarios tal como hemos 
visto, el que legislara (o no legislara), so
bre estos asuntos que perjudicaban sus in
tereses . 

- El artículo 469, entre otras cosas seña
laba que " La Ley fijará . . . los salarios mí
nimos en relación con la edad, el sexo, la 
naturaleza de las labores y las condiciones 
y necesidades de las diversas regiones del 
país". 

Es sintomático que el salario min1mo vital 
_ fuese introducido en el Perú por el Decreto -

Ley 14222, dado por la Junta Militar de Go
bierno del periodo 62 - 63 . T!lmbién es sin
tomático que el salario mínimo vital esté 
calculado de manera tal que ni nominal
mente sea adecuado para atender las nece
sidades exclusivas y mínimas del trabajador. 
En otras palabras, la norma constitucional 
no ha sido efectiva por ser demasiado ge
neral, y tampoco fue implementada por go
biernos " democráticos" hasta 1962 . 

- Igual ocurre con los derechos de líber· 
tad de conciencia y creencia (art. 599) ; de 
recho df! reunión ¡art. 629); libertad de 
prensa (art. 639) ; libertad de tránsito y per
manencia en el territorio de la república 
(arts. 67'! y 689). 

En lodos estos casos la formulación de los 
derechos es sumamente general y, a su vez, 
se remite a la ley para la reglamentación 
concreta. Historiar aunque sea sumaria
mente la sistemática violación de ellos ha
ría inútilmente largo este trabajo, porque 



toda persona interesada en politica sabe de 
los trajines que tienen en el Perú estas nor
mas constitucionales y sabe también de su 
inobservancia generalizada cuando se trata 
de los sectores populares . 

Tampoco esta circunstancia es casual . Si 
los derechos estuvieran claramente estable
cidos y protegidos en el Perú, su violación 
sería menos fácil , más cuestionable. El Go
bierno de turno puede pretenderse dentro 
de la ley cuando la interpreta antojadiza
mente, pero no cuando la viola de manera 
expresa . Por ello, remitir la reglamentación 
de los derechos a la ley, o estatuirlos de 
manera general, es una trampa de técnica 
legislativa que permite aplicarlos luego de 
acuerdo a la conveniencia de quien deten
ta el poder . 

Sin embargo, el problema técnico legal no 
es simplemente legislar mejor los derechos. 
Ello es una parte, pero también es funda
mental estatuir las garantías correspondien
tes, es decir los medios de defensa de es
tos derechos.• El problema de las garantías 
se ve más claramente si nos planteamos 
algunas preguntas y respuestas : 

¿Qué puede hacer una persona cuando al
guien atropella sus derechos constituéiona
les? : de acuerdo a nuestra Constitución 
puede interponer un Habeas Corpus . 

¿Qué puede hacer una persona cuando el 
Poder Legislativo dicta una Ley que con
traviene lo establecido en la Constitución?: 
en la ºteoría constitucional debe tener una 
acción de lnconstitucional idad de la Ley, a 
fin de que un organismo (normalmente el 
Poder Judicial), revise dicha situación y, 
dado el caso, la' declare nula. Nuestra Cons
titución no tiene norma alguna al respecto 
y solamente el Cód igo Civil , en el art. XXII 
del Título Prel iminar, establece que cuando 
los jueces encuentren que una disposición 
legal contraviene una constitucional aplica
rán ésta y no aquélla . 

¿Qué puede hacer una persona cuando el 
poder Ejecutivo da una disposición que con-

4. Un reciente artículo sobre el probl e
ma : GARCI A BELAUND E , Domingo : 
"La jurisdicción Constitncional en el Perú. 
Revista de la Universi.dad Ccitólica / Nue
va Serie / 3. - Lima, mayo de. 1978 . 

traría la Constitución o las leyes, a las que 
debe someterse por el principio de legali
dad? Nuestra Constitución en su artículo 
1339 establece que puede interponer una 
Acción Popular a fin de que dicha disposi
ción se declare nula . 

¿Qué puede hacer una persona cuando cual
quier organismo del Estado viola sus dere
chos distintos a las libertades constitucio
nales básicas? Según nuestra Constitución 
no puede hacer nada . Según la teoría, pue
de interponer una Acción de Amparo, a fin 
de que se le restituya sus derechos. ¡¡ 

Hemos puesto todos estos ejemplos para 
graficar hasta qué punto la propia Consti
tución de 1933 protegía al pueblo en lo 
que ella misma establecía como obligatorio 
a través de sus normas . 

De las cuatro posibles garantías constitu
cionales que establece la doctrina, sólo dos 
han sido recogidas por la Constitución (El 
Habeas Cospus y la Acción Popular), pero 
aún así, han sido una magra defensa con
tra el poder del Estado . 

Muchos Habeas Corpus han sido desesti
mados por razones políticas e incluso tri
viales . Tal vez el más sonado fue el inter
puesto por el Dr. José L~s Bustamante y 
Rivera en 1955 cuando el Ministro de Go
bierno del Gral . Odría le negó el ingreso 
al País ."' En dicha oportunidad, hubo pre
siones politicas y la Corte Suprema emitió 
una resolución final duramente criticada y 
de la cual existen numerosos testimonios ; 
uno de los últimos el del Dr. Domingo Gar
cía Rada en su libro Memorias de Un Juez. 

5 . L a Ley Orgánica del Poder Judicial 
ha establecido parcialmente esta garantía 
en su ar tículo 129. ·Cur iosamente, fue pro
mulgada por la Junta M ilitar de Gobierno 
de ese e.ntonces. I gualmente, en el p r oceso 
de apl icación de Reforma A graria durante 
el gobierno ,del Gral. V elasco, ,se creó el 
Recurso de Amparo para casos de expro
piación ; de aplicaci,ón poco fe.Hz, especial 
mente a partir de 1975 . 

6 . Ver: GA R CIA BELA U NtDE, Domin
go : El Habeas Corpiis Interpretado.
Lima, Pontificia Uni ver sidad Católica dc\l 
Perú.- Insti tu to de Investi gaciones Jurí~ 
dicas, 1971. p . 167 y siguientes. 
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Otro caso que debe reconocerse como arbi
trario, igualmente comentado y difundido, es 
el Habeas Corpus interpuesto por Raymundo 
Duharte cuando, en idéntica situación, se le 
impidió la entrada al país por el entonces 
ministro del Interior Pedro Richter Prada. 

En ambos casos, como en muchos otron, 
el Habeas Corpus ha demo,strado ser un 
arma ineficaz para defender los dere'chos de 
las personas, principalmente por la escasa 
independencia manifestada por el Poder Ju
dicial frente a los órganos de poder político. 

Respecto a la Acción Popular,7 el enuncia
do del art. 133\l de la Constitución es tan 
general, que ha generado numerosos pro
blemas de interpretación, de los cuales se 
ha servido muchas veces el Poder Judicial 
para no amparar adecuadamente los pedi
dos de nulidad de los decretos y resolucio
nes del Poder Ejecutivo, o para amparar en 
forma cuestionable los derechos que recia· 
maban aquellos que tenían poder económico. 
Dos ejemplos bastan: en la década del 40 
el Poder Judicial amparó a la firma Gilde
meister en un pedido de nulidad de un De
creto que establecía una serie de normas 
sobre organización del control de cambio 
(que limitaba los negocios en moneda ex
tranjera de dicha poderosa empresa),8 mien
tras que en la actualidad, hace más de ocho 
meses que una A9ción Popular interpuesta 
contra . el Decreto Supremo que autorizó el 
despido de más de 5,000 trabajadores a 
raíz del paro del 19 de Julio de 1977, está 
esperando resolución judicial. La respuesta 
informal dada por los organismos compe
tentes ante esta demora es que " el código 
de procedimientos no fija plazo para sen
tenciar". Esto es cierto, pero también es 
indudable que cuando los intereses que hay 
tras una Acción de este tipo son los do-

7. Ver: ALVAREZ SIMONETTI, l\fa. 
nuel T.: "Debate en Torno a la Acción 
Popular". Derecho. Pontificia Universi
dad Católka del Perú.- Lima, 1974; nú-

·mero 32. ,. 

8. Este proceso, incluso, se tramitó im
propiamente com-0 un Habeas Corpus. En 
realidad, era propiamente una Acción Po
pular . Ver: GARCIA BELAUNDE Do
mingo. Opits cit. p. 180 y sigui en tes'. 
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minantes, las resoluciones son favorables y 
rápidas, ocurriendo lo contrario cuando los 
intereses son los de los sectores explotados. 

En adición a estas dos acciones que, como 
hemos visto, no han cautelaao eficiente
mente los derechos, está la ausencia de la 
Acción de Amparo y la de la lnconstitucio
nalidad de las leyes . Es significativo que la 
Constitución de 1933 escogiera este camino 
que, obviamente, no puede ser ni un olvido 
ni una omisión accidental en la medida que 
el Anteproyecto de Constitución presentado 
por la Comisión Villarán al Congreso Consti 
tuyente de aquella época consideraba cuan
to menos la acción , de inconstitucionalidad 
de las leyes _ 

Lo que ocurre es que, siguiendo nuestra 
línea argumental, detrás de la voluntad po
lítica de la mayoría de dicho Congreso, es
taba la intención de favorecer en lo posible 
la libertad de maniobra más amplia p'lra 
los políticos que ocuparan el poder, (dere
chistas como hemos visto en páginas an
teriores). Es por ello que las leyes incons
titucionales no podrían ser enervadas, y es 
por eso también que se restringía significa
tivamente la posibilidad de que las personas 
pudiesen ejercer acciones efectivas contra 
la violación de sus derecho; por los órganos 
del Estado. 

4 . Las reglas de la vida económica.-

En este campo, la Constitución de 1933 es 
liberal hasta grados extremos . Si tratáramos 
de hacer una síntesis de sus principales nor
mas al respecto, encontramos lo sigu iente : 

- El artículo 409 de la Constitución esta
blece la libertad de industria y comercio 
como el principio rector de la actividad em
presarial del país. Esta concepción, nos 
atrevemos a decir, es incluso obsoleta ya 
para la década del 30, en la cual se discu
tía no sólo la aplicabilidad de criterios de 
planificación desarrollados e implementados 
en la experiencia socialista, sino también la 
creciente intervención del Estado en países 
como Estados Unidos a raíz de la crisis de 
1929. La libertad de comercio e industria, 
tal como está contenida en la Constitución 
representa el pensamiento de fines del siglo 



XVIII y principios de XIX, pero no la norm1 
necesaria en un país como el Perú de 1930.!' 

- En lo que respecta al rol del Estado en 
la economía, las normas constitucionales 
consideran que podría tomar a su cargo o 
nacionalizar los transportes y otros servicios 
públicos (art. 389), y le daba la propiedad 
de los recursos naturales pa·ra que los ex
plotara por sí mismo o los diera en explo
tac!ón a terceros (art. 379). 

En otras palabras, el sistema econom1co se 
regiría por la " mano invisible" (mezcla de 
libertad de industria y abstención del Esta
do), dando a las empresas privadas absoluta 
libertad de maniobra para el ejercicio de sus 
negocios. 

- Por lo demás, las garantías a la propie
dad privada de los bienes de consumo y 
de los medios de producción eran de una 
reafirmada seguridad, así como las liberta
des al capital extranjero: "Los extranjeros 
están, en cuanto a la propiedad, en misma 
condición que los peruanos ... " según el 
articulo del texto constitucional. 

En resumen, se puede decir que la Cons
titución de 1933 daba amplio mMgen de 
juego a los intereses privados er> la er,onn
mía, estableciendo un sistem1 económico 
completamente plegado al capitalismo en 
sus concepciones más tradicionales y obso
letas, y dando también un amplísimo margen 
de maniobra al capital extranjero . 10 

5 . Una evaluación de la Constitución 
de 1933. 

Siguiendo las líneas de nuestro esquema de 
análisis, en los planos político y económico, 
podemos concluir de... esta revisión que la 

9. Sobre este terna ver: RUBIO CO
RREA, Marcial. La libertad de Industria 
y Comercio en el régimen constitucional 
peruano; Revista de la Universidad Cató
lica / Nueva Serie / 3. Lima, Mayo de 
1978 . 

1 : ' 1 

10. Un de.sarrollo más detallado de estos 
aspectos rpuede verse en RUBIO, Marcial; 
LUNA V., César; ElGUIGUREN Francis
co; Constitución ¿ Qué y para qué? -
Lima, Deseo, 1978; pp. 81 y :siguientes. 

Constitución de 1933 no es adecuada al 
f'erú porque en lo político concentra el po
der en manos de élites políticas al margen 
de las mayorías nacionales y porque, en lo 
económico, impone un conjunto de reglas 
de juego que debe ser radicalmente trans
formado por su carácter capitalista. 

El poder se concentra en las élites por va
rios mecanismos . El primero es el sistema 
de voto restringido a quienes saben leer y 
escribir, marginando a un tercio del electo
rado potencial cuanto menos. El segundo 
es el hecho de no existir mecanismos de 
"democracia directa" por medio de los cua
les el pueblo pueda expresarse y participar 
políticamente más allá de los comicios para 
elegir gobernantes. De esta manera, la Cons
titución deja la- resolución de los problemas 
políticos a los gobernantes de turno y a sus 
pactos políticos, al margen de la opinión y 
posiciones de las mayorías nacionales . La 
"fetichización" de la separación de poderes 
como instrumento democrático, esconde lo 
que en realidad es una total ausencia de 
partic!pación popular . 
1 .. I f á!;,•: 1·1 , 
Finalmente, el pueblo no tiene los instru
mentos necesarios para poder enervar la 
violación de sus derechos constitucionales 
en la medida que el sisten¡a de garantías 
constitucionales es deficiente y ha sido uti
lizado tendenciosamente en numerosas opor
tunidades. 

En lo político, entonces, el círculo cierra per
fectamente: un sistema de elección que per
mite a los sectores conservadores mante
nerse en el poder, un conjunto de normas 
sobre régimen de gobierno que no dan par
ticipación al pueblo en la forma cómo los 
gobernantes ejercen el poder, librando los 
problemas políticos a pactos entre las fuer
zas gobernantes y un sistema de garantías 
constitucionales deficiente que impide al 
pueblo incluso defenderse de las violacio
nes de derechos realizados por el Estado . 

Es evidente que en todo esto hay mucho 
de realidad política, y que ella interactúa 
con el plano formal - constitucional, no sien· 
do lo preponderante lo que dice la Consti
tución sino lo que ocurre verdaderamente . 
Sin embargo, podemos dar vuelta al argu
mento y decir que, también desde el punto · 
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Si en un contexto capitalista 
se impone una Constitución 
abiertamente socialista, su 
texto resultará simplemente: 
inaplicable, un proyecto de 
sociedad futura, no la plas
mación de un programci de 
cambio revolucionario. 

de vista formal - constitucional, este país no 
es democrático. 

La ausencia de claros patrones de democra
cia política da poder a los sectores conser
vadores y ello se refuerza aún más con el 
sistema económico liberal y capitalista que 
considera la Constitución, consagrando el 
principio de la inviolabilidad de la propiedad 
individual; de la ausencia del Estado en la 
economía; de la amplia participación del ca
pital extranjero, y de la libertad de comer
cio e industria como criterio, ordenador de 
la economía . 

¿Merece esta Constitución mantenerse en 
pie? 

11 .- ELEMENTOS PARA UNA NUEVA 
CONSTITUCION DEL ESTADO. 

Elaborar una nueva Constitución implica un 
esfuerzo creativo tanto en el terreno técnico -
jurídico como en el político. Implica desa
rrollar un programa para el Perú futuro y 
presentarlo de tal manera que quede armó
nicamente interrelacionado en sus diferentes 
partes, incluyendo los mecanismos jurídicos 
que aseguren su vigencia al menos desde 
el punto de v(sta formal . 

Desde esta perspectiva se nos presentan dos 
problemas previos que resolver: ¿La Cons
t itución futura debe recoger necesariamente 
los rasgos esenciales de nuestra realidad y 
plasmarlos en su texto, o puede ser una 
Constitución " de avanzada" , es decir, que 
plantee un proyecto de sociedad alternativo 
a la realidad actualmente existente? El se
gundo es técn ico en apariencia y se plan
tea en términos de si la futura Constitución 
debe ser " genérica" (una declaración de 
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principios) o reglamentarista (establecer sus 
normas con suficiente detalle como para que 
lo esencial esté en el texto constitucional 
y no sea remitido a leyes posteriores) . 

Lo primero, dentró de la izquierda, plantea 
el problema en términos de hacer una Cons
titución de " democracia avanzada" o hacer
la abiertamente "socialista", entendiendo que 
según se elija una de las dos alternativas, 
variará el contenido y la radicalidad de las 
normas . 

Para nosotros, una Constitución debe tener 
siempre vinculación con la realidad a la 
cual se refiere, a fin de que pueda ser un 
instrumento normativo eficaz de la sociedad. 
Si en un contexto capitalista se impone una 
Constitución abiertamente socialista, su tex
to resultará simplemente inaplicable, un pro
yecto de sociedad futura, no la plasmacíón 
de un programa de cambio revolucionario. 

En el fondo, esto tiene que ver con la po 
sición política que adopte aquel que ela
bora el proyecto: ¿cree en el programa de 
transición o simplemente lucha por la ins
tauración de la sociedad ideal hoy y aquí? 

A nuestro juicio, si la Constitución debe ser 
un apoyo más en la tarea cie revolución so
cial, no debe plasmar una utopía sino un 
proyecto de transición consecuente y realis
ta al mismo tiempo . En este sentido, plan
tear una Constitución "socialista" para el 
Perú en 1979 sería plasmar la utopía, no 
crear un instrumento de trabajo revoluciona 
rio . El reto es hacer un programa de tran
sición que lleve por el camino de la revolu
ción y que a la vez sea aplicable a la rea
lidad . Por lo tanto, la respuesta a nuestro 
primer interrogante es : la futura Constitu
ción debe ser una de democracia avanzada, 
donde se supere los pasivos nacionales, pe
ro a partir de nuestra propia realidad hoy . 

La segunda interrogante es aparentemente 
técn ica, tal como hemos dicho, en la ll"'e
dida que la teoría constitucional clásica se 
ha inclinado marcadamente por considerar 
que la Constitución es un texto " general ", 
una " declaración de principios" que guía el 
orden jurídico y la vida política nacional . 
quedando los detalles a ser fijados por nor
mas de inferior jerarquía . 



Para el campo popular aceptar esto es un 
craso error, en la medida que la historia de
muestra suficientemente, de manera especial 
en el Perú, cómo se desnaturaliza los prin
cipios constitucionales al legislar en concre
to. Mucho de esto se ha ya señalado en las 
páginas anteriores al analizar la Constitu
ción de 1933. 

Lo que el pueblo necesita al tratarse de sus 
derechos elementales, al tratarse de su par
ticipación política, son normas claras y pre
cisas que, al menos formalmente, fijen las 
pautas del comportamiento político y de laa 
reglas de actuación de aquéllos que ejerci
tan el poder "emanado del pueblo" . Los cri
terios y mecanismos de elección, fiscaliza
ción y manifestación de la voluntad popular 
en la vida política deben ser claramente es
tablecidos a fin de no ser escamoteados. 
Que la futura Constitución tendrá mayor ex
tensión que la que los técnicos consideran 
adecuada es un problema de los técnicos. 
Problema del pueblo será tener una Consti
tución que por cumplir metrajes no pre - es
tablecidos por él, deje en la oscuridad o la 
indefinición los principios fundamentales . 

Nosotros somos partidarios, en este sentido, 
de una Constitución que reglamente adecua
damente todos los aspectos esenciales, sin 
cuidar demasiado su extensión . Sólo ello 
hará que la Constitución pueda adaptarse 
mejor a las necesidades de una realidad po
lítica, en la cual, el poder ha sido ejercido 
sistemáticamente con abuso. 

1 . Los derechos fundamentales de 
la nueva Constitución. 

Dentro del espíritu general descrito en los 
párrafos inmediatamente anteriores, conside
ramos que en adición a los derechos ya 
estatuidos en la Constitución de 1933 (que 
deberán ser cuidadosamente detallados y 
especificados), deben incluirse los siguientes: 

- El derecho a la vida, la integridad cor
poral y la salud, haciendo especial inciden
cia en .la condena efectiva de la tortura, en 
la medida que empieza a ser desde hace 
algunos años un mecanismo sumaments ex
tendido de represión política en América 
Latina. 

- El derecho a la alimentación de cada 
persona que compone el pueblo, en la me
dida que es un derecho humano esencial, 
de cuyo cumplimiento el Estado ha sido in
dolente a lo largo de toda la historia. La 
norma, obviamente, debe incluir reglas taxa
tivas de carácter económico, organizativo y 
de responsabilidad, para el Estado y sus fun
cionarios por el incumplimiento de esta obli
gación . 

- El derecho a la vivienda, no considerado 
hasta ahora por nuestro sistema legal y que 
constituye otro derecho humano fundamental. 

- Los derechos a la privacidad, el honor 
y la propia imagen, que son también esen
ciales a las personas, especialmente en un 
medio social como el que vivimos en los úl
timos años, en el cual los medios de comu
nicación masiva, los archivos documentales 
de los organismos del Estado y aún de ins
tituciones privadas, han desarrollado siste
mas de memorias técnicas y de difusión ma
siva que dañan definitivamente a muchas 
personas sin una verdadera protección ju
rídica . 

- El derecho a un sistema socializado y 
gratuito de salud y de educación, ninguno 
de los cuales existe actualmente en el Perú • en forma eficiente, y cuya relevancia para 
la persona es esencial, debiendo correr a 
cargo del Estado. 

- En cuanto a los derechos laborales, de
be reconocerse el derecho al trabajo en pri
mer lugar, con normas efectivas que asegu
ren que el Estado pueda proveer a mediano 
plazo a toda la población económicamente 
activa de una forma honesta y humana de 
ganarse la vida . 

Aparentemente, este derecho es una utopía 
pero no tiene por qué ser así. En un país 
corno el Perú, con exceso de oferta de ma
no de obra, las normas constitucionales de
berían crear las condiciones para que la ac
tividad productiva priorice la utilización de 
mano de obra sobre la tecnología foránea. 
Además de (edituar beneficios de orden aco
nómico internacional, un sistema de aprove
cllamiento óptimo de la mano de obra, trae
rfa mayor justicia y condiciones sociales 
considerablemente positivas al pueblo . Ex-
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periencias en otros países así lo demues
tran . 

- Otros derechos laborales a considerarse 
son la sindicalización y la intangibilidad de 
los derechos de huelga y negociación co
lectiva, que actualmente no están reconoci
dos en forma debida por nuestro sistema le
gal, a pesar de ser los instrumentos orga
nizativos y re ivindicativos fundamentales pa
ra los trabajadores dentro del sistema ca
pitalista. 

Es de destacar que todos esos derechos, de 
una u otra forma, han sido reconocidos en 
los foros y documentos internacionales a 
pesar de lo cual, el Perú nunca los ha in
corporado sistemáticamente y con las debi
das garantías en su sistema jurídico . 

- Otro derecho esencial, impropiamente 
contenido en la Constitución de 1933 es el 
del salario mínimo, que debería ser fijado 
con participación de los trabajadores, en ba
se a una evaluación realista de las necesi
dades mínimas del trabajador y su familia, 
incluyendo sistemas de reajuste automático 
en relación al costo de vida para garanti
zar, al menos, la permanencia de su valor 
real . 

La experiencia de los últimos dos años en 
el Perú es patética al respecto, aunque no 
es la única que ha habido en materia de 
deterioro del ingreso de los trabajadores . Un 
salario mínimo sin discriminaciones y con 
estas características es una reivindicación 
impostergable en la actual realidad nacional. 

- Finalmente, consideramos entre los dere
chos laborales a incorporarse el de la esta
bilidad laboral , otorgado durante los últimos 
años en el país, y prácticamente eliminado 
con una reciente norma legal, tras la presión 
de los sectores empresariales . 

La libertad de despido es un mecanismo ca
pitalista ampliamente conocido y estudiado, 
cuyos efectos son fundamentales al facilitar 
la densificación del capital en perjuicio del 
uso de la mano de obra, y al permitir el 
" ejército de desempleados" que contribuye 
a mantener bajo el salario . Con un régimen 
de estabilidad laboral estricto, las condicio
nes de explotación capitalista no se solucio
nan, esto se sabe, pero las relaciones de 
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producción sufren un cambio importante y 
aprovechable en la lucha revolucionaria por 
multitud de razones que han sido amplia
mente expuestas en el Perú durante los úl
timos años . 

Un problema importante y conexo a este 
tema es el de la suspensión de las garan
tías constitucionales . El artículo 70Q de la 
Constitución de 1933 establece que cuando 
lo exija la seguridad del Estado, el Poder 
Ejecutivo puede suspender diversas garan-: 
tías relativas a la libertad personal, inviola
bilidad de domicilio, libertad de entrar, sa
lir y transitar por el territorio, así como la 
libertad de reunión , por períodos de 30 días 
renovables . 

Esta norma pertenece al grupo de institu
ciones que se conocen como los poderes 
de emergencia en el Derecho Constitucional 
y que bajo diversas formas (estado de sitio, 
suspensión de garantías, poderes extraordi
narios, suspensión del hábeas corpus, etc.), 
tienen como objetivo legalizar el sistema re
presivo aún sobre los derechos constitu
cionales . 

Tema insistente de discusión es si procede o 
no estatuir este tipo de poderes extraordi
narios en situaciones de emergencia por dos 
razones : la primera es qu•e la historia de 
las suspensiones de garantías, especialmente 
en el Perú, demuestra que el artículo 70Q ha 
sido sistemáticamente utilizado para repri
mir la protesta popular, normalmente contra 
medidas antipopufares dictadas por los go
biernos . El caso más patético y reciente 
fue la reiterada suspensión realizada a par
tir del " paquete" de julio de 1976 . 

La segunda razón es que los poderes que 
adquiere el Ejecutivo en estas circunstan
cias nunca han sido bien delimitados, pro
duciéndose considerables excesos, especial
mente contra líderes de oposición y pobla
ciones de los sectores dominados (patrulla
jes, oscurecimientos, detenciones y allana
mientos de domicilio masivos, etc.) 

En estas condiciones, la legitimación de la 
suspensión de garantías, no constituye un 
elemento de " seguridad del Estado" sino 
la legitimación de la represión de los sec
tores populares. Por ello opinamos que par
te del proyecto de izq uierda debe ser im-



pedir que esta institución permanezca en 
nuestro sistema constitucional. 

2 . El ámbito de la democracia y 
y el uso del poder 

Hay dos maneras de enfrentar el problema 
de legislar constitucionalmente la democra
cia y el uso del poder: una es apegarse a 
los modelos clásicos desarrollados especial
mente en los dos últimos siglos, entre los 
cuales se encuentran la teoria de división de 
poderes y los sistemas de restricción del 
voto que fue desarrollando la burguesía en 
sus propias teorías políticas a fin de man
tener el poder; la otra, ingresando por un 
camino inverso y marcado por la preocupa
ción política nacional, buscar la innovación 
creativa que, sin descuidar los aportes váli
dos del pensamiento clásico, aporte solu
ciones a la marginación política de las ma
yorías y al uso desmedido de poder que tie
nen las élites en el Perú . 

Definir esta actitud es muy importante, en 
la medida que siempre existe el chantaje 
del tecnicismo, consistente en que son los 
estudiosos de la política y la constituciona
lidad quienes deben aportar sus conocimien
tos a la elaboración de una nueva consti
tución . Lo vemos incluso en estos meses 
dentro del funcionamiento d~ la Asamblea 
Constituyente y sus comisiones. 

La labor de los técnicos es encomiable y 
las experiencias anteriores deben ser reco
gidas y conocidas a fin de restacar lo bue
no y también de evitar los errores . Sin em
bargo, no debemos olvidar que las consti
tuciones que marcan hitos históricos {la 
misma de los Estados Unidos, la Constitu
ción inicial de Francia, la de México, la de 
Weimar, etc.), fueron eso precisamente por 
su carácter atípico, original e innovador de 
las corrientes de pensamiento y las formas 
de concebir el poder . 

En este sentido, en el Perú se discute en 
el fondo, una gran alternativa el día de hoy: 
o se mantiene los moldes rígidos de gobier
no por las minorías y los políticos tradicio
nales que, a fuerza de buscar el " orden" y 
la "estabilidad" , llevan a gobiernos elitistas, 
a la marginación de las mayorías y, en defi
nitiva, a la inestabilidad política como pro-

dueto de la tensión entre la realidad y las 
formas constitucionales; o se elige un sis
tema original, la nueva experiencia de incor
porar a las grandes masas nacionales a la 
política, a la decisión efectiva en los actos 
de gobierno y de legislación. 

Tras esta segunda posición, que es la que 
nosotros propugnamos, puede entreverse la 
posibilidad del caos, en la medida que nues
tro país siempre ha tenido un sistema eli
tista de gobierno . Incluso, se llega a decir 
que las formas de democracia directa son 
propias de pueblos políticamente más avan
zados que el nuestro y que, por lo tanto, 
resultan inaplicables a nuestra realidad. 

Esta posición, ampliamente difundida por la 
derecha contiene un círculo vicioso: como 
no somos capaces de poder ejercitar todos 
los derechos democráticos, no nos son atri
buidos por la Constitución; pero si no tene
mos alguna vez el ejercicio efectivo de la 
vida democrática a través del cumplimiento 
de dichos derechos, nunca nos capacitare
mos en su uso por lo tanto, siempre sere
mos incapaces para la democracia. 

Mucho de esto ha ocurrido en nuestra his
toria patria, y también en la historia de las 
democracias occidentales, aunque con ma
tices.11 El resultado prácf o es que hoy, 
como en 1932 y como en oportunidades an
teriores, seguimos discutiendo si los perua
nos estamos o no capacitados para la vida 
democrática plena. La conclusión es una y 
simple: ante la duda se elige la "seguridad ' 
y ello significa que la atribución del poder 
a las élites es lo que garantiza dicha "se
guridad", dicho "orden", por lo que queda 
legitimado incluso a nivel constitucional este 
peculiar sistema de gobierno. 

Nuestra ¡;osición es que el pueblo debe re
c ibir sus derechos y debe poder ejercitar
los, con errores si es necesario. Las gran
des revoluciones (inclu ida la burguesa de 
1789 y su larga secuela) , nunca escatimaron 
esfuerzo , or desarrollar las potencialidades 
del e;ercicio soberano del pueblo mismo. 
Fue luego la burg uesía la que restringió de-

11 . Ver : PEASE , Henry; RUBIO, Mar
cial ; MADALENGOITIA, Laura: Mvt(ls 
ele /ci Denioc1·acia.- Lima, Deseo, 1978. 
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rechos al pueblo para mantener su poder, 
pero dentro de un Estado cualitativamente 
distinto, creado por un pueblo que se suble
vó, que tornó la Bastilla y aplaudió la caída 
de la monarquía (Ibídem, cap. l.) . 

Cuando la derecha recoge los principios li
berales y en nombre de ellos elit iza el po
der, se olvida que es heredera de un sis
tema político que se debe a la lucha popular 
por la democracia, que el poder que ejerce 
es herencia confiscada al pueblo. 

Por lo tanto, es menester incorporar a nues
tro sistema constitucional principios de de
mocracia directa, que combinados debida
mente con la división de las funciones del 
Estado entre los diversos órganos que lo 
componen, aseguren una permanente parti
cipación del pueblo en la decisión política 
y también en la supervisión a los gober
nantes. 

Sería demasiado extenso esbozar con com
prehensión un sistema de democracia direc
ta para el Perú. Sin embargo, hay varios ele 
mentos que pueden sintetizarse en la si
guiente lista de propuestas y que significa
rían un importante avance en materia demo
crática : 

- El voto universal para todos los peruanos 
mayores de dieciocho años sin ninguna dis
criminación, para incorporar a la decisión 
electoral a todo el pueblo y no solamente 
a los alfabetos. 

- El referéndum ratificatorio de normas ju
rídicas de importancia, a fin de dar al pue
blo la posibilidad de decid ir sobre asuntos 
controvertidos que aprueben los órganos del 
Estado. 

- La incorporación de representantes de las 
organizaciones de base (gremiales, profesio
nales, intelectuales, etc.), a organismos de 
opinión sobre toda iniciativa legal o políti
ca de los órganos del Estado, de tal ma
nera que quien ejerce el poder vote por 
aprobación o desaprobación con la opin ión 
popular debidamente canalizada y a la vista. 

- La efectiva regionalización del país y la 
creación del gobierno regional , pero no so
lamente en una concepción administrativa '/ 
burocrática, sino con verdadero sentido de 
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descentralización de las decisiones funda
mentales en materia económica, política y 
social, guardando la necesaria armonía con 
el gobierno central. 

- La institucionalización del gobierno locar 
corno la primera instancia democrática de 
gobierno en el país, dando a los municipios 
un carácter desconocido por ellos hasta 
ahora . 

- El establecimiento de un Poder Ejecutivo 
fuerte, que conduzca la política nacional y 
que tenga poderes efectivos sobre el Po
der Leg islativo, entre ellos la disolución.12 

- Estas proposiciones permitirían una ma
yor aproximación al poder por parte del 
pueblo pero, corno dijimos en otra oportu
nidad: " Sin embargo, es necesario precisar 
que la ampliación del espacio político para 
IOs sectores populares, no significa la de
mocratización real y efectiva del poder del 
Estado. Ello no será posible aunque se lo
gren las conquistas que hemos esbozado y 
muchas más, mientras exista un sistema eco
nómico-social basado en la explotación y en 
la existencia de clases sociales con condi
ciones de vida e intereses tan distantes y 
contrapuestos. Por ello, las ideas plantea
das son sólo puntos inici es de discusión 
para la conquista de mejores condiciones, 
en el camino de la lucha decisiva por la con
quista del poder por los sectores populares 
y la consecución de una nueva sociedad sin 
explotadores ni explotados, única base só-

12 . Sobre este problema, los t rabajos pu
blicados ·más recient emente para el ca i:o 
pernano son : BERNALES, Enrique : "La 
Constitución de 1983 fY la organización 
constitucional del Estado Peruano"; y, 
ALTHAUS, Miguel de: "La Refo rma Cons
titucional en el Perú, de hoy, a la luz de 
la experiencia histórica peruana y de ele
mentos de Derecho Constitncional Compa
rado". Ambos en R evista de la Universi
dad Católica / Nueva Serie / 3 ; Lima, 
Mayo de 1978. 

También obre el tema, pero con un enfo
que distinto, ver : ORBEGOSO V. , Sigi
fredo : E l P?·eclorninio clel Poder E jecutivo 
en América L atina.- México, Insti tuto de 
I nvestigaciones J urídicas, 1977. (Separata 
de sobretiro) . 



. . . . . . debe operarse una sociali.zación acelerada haciendo de la empresa 
de propiedad social el modelo hegemónico de organización empresarial, y 
releigando a la empresa privada a un campo claramente secundario, donde 
no pueda ni manipular la economía, ni acumular capital privadamente. 

lida de una democracia efectiva para las ma
yorías nacionales" ,1 3 

3. Las garantías constitucionales 

Paralelamente a lo anterior, la nueva Cons
titución debe instaurar un sistema completo 
y coherente de garantías constitucionales, 
que den los mecanismos indispensables para 
que el pueblo pueda exigir en el campo ju
rídico el cumplimiento de sus derechos. En 
páginas anteriores hemos hecho ya la criti
ca sobre este punto a la Constitución de 
1933. Aquí nos limitaremos a enumerar los 
rasgos esenciales de este aspecto del pro
blema: 

- El Habeas Corpus como acción de de
fensa frente a la violación de los derechos 
de libertad física individual, libertad de en
trar, salir, circular y permanecer en el te
rritorio nacional , y de la inviolabilidad del 
domicilio . 

El habeas corpus, destinado específica
mente a estos casos, permitirá diseñar un 
procedimiento coherente y rápido de reso
lución, en la medida que la violación de es
tos derechos constitucionales procede ex
clusivamente de hechos arbitrarios, y donde 
no existe prácticamente ningún problema ju
rídico sustantivo a discutir. 

- La acción de lnconstitucionalidad de las 
Leyes, que procedería contra toda ley o nor
ma dentro de ella, que ·sea incompatible con 
las normas constitucionales, a fin de garan
tizar que el Poder Legislativo ajuste sus nor
mas a las que le son jerárquicamente su
periores y no se cometa abusos y arbitra
riedades . 

- La Acción Popular, contra las normas de 
carácter general dadas por los órganos del 
Poder Ejecutivo o los gobiernos regionales 

13. PEA SE, Henry. . . et. al. Mitos de 
la Dtmwcracia.- p. 184. 

y municipales que sean incompatibles con 
la Constitución o las leyes. 

- Como en el caso de la inconstitucionali
dad de las leyes expuesta en el parágrafo 
anterior, esta acción busca mantener la co
herencia del orden jurídico, pero existe una 
diferencia entre ambas: mientras las leyes 
deben estar sometidas al principio de cons
titucionalidad (es decir, no oponerse a las 
normas constitucionales); las normas del Po
der Ejecutivo están sujetas a dos principios, 
el de constitucionalidad y el de legalidad, 
en la medida que no pueden oponerse ni a 
la constitución y a las leyes del poder le
gislativo. Esto amerita diferenciar claramen
te la Acción Popular de la lnconstituciona
lidad de las leyes. 

- La Acción de Amparo, destinada a de
fender' a las personas contra la violación de 
sus derechos individuales emanados de la 
Constitución y de las demá; normas del or
den jurídico de la República, no protegidos 
por el Habeas Corpus. 

La diferencia entre esta acción y · 1a de Ha
beas Corpus consiste en que, normalmente, 
los derechos que no pertenecen a la libertad 
individual, la libertad de tránsito o la inviola
bilidad de domicilio, son violados en ejercicio 
arbitrario de otras normas jurídicas, o utili
zando normas jurídicas inválidas para el De
recho. Tal fee el caso yá comentado del Ha
beas Corpus del Dr. Bustamante y Rivero, 
en el cual, en rigor, se discutía la validez de 
la Ley de Seguridad Interior de la Repúbli
ca y no tanto el acto del Ministro de Gobier
no apoyado en dicha ley. Probablemente, 
la actitud de los jueces hubiera sido distin
ta, o tal vez hubiera sido más evidentemen
te violatoria, si en el Perú hubiese habido 
una Acción de Amparo paralela a la del 
Habeas Corpus en aquel entonces. 

Problema aparte es averiguar qué tribunales 
deben encargarse de resolver estas accio-
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nes: si los tribunales ordinarios o un tribu
nal constitucional especial. La experiencia 
constitucional ha elegido ambos caminos al
ternativamente. 

Nosotros somos partidarios de crear un Tri
bunal de Garantías Constitucionales que se 
ocupe de este aspecto de la administración 
de justicia por las siguientes razones: 

1. Porque los tribunales ordinarios en ':ll 
Perú tienen un recargo de trabajo que no les 
permite, realistamente, resolver con rapidez 
y a conciencia los asuntos de jurisdicción 
constitucional. 

2. Porque la historia demuestra que los tri
bunales ordinarios han sido obsecuentes con 
el poder establecido al resolver sobre pro
blemas de este tipo . 

3. Porque los fueros privativos creados, es
pecialmente en los últimos años, han demos
trado un extraordinario dinamismo para ejer
cer creativamente la función de administrar 
justicia, y han logrado establecer un sistema 
de precedentes judiciales que nuestros tri
bunales ordinarios se niegan a aceptar. 

4. Porque se necesita un conjunto de ma
gistrados especial izados en la tarea de re
solver los problemas constitucionales, dis
tinto a los magistrados ordinarios. 

5. Porque un Tribunal de Garantías Cons
titucionales, debidamente organizado y con 
capacidad de actuar por cuenta propia, po
dría ser el organismo que se ocupara de 
proteger la vigencia de los derechos huma
nos en el Perú. 

Esto significa que el Tribunal de Garan
tías Constitucionales no podría ser elegido, 
ni sus diversos jueces nombrados, por los 
otros poderes del Estado. Tal vez la fórmu
la más adecuada, aunque es cierto que algo 
avezada, serla que su elección correspon
diese a un Colegio Electoral designado por 
votación popular. Esto garantizaría, por un 
lado, que el pueblo tenga participación indi
recta en la nominación de estos magistrados 
y, por el otro, evitaría el penoso expediente 
de ver a los futuros magistrados realizando 
una campaña electoral a lo largo y ancho 
del país para ser elegidos. 
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No pensamos que con la implementación de 
estas medidas se vaya a lograr, como con 
una vara mágica, garantizar la plena vigen
cia de los derechos constitucionales y, en 
definitiva, de los derechos humanos en el 
Perú. El obtener esto impl ica tal nivel de 
transformaciones sociales que una Constitu
ción no puede, ni siquiera, garantizar a lar
go plazo . 

No obstante, serían avances significativos en 
la línea de lograr un más estricto cumpli
miento de las normas constitucionales o, en 
todo caso, de hacer más descarnada su vio
lación. 

4. La Constitución y las reglas de juego 
de la economía 

Vimos oportunamente cómo la Constitución 
de 1933 era liberal y capitalista al extremo 
en esta materia. En esta parte, al igual que 
en los puntos anteriores, vamos a sumari
zar lo que consideramos deben ser las gran
des líneas esenciales para la nueva carta 
constitucional. 

En primer lugar, habría que consagrar el 
principio de que la actividad económica de
be orientarse prioritariamente a la satisfac
ción de las necesidades bésicas de !a po
blación en materia de alimentación, vestido, 
vivienda, salud y educación, así como el prin
cipio de la utilización intensiva de la mano 
de obra nacional c9mo criterio alternativo al 
de la importación arbitr~ria de tecnologías 
avanzadas, propias de otras realidades. 

Esta propuesta no debe ser simplemente una 
declaración de principios. Debe tener las es
pecificaciones suficientes para garantizar que 
los principios sean efectivamente cumplidos 
en las normas y decisiones concreta.s que 
tomen en el Perú sobre materia económica. 
En otras palabras, esto llama al requisito in
dispensable de la planificación a car~o del 
Estado para priorizar actividades productivas 
y uso de recursos de producción. 

Por esto mismo, debe establecerse un sis
tema de planificación con amplia participa
c1on popular y, en base al cual, sea el Es
tado el que tenga la conducción de la polí
tica económica y social encaminada a la 



transformación estructural del país. Asimis
mo, la participación directa del Estado en 
la economía a través de empresas públicas 
debidamente sometidas en su actuación al 
sistema de planificación, resulta un comple
mento indispensable a establecerse en la 
Constitución .' 

La concepción de una economía planifica
da con criterios de equiparidad regional, de 
flexibilidad suficiente y de participación po
pular en dichas decisiones, es alternativa a 
una concepción liberal como la que plantea 
la Constitución de 1933. 

En cuanto a propiedad, la Constitución debe 
incidir en la clara distinción entre los bie
nes de consumo destinados a la satisfac
ción de las necesidades individuales y los 
bienes de producción. 

En estos últimos, debe operarse una socia
lización acelerada haciendo de la empresa 
de propiedad social el modelo hegemónico 
de organizatión empresarial, y relegando a 
la empresa privada a un campo claramente 
secundario, donde no pueda ni manipular 
la economía, ni acumular capital privada
mente. 

Es evidente que este principio de organiza
ción empresarial implica la atribución cons
titucional al Estado de expropiar los medios 
de producción, para lograr efectivamente un 
sistema socializado de propiedad. La idea 
de hacer crecer un sector de propiedad so
cial paralelamente y en competencia con el 
sector privado es condenado al fracaso, en 
la medida que esa cornpetivilidad no es sólo 
económica, sino también ideológica y polí
tica, siendo más fuerte · en la lucha el sec
tor privado por estar consolidado desde mu
chos años y porque, al fin y al cabo, ma
neja la economía nacional. 

La empresa socializada debería asumir di
versas modalidades en función de su giro 
y de su peculiar inserción dentro del siste
ma productivo: una de estas formas debe
ría ser la de las empresas públicas. que 
correrían a cargo de la producción en in-

dustria básica, en la comercialización ex
terior, e:n la explotación de los recursos 
naturales y en las actividades financieras ; 
la otra, sería un sistema por el cual los 
trabajadores tengan la gestión directa y si 
usufructo. 

Todo el sistema debería incluir el criterio 
de dirección social izada a través del plan, 
que fi jaría metas, prioridades y sistemas de 
compensación en el uso de los beneficios 
económicos que obtenga cada empresa por 
su giro de actividad. De esta manera, se 
evitaría la competencia innecesaria entre las 
unidades empresariales, se orientaría la pro
ducción, se daría un margen adecuado de 
decisión a los trabajadores en los diversos 
niveles de la actividad económica, y se dis
tribu iría con mayor justicia la riqueza pro
ducida. 

A MANERA DE EPILOGO 

Ocuparse de la problemática constitucion::il 
es, como hemos dicho, de importancia para 
el pueblo y sus organizaciones, especialmen
te en el momento actual, porque la Asam
blea Constituyente dará una nueva carta po
lítica para el Perú. 

• Sin embargo, es también obvio que una 
Constitución no solucionará los problemas 
nacionales, por más perfecta y mejor orien
tada ideológicamente que esté. 

Las constituciones, como las otras normas 
del orden jurídico, son obedecidas o no en 
función de los intereses y del juego y már
genes de acción de las fuerzas políticas. 
En este sentido, la nueva Constitución debe 
ser vista esencialmente como la plasmación 
de un proyecto viable y como un instrumen
to más en la lucha por la revolución pe
ruana. 

El mérito de la futura Constitución será jus
tamente ser proyecto y medio de lucha; su 
demérito es que no podrá hacerse cumplir 
pbr si misma. La solución a esta paradoja es 
una estrategia dialéctica que hay que crear e 
implementar exitosamente. 

59 



• 



Vanek y Reinert / LA TERCERA 
VIA DEL PRESIDENTE VELASCO: 
una estrategia para el cambio* 

1. Introducción 

En la víspera de la Navidad de 1977 mu
rió el Presidente Juan Velasco Alvara
do del Perú. Sin duda, él entrará a la 

historia como una f igura significativa. Su vida 
afectó no solamente a su propio país, sino 
también al movimiento de los países en de
sarrollo hacía su liberación y el encuentro rle 
su propio camino. Escribimos este trabajo 
como un tributo al Presidente Velasco y a su 
Perú. Nosotros no discutimos su significa
<lo para su propio pafs, pues esta tarea de
be permanecer reservada para aquellos que 
han presenciado el desarrollo del Perú en el 
período precedente y siguiente a la Revolu
ción de 1968. Lo que nosotros queremos 
tratar aquí es el significado más amplio del 
Perú de Velasco como un ejemplo interna
cional e inspiración de quizás el único ca-

* Jaroslav Vanek, profesor de E conomía y 
Director del Programa de Participaci ón y 
Sistemas de Autogestión en la Universidad 
de Cornell, en l os ,primeros días de la Re
volución Peruana ayudó a diseñar el sec
~or autogesti onario. Erik Reinert es un 
candidato Ph. D . en el Departamento de 
Economía en 1Cornell. Se graduó en el Har
vard Business School y 1ha estado trabajan
do con proyectos de desarrollo en el Perú. 
El es investigador del 1Consejo Nacional de 
Investi<gación Social de Noruega. Ambos 
visitaron el Perú en 1977. L os autores agra
decen a 1Christopher Gunn, Santiago Roca 
y Miehmet U.ca por sus constructivas su
gere.ncias . 

Este artículo se publicó originalmente en 
Annals of Public and Cooperative E co
nom,y. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N9 ó 

mino viable y democrático para el mundo en 
desarrollo de hoy. 

No queremos meramente describir qué ha 
pasado en el Perú; de hecho, no podríamos 
llegar muy lejos porque la Revolución Pe
ruana está incompleta. En cambio quere
mos considerar que hemos observado un 
punto de partida y en una forma coherente 
contar la historia de lo que nosotros llama
mos la Tercera Vía del Presidente Velasco. 
Es de considerable importancia de que esta 
historia sea dicha a causa de la generaliza
da incomprensión no sólo de lo, que ha pa
sado en el Perú sino ci,:! lo que está pa
sando hoy en día y de lo que sus perspec
tivas e implicancias representan para los 
países en desarrollo. Nosotros sentimos 
que, a menos que esta historia sea rela
tada, los países desarrollados y especial
mente los Estados Unidos continuarán ha
ciendo juicios y evaluaciones incorrectos y 
asf continuarán sus inadecuadas y desastro-
sas políti'cas hacía el Tercer Mundo. · 

2 . La Revolución Participatoria de Velasco 

Después de la toma militar en octubre de 
1968 el Perú se embarcó en una serie de 
reformas económicas las cuales simultánea
mente desafiaron todas las experienci'as pre
vias de las intervenciones político-militares 
en América Latina y todo intento de ana
lizar estas reformas en términos de los tra
dicionales continuums de derecha-izquierda 
o este-oeste. Una y otra vez el Jefe de la 
Revolución Peruana, Presidente Juan Velas
co Alvarado, enfatizó que las reformas eco
nómicas y sociales peruanas eran indepen-
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dientes de los principales sistemas econó
micos del mundo. Velasco enfatizó la impor
tancia de encontrar "soluciones peruanas pa
ra problemas peruanos" en un esfuerzo por 
construir una " democracia social de parti
cipación plena" . 

La experiencia del Perú en la democrac:a 
política ha sido frustrante: el eterno conflic
to entre las ramas legislativa y ejecutiva 
terminaba en un atolladero, coacción y abier
ta corrupción. Para la vasta mayoría de per
sonas que viven a niveles de subsistencia 
la política democrática sólo había servido 
para dar legitimidad y respetabilidad a la 
continuada opresión por un pequeño grupo 
de personas que controlaban la economía y 
que detentaban casi toda la tierra cultiva
ble. El gobierno de Velasco rechazó am
bos, la existencia del modelo capitalista pri
vado y el modelo capitalista de estado. En 
cambio, las reformas instituidas enfatizaron 
la importancia de lograr la participación de 
los trabajadores. Las reformas se dieron pri
mero en la agricultura y luego en el sec
tor industrial. Las principales reformas le
gislativas enfatizaron un intento por obtener 
una "democracia social de participación 
plena" . 

a) La Ley de Reforma Agraria aprobada en 
junio de 1969 llevó a la creación de coope
rativas rurales en el anterior sector semi
feudal de la agricultura. 

b) La Ley General de Industrias de 1970 es
tableció mecanismos a través de los cuales 
los obreros y empleados por medio de su 
"comunidad industrial" podrían participar en • 
la propiedad, en las utilidades y en la di
rección de las empresas industriales. 

c) La Ley de Propiedad Social de mayo 
de 197 4 estableció una tercera clase de for
ma participatoria de organización económi
ca la cual eliminó el mantenimiento de ca
pital social privado y situó el control direc
tivo en manos de los obreros y empleados 
en las empresas de propiedad social a ser 
creadas. 

Esas tres reformas, y leyes adicionales de 
importancia secundaria, afectando la indus
tria de la harina de pescado, bancos e ins
t ituciones de crédito, fueron parte de un 
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ambicioso plan para cambiar la estructura 
e instituciones de la economía peruana en 
un intento por traer más control a manos 
de las ciases sociales " más pobres" . Mas 
que eso, ellas cambiaron la naturaleza de la 
propiedad. En su discurso por el Día de la 
lndependenda, en 1971 , el Presidente Ve
lasco expresó: " Las formas revolucionarias 
alterarán la naturaleza de las relaciones tra
dicionales de propiedad y producción . . . ga
rantizando un gradual pero inevitable acceso 
de los trabajadores en las utilidades, di
rección y propiedad de las empresas" . 

En los cuatro años siguientes a 1971 las re
formas dictadas después de la Revolución 
progresaron, pero el camino no estuvo exen
to de obstáculos. Tal vez, relativamente, el 
mayor progreso fue hecho con respecto a la 
formación de cooperativas rurales. La tra
dicional estructura semifeudal de produc
ción agraria está ahora casi totalmente des
mantelada. La comunidad industrial, la cual 
desde sus principios tuvo muy pocas espe
ranzas de éxito, nunca logró ninguna fuer
te influencia. El sector de propiedad social 
más progresista prosperó lentamente, traba
do mayormente por la falta de fondos y 
gente capacitada para trabajar en él. 

El progreso de tales re~rmas fue conside
rablemente frenado por una serie de fuer
zas internas y externas, principalmente exó
genas al proceso revolucionario mismo. La 
crisis de la industria pesquera debido al 
cambio en las condiciones climáticas y so
bre - explotación, fue probablemente el fac
tor interno más significativo . Pero el fra
caso para encontrar cantidades sustanciales 
de petróleo en la cuenca del Amazonas, la 
baja de los precios del cobre y más re
cientemente, los precios depreciados del 
azúcar, contribuyeron a poner freno, a las 
reformas. En parte independientemente y en 
parte como resultado de estos factores, 
económicos, la presión internacional tam
bién frenó .el progreso de la revolución. 
Como de costumbre, con crecientes dificul
tades en la balanza de pagos y la depen
dencia del crédito externo, se ejercieron pre
siones de diversas formas sobre el gobierno 
peruano, sólo algunas de las cuales podrán 
ser conocidas. Las acostumbradas prescrip
ciones del Banco Mundial y del Fondo Mo-



netario Internacional contienen como una 
precondición para la asistencia y extensión 
del crédito una medicina forzada para el 
paciente: incentivo a la inversión extranjera, 
retroceso de la economía a una capitalista 
privada, abolición de los subsidios a los ali
mentos y otras análogas. Como resultado 
de estas y muchas otras fuerzas y presio
nes incluyendo su deteriorada salud, el Pre
sidente Velasco fue llevado a renunciar en 
1975 y su gobierno fue reemplazado por 
uno menos revolucionario -pero revolucio
nario al fin- . Si la revolución peruana ha

brá de continuar o no y de qué manera, 
nadie puede decirlo con certeza . Pero tal 
predicción no es el objeto de nuestro 
análisis. 

Aún si las manifestaciones más conspicuas 
de la revolución han sido debilitadas en 
arios recientes, algunos menos conspicuos 
pero fundamentales y duraderos cambios 

han ocurrido en la dirección inicialmente 
dada a la revolución por el Presidente Ve
lasco. Aquí nosotros tenemos en mente pri
mero y principalmente el silencioso proceso 
de concientización el cual, después de nue
ve años de revolución, se ha enraizado en 
las masas populares peruanas. Dado que 
los políticos o científicos sociales entienden 
tan poco de los aspectos más profundos de 
la concientización, este fenómeno es proba
blemente el más sorprendente de todo el 
proceso revolucionario. Parece que la su
puesta teoría del desarrollo del "trickle -
down" no funciona en su contexto original 
de desarrollo capitalista, pero parece traba
jar, lenta, entera e irreversiblemente dentro 

de las mentes humanas una vez que estas 
mentes están liberadas de siglos de opre
sión colonial y neo-colonial, y una vez que 
estas mentes encuentran un conductor in
corrupto en quien ellos puedan confiar . 
Medio millón de personas, multitud nunca 
antes presenciada en Perú, vino al funeral 
de su querido Presidente Velasco. Precisa
mente en el espíritu de la revolución parti
cipatoria de Velasco, su ataúd fue espontá
neamente tomado de la carroza y llevado 
por la multitud hasta su última morada. 

3 . E! fracaso de fas disposiciones 
capitalistas para el desarrollo. 

Hoy en día el problema encarado por los 
países en vías de desarrollo en su bús
queda de desarrollo y avance puede ser 
entendido solamente cuando observamos: 
(a) sus respectivas perspectivas históricas; 
y, (b) en el contexto de las fuerzas so
ciales, económicas y políticas actuales en 
el mundo. En los tiempos pre-coloniales y 
pre-esclavistas, algunos 300 ó 400 años 
atrás, las masas populares de lo que nos
oiros hoy llamamos países menos desarro
llados fueron más "afluentes" y general
mente menos numerosas que en las con
diciones en las cuales los economistas los 
encontraron en el comienzo de la era 
"Rostowrana". Este hecho está ahora sien
do confirmado desde diversas fuentes, que 
van desde la consideración de la densidad 
de población de hace 400 años a precisos 
estudios antropológicos e históricos de la 
sorprendente "afluencia" de lo que gene
ralmente se denomina la gente "primitiva" 1 • 

El estaao de pauperización, dependencia, 
analfabetismo, opresión y completa miseria 
en el cual encontramos a la mayoría de las 
poblaciones del Tercer Mundo af comienzo 
de la era de desarrollo ~n el siglo XX es 
predominantemente, si no completamente, el 
resultado de las actividades de los colonizado
res y vendedores de esclavos. Es importan
te mantener esto en mente para nuestros 
posteriores argumentos en la sección 5, ya 
que la~ soluciones óptimas hoy en día para 
el Tercer Mundo deben empezar desde es
tos hect-ios históricos . 

Volviendo ahora al presente socio - econó
mico y a las fuerzas políticas, debemos co
menzar por el rechazo de un principio 
standard: el proceso de desarrollo y la es
trategia de desarrollo implícita del mundo 
occiden al, Europa Occidental y Japón nun
ca puede ser imitada por los países del 
Tercer Mundo. El desarrollo de,..los ricos 
no puede durante ningún período razonable 

l. Véase por ejemplo: Sahlins, Marshall, 
Stone Age Economics, Chicago Aldine, 
1972. Profesor John l\'1urra de Cornell Uni
versity, un experto sobre culturas andinas 
pre-colombinas, también nos confirma es
t o en sus escritos y conversaciones. 
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de tiempo ni nunca " gotear" (trickle down) 
a los pobres . Si estos últimos van a desa
rrollarse, ello deberá ocurrir a través de 
otros medios . Esta imposibilidad se susten
ta en varias hechos irrefutables: primero, el 
traslado de la tecnología moderna que lleva 
un desarrollo adelantado a través de las 
corporaciones multinacionales o similares a 
los países en desarrollo requiere aproxima
damente US $ 50,000 de capital directo e 
indirecto por persona empleada . Dados 
aproximadamente los dos billones de perso
nas viviendo en o cerca del nivel de sub
sistencia en todo el mundo en desarrollo. 
tomaría cientos de años, aún sin crecimien
to de la población -y aún si toda o la 
mayoría de la acumulación del capital indus
trial occidental fuese utilizado-, antes de 
que toda la pobreza fuese absorbida por 
el moderno sector desarrollado. Mientras el 
mercado capitalista de trabajo libre preva
lezca, y hasta que esto ocurra, el sosteni · 
miento de la pobreza -la vasta mayorít> 
de los países en vías de desarrollo- que
daría en su actual nivel, un nivel que algu
nas veces es tan bajo como, el 60,000 % 
distinto al de los trabajadores norteameri
canos.* (Es decir, se pueden observar dife
rencias hasta del 60,000 % entre los suel
dos de un trabajador latinoamericano y ur, 
norteamericano o europeo) . 

Segundo, la total estructura de las relacio
nes comerciales internacionales está siste
máticamente basada en contra y afectando 
en conjunto a los países en vías de desa
rrollo y no sólo a los que se encuentrar, 
a nivel de subsistencia . La teoría de co
mercio internacional , en la cual la noción 
del desarrollo inducido por el comercio está 
basado, opera sobre suposiéiones muy ale-

" Healy, Kevin, Power, Class and R m·al 
Developrnent in Southern Bolivia. Ph. D. 
disserta tion (first draft) , noviembre 1977, 
Rural Sociology Department, Cornell Uni
versity. 

2. E sta conclusión ha sido también soste
nida por el Prof. Gunnar Myrdal, ganador 
del Premio Nobel de la Economía, en De
velopment and Un der and Under - Develop
ment , Cairo, 1956, National B ank of Egypt, 
p . 10. Ver también Jaroslav Vanek, "The 
Rich Man's Trade Doctrine", The E cono
mic Times, Bomba y, 1977. 
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jadas de las realidades del mundo, Jo cuai 
la vuelve inútil e irrelevante como una he
rramienta para hacer una política . i Más es
pecíficamente, los efectos dinámicos combi · 
nadas del progreso tecnológico y la econo
mía de escala -ambos excluidos de la teo
ría del comercio internacional- están ope
rando de manera de abrogar cualquier con
clusión extraída en base a la teoría está
tica tal como ésta se enseña hoy . La eco
nomía de escala y el progreso tecnológico, 
lejos de ocurrir casualmente en todos los 
productos de exportación, están pesadamen
te concentrados en las exportaciones de las 
naciones industrializadas . 

Cada vez que una industria en los países 
desarrollados alcanza un incremento de pro
ductividad inferior al 2% anual -como en 
el caso de productos industriales maduros
la prodÜcción de estos bienes es "arren
dada" a los países menos desarrollados . El 
acceso de mano de obra barata y discipli
nada se vuelve el único factor importante 
en la competencia internacional en estas 
industrias . El calzado, la televisión en blan
co y negro, y prendas textiles son importan
tes ejemplos de industrias tecnológicamente 
maduras, donde tal arrendamiento se está 
llevando a cabo en gran e.,cala . Estos pro
cesos de producción " maduros" , los cuales 
son " descartados" por los países industria
lizados, siendo su progreso tecnológico de
masiado lento, no podrán jamás generar cre
cimiento y riqueza para los países en vías 
de desarrollo . En conjunto, obviamente una 
vez que el " estado del arte" en la produc
ción ha sido alcanzado relativamente rápido, 
los incrementos en la productividad vendrán 
sólo muy lentamente. 

El crecimiento económico consecuentemente 
también será lento y la única política gu
bernamental posible para sostener el juego 
y atraer industrias de exportación es de 
mantener los sueldos más bajos que los de
más países en vía de desarrollo . 

El presente orden económico internacional 
confina a los países en vías de desarrollo 
a la producción de materias primas y pro
ductos industriales en el final de su ciclo 
de vida; es decir productos " maduros" tec
nológicamente . Esto, combinado con el he
cho de que en varios países el crecimiento 



histórico en tasas de salarios reales per 
cápita ha igualado casi exactamente el creci
miento de la productividad,ª prueban dos 
cosas: (a) que los aumentos en la produc
tividad de los países avanzados no está com
partida con sus compañeros en desarrollo 
quienes están a cargo de la producción de 
productos más maduros, donde las mejoras 
rápidas en la productividad son técnicamen
te imposibles . (Este hecho está confirmado 
por la observación que, los precios relativos 
(terms of trade) no mejoran para los paí
ses menos desarrollados). (b) Que el cre
cimiento de los salarios reales en los paí
ses en vía de desarrollo continuará siendo 
bajo o nulo si ellos aceptan su rol como 
productores de productos "maduros" recha
zados del mundo industrializado, productos 
en los cuales ni aún la más avanzada tec
nología puede producir significativos aumen
tos en la productividad . Además, aún la 
producción de productos " maduros" en los 
países pobres tiende a beneficiar a los ri
cos a través de la repatriación de las uti
lidades de los inversionistas extranjeros y 
mediante precios considerablemente más ba
jos de importación para los consumidores 
de los países ricos (intercambio desigual) . 
Por otra parte, el hecho de que toda nueva 
tecnología viene de la investigación y de 
actividades desarrolladas en los países 
avanzados produce un permanente estado 
de monopolio para ellos y dependencia para 
los países pobres de lo cual ellos no pue
den liberarse por si mismos . Esto es así 
porque el mayor desarrollo de tecnología 
está siempre mejor realizado por aquellos 
quienes han gobernado y logrado el desa
rrollo más tempranamente y porque las 
tecnologías que puedan haber existido ori~ 
ginalmente en los países pobres a menudo 
fueron erradicadas por las tecnologías avan
zadas, sin dejar atrás un proceso orgánico 
de regeneración técnica (similar al que se 
da en los países avanzados) . 

Pero el argumento más convincente que 
prueba lo absurdo de la teoría del " gotea
miento (trickle - down) del desarrollo" es 
este: aún la economía mundial más rica, la 
de los Estados Unidos, no ha logrado hacer 

3. Paul Sa muelson denomina a esto "coin
c!~encia notable". Economics, lOma. edi
c1on, ¡p. 7 40 . 

Lo que nosotros queremos 
trata1· aquí es el significado 
más amplio del Perú de V e
lasco como un ejemplo inter
nacional e inspiración de qui
zás el único camino viable y 
democrático para el mundo 
en el desarrollo de hoy. 

llegar el desarrollo al 30 % de su población 
con más bajos ingresos . Falló en lograrlo 
aún con un déficit presupuestario de 70 bi
llones de dólares y cerca de un 10 % de 
inflación: y sin esto, la situación de los 
americanos pobres sería realmente desas
trosa . Las razones para el fracaso son por 
lo general las mismas: tecnologías social
mente irracionales, distribución del ingreso 
basada en las fuerzas del mercado, y algu
nas anomalías porrticas del tipo que se dis
cuten en la próxima sección . 

4 . El Teorema de la Imposibilidad 

El carácter irreproducible del desarrollo ca
pitalista de los paíse desarrollados en 
los países en desarrollo -y nos referi
mos a ello como lo absurdo del "trie -
kle - down" - tiene la implicación para los 
países en desarrollo de combinar la demo
cracia política y los derechos humanos con 
el estilo occidental del orden económico ca
pitalista . A esto nos referiremos como el 
teorema de la imposibilidad . En esta sec
ción queremos explicar en mayor detalle qué 
queremos decir con esto . Si el desarrollo 
capitalista para los países menos desarro
llados, en cualquier futuro previsible, es im
posible quizá por cientos de años por las 
razones que hemos explicado en la sección 
anterior, ello significa que una gran mayo
ría, digamos el 80 ó 90 % , siempre per_. 
manecerá pobre y muy cercano al nivel 
mínimo de subsistencia . Esto se despren
de perfectamente de todas las experiencias 
de desarrollo en América Latina y en otros 
lugares del mundo. Casos aislados, que 
algunos podrían declarar excepciones, tales 
como Corea del Sur, Hong Kong o Taiwan 
no son de ningún modo pruebas en contra-
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rio. Ellos representan menos del 1 % de 
la población del mundo pobre y lo que es 
posible para el 1 % no lo es para todos. 

Si al 80 % de los pobres en los países 
pobres se le diera verdaderos poderes de
mocráticos de autodeterminación, ellos en 
primer lugar, y sobre todo, eliminarían el ré
gimen del capitalismo liberal y los merca
dos de trabajo que son precisamente las 
causas de su marginación. En otras pala
bras, como una mayoría democrática ellos 
votarían, muy explicablemente, en favor de 
la elevación de su nivel de subsistencia y 
tenderían a generar una distribución más 
equitativa del ingreso . Por lo tanto, preser
var las reglas del capitalismo libera del 
juego económico, las virtualmente írrestric
tas empresas multinacionales y los libres 
mercados internos e internacionales, requie
re que, de algún modo, el 80 % sea man
tenido bajo control. Más específicamente, es 
necesario reprimir a esta mayoría. 

Todo esto no es el resultado de una cons
trucción teórica sino de algo que emerge 
completamente en todos los países en desa
rrollo que se adhieren a la estrategia ca
pitalista de occidente . Lo único que pode
mos agregar, es destacar de que hay cier
ta tipología de esta situación. La represión 
fundamentalmente puede asumir tres formas 
diferentes. No necesitamos mencionar mu
chos ejemplos: el lector no tendrá dificultad 
en ligar nuestra tipología con casos concre
tos. La primera situación, la más obvia, es 
la de que de una represión física actual 
basada en el estado policial, tortura y ase
sinato, y la supresión de derechos básicos. 

El segundo tipo es quizá menos claramen
te reconocible y precisamente por esa ra
zón requiere cierta elaboración. Es también 
el caso de lo que a algunos observadores 
superficiales les da la ilusión de democra
cia en los países en desarrollo . Es la si
tuación a la que queremos referirnos como 
" democracia ritual", donde las instituciones 
parlamentarías a menudo son mantenidas . 
Pero estas no representan a la mayoría de 
la población y son precisamente los instru
mentos de una represión más sutil . Nueva
mente no podemos entrar en detalles, pero 
fenómenos tales como el no voto de las 
minorías, el no voto de los analfabetos, la 
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no representación equitativa entre regiones, 
la relación clientelística entre ricos y pobres 
en los pueblos, llegando hasta la abierta fal
sificación del voto y otros tipos de fraude 
en las elecciones, son bien conocidos. Qui
zá más importante es lo que Paulo Freire 
llamarí::i la opresión cultural de las mayorías 
pobres por las oligarquías de los países 
en desarrollo.* 

El tercer caso no es una represión del 
cuerpo sino que se podría denominar una 
represión del alma y de la dignidad huma
na. Es la represión a través de la distri
bución de cupones de comida gratuita 
(food - stamps) a aquellos que en gran nú
mero, no pueden encontrar empleos útiles y 
razonablemente bien pagados bajo la estra
tegia capitalista . Pero ésto crea un estado 
de completa dependencia y desculturización 
difícilmente compatible con la dignidad hu
mana. Por otra parte, este caso que ocurre 
en Puerto Rico, es excesivamente costoso 
y sólo se lo puede permitir un país muy 
rico hacia un país dependiente muy pequeño. 

Cuando bajo dichas condiciones de demo
cracia ritual, el orden capitalista feudal es
tablecido se ve fundamentalmente amenaza
d_o, cuando el pueblo amenaza con a~umir 
el poder real, los detentadl!res del verda
dero poder, algunas veces con asistencia 
foránea, deben dejar de lado las aparien
cias democráticas . Quizá el caso más co
nocido recientemente es aquel de la supre
sión del gobierno democráticamente elegido 
del Presidente Allende en Chile, que se es
taba orientando en la dirección de la jus
ticia para las mayorías oprimidas . Como 
consecuencia bastante evidente, la democra
cia ritual en los países en desarrollo es in
herentemente inestable. Observamos frecuen
tes vacilaciones entre los dos grandes tipos 
de opresión y, algo aún más interesante, po
dría decirse que hay una gradu'al tendencia 
hacia una más y mayor represión abierta de 
una menor y más estrecha democracia ritual. 
Esto es sólo una natural y lógica conse
cuencia por un lado, de la creciente con
cientización y por otro, de un grado cre
ciente de injusticias sociales y de mala dis-

* Véase Pedagogy o.f the OpJYressed (Pe
dagogía de los Oprimidos) de Paulo Freire, 
The Seabury Press, 1973. 



tribución del ingreso. Aún las paginas prin
cipales del New York Times y de los re
portes del Banco Mundial atestiguan esto.• 

No obstante que la cruzada del Presidente 
Carter por los derechos humanos en todo 
el mundo y en particular en los países en 
desarrollo pueda aparecer impresionante, 
nuestro teorema de la imposibilidad apunta 
a la futilidad de tal impulso, si no es 
combinado con otros cambios en la polí
tica de los Estados Unidos . En países en 
desarrollo con un 80 a 90 por ciento de po
blación a nivel de subsistencia, los derechos 
políticos y · la democracia son fundamental
mente inconsistentes con el capitalismo libe
ral del occidente . Pero aún así el Presidente 
Carter sostiene ambos en el Tercer Mundo . 
Algunos podrían ir más allá en decir que: 
o r o entiende el contexto más amplio o que 
está siendo hipócrita. Cualquiera sea el ca
so, y no podemos aún hablar del señor 
Carter pero ciertamente de los presidente'3 
anteriores de los Estados Unidos, cuando 
hay que hacer una verdadera elección en
tre los dos, los Estados Unidos siempre ha 
escogido defender el capitalismo liberal y a 
las multinacionales sobre los derechos hu
manos y la democracia. 

5. ¿Cuáles son las soluciones? 

Está demás decir que la situación ideal es 
una transición directa de cualquiera de los 
tres tipos ge opresión del 80 por ciento a 
una democracia completa. Pero esto, como 
la historia demuestra, es difícil sino im
posible: la tragedia de Allende es un re
cuerdo vivo y reciente . La situación en la 
mayor parte de América Latina no ofrece 
mayor estímulo. En cualquier caso, si la 
transición directa es una posibilidad real, 
tendrá que soportar duramente las mismas 
características (tests) a la solución que 
abajo discutimos, * y este trabajo tendr:a 

4. Véase el artículo de Leonard Silk so
bre el Banco Mundia l. New York Times, 
1977. 

• Quizás el señor E cevit que se convirtió 
en Pr imer Ministro de Turquía en enero 
de 1978 podrá tener éxito, pero este será 
un caso especial condicionado por la proxi
midad de y de la habilidad de aprendizaje 
de tres experiencias cercanas : Europa 

entonces otra relevancia . Pero no podemos 
confiar en ella dado que, y especialmente, 
otras rutas parecen estar a mano. 

·Algunos creen que la salida del ¡:ubdesa
rrollo y de la extrema injusticia de la dis
tribución del ingreso descansan en un mo
delo de desarrollo de socialismo centrali
zado . Sin entrar en detalles es justo decir 
que este modelo que frecuentemente lleva a 
un desarrollo satisfactorio y a una distribu
ción satisfactoria del ingreso, invariablemen
te implica siempre una restricción a los de
rechos humanos. Por supuesto, es cierto 
que los muy pobres, personas oprimidas que 
viven a niveles de subsistencia, normalmen
te preferirán dichos modelos de desarrollo 
a la pobreza ligada a la represión tal como 
es discutida en la sección precedente. Si 
uno va a ser oprimido, es mejor ser opri
mido y bien alimentado que oprimido y con 
hambre. Pero aún así este razonamiento 
puede ser unilateral porque nosotros y las 
personas de los países ricos, no hemos te
nido nunca la oportunidad de ponernos en 
los zapatos de la población hambrienta y 
oprimida de los muchos países en desarro
llo . Por razones históricas y culturales un 
alto grado de centralización podrá serles 
menos represivo a ellos que a nosotros . 

• 
Pero de lo que deberíamos estar detrás no 
es de las soluciones de "segundo gana
dor" si las soluciones de " primer ganador"' 
existen. El fin de nuestro trabajo es argu
mentar de que existe tal solución de " primer 
ganador" y que el camino aunque pedre
goso y difícilmente discernible iniciado por 
el Presidente Velasco y su Revolución hllce 
nueve años indica la senda a seguir . En el 
resto de nuestro análisis quisiéramos sus
tentar esta proposición y al mismo tiempo 
hacer un primer intento de contestar teór!
camente algunas de las interrogantes que la 
" revolución inconclusa" ha dejado abierta. 

Dada la larga historia de varios cientos de 
años de opresión material, física y cultural 
del 80 por ciento de las personas en los 
países pobres, es imposible de la noche a 
la mañana traer la verdadera satisfacción 

Occidental, Europa Oriental y Yugoslavia 
y ta mbién por la discancia geográfica y 
polít ica de los Estados Unidos . 
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La práctica de la autodeterminación y la democracia en el lugar de tra
bajo es también un paso natural y un campo de aprendizaje para la 
democracia y la, antodete,rminación en las esferas más amplias de la vida 
regional y nacional. Al mism.o tiempo, la autodeterminación y la auto
gestión en el lugar de trabajo debe ir de la mano con las decisiones y 
realizaciones democráticas e,n la. comunidad local. 

de los derechos democráticos y de la auto
determinación para esta mayoría. La demo
cracia ritual, el instrumento de represión, 
por definición no se amplía para ,ibarcar 
a los pobres. El 80 ó 90 por ciento no 
está aún en la posición de tomar su des
tino en sus propias manos. La concienti
zación, movilización y organización que esto 
requeriría es precisamente lo que la demo
cracia ritual no permite . 

¿Es esta situación un callejón sin salida?. 
Nosotros sentimos que no lo es y que el 
estrecho pasadizo de salida es un instru
mento delicado, una forma de transición, a 
la que nos referimos como una "democra
cia custodiada". Fundamentalmente es una 
democracia en el sentido de que representa 
los intereses, necesidades y aspiraciones 
potenciales del 80 por ciento que, en virtud 
de su prolongada opresión histórica, no es
tán aún en la condición de luchar por sus 
propios derechos e intereses . 

La vía de la democracia custodiada es muy 
delicada ~I balance en la cuerda floja
porque esta aproximación puede asemejarse 
a formas dictatoriales precisamente porque 
deja de lado a la democracia ritual tal co
mo lo hacen las dictaduras en amparo de 
los intereses de una minoría oligárquica . 
Nuevamente los regímenes represivos y a 
menudo fascistas en países en desarrollo 
pueden abusar de la retórica de una de
mocracia custodiada para encubrir sus pro
pias y verdaderas intenciones . Por tanto 
es de importancia primordial el tener un 
conjunto de tests o criterios por los cuales 
juzgar si un camino o estrategia adoptado 
por un país en desarrollo es la perpetuación 
de la opresión o una verdadera democracia 
custodiada como una forma de transición. 

Los siguientes son los cinco principales 
tests: (1) El carácter temporal del estado 
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democrático custodiado y la transición en el 
menor plazo posible a un estado de dere
chos totales, autodeterminación y democra
cia en todas las áreas. (2) Al mismo inicio 
de la democracia custodiada, pasos mayo
res en favor del 80 por ciento oprimido. 
Esto puede incluir reforma agraria o la sus
pensión de las reglas de juego del capita
lismo liberal de los regímenes previos y par
ticularmente de la determinación del ingreso 
por las fuerzas ciegas del mercado . (3) El 
mayor control nacional de la gran banca, 
instituciones de crédito e industrias estra -
tégicas . (4) Promulgación de tales reformas 
en la esfera educacional tal como lo permi
tiría un verdadero proceso democrático de 
concientización y alfabetización cuando sea 
necesario en las ienguas minoritarias como 
en las mayoritarias y consistentes con las 
costumbres y tradiciones nativas. (5) Por 
último, pero no menos imr!ortante, la oportu
nidad para el 80 % oprimido desde el mis
mo inicio, de participar en los niveles lo
cales resolviendo sus necesidades fundamen
tales de subsistencia de una manera libera
da. Dadas las circunstancias, la única ma
nera es aquella de autogestión y autodeter
minación en el lugar de trabajo. 

Esta autogestión debe ser socialista en el 
sentido de que las rentas de la tecnolo
gía avanzada o aquellas resultantes de la 
escasez de capital o tierra sean extraídas 
por la sociedad (no por individuos priva
dos), por las empresas autogestoras. Estos 
fondos entonces deben ser utilizados para 
la creación de puestos productivos o aún 
ingresos directos subsidiados para aquellos 
del 80 por ciento que no sean directamente 
afectados por la autogestión y otras refor
mas de la democracia custodiada . Esto, al 
lado de úna distribución bastante más equi
tativa que se sabe ocurre en empresas au
togestionadas, podrá llevar nacionalmente a 



una distribución decente del ingreso, en 
tanto que se preservan las libertades, la au
tonomía local y la descentralización. En el 
largo plazo, con las altas rentas surgidas 
en recursos no laborables y a través de la 
autogestión de los trabajadores, tecnologías 
más orgánicas y apropiadas podrían ser en
contradas para el mundo en desarrollo. Es 
sólo de esta manera que la completa :ibe
ración de los actualmente países pobres po
drá ser consumada. 

El test (5) también envuelve la verdadera 
esencia de la forma democrática custodiada. 
La producción y la subsistencia de las per
sonas, naturalmente, constituyen su princi
pal preocupación y necesidad con bastante 
prioridad a los asuntos concernientes a la 
política nacional . En el sentido freiriano 
dado que la producción y la subsistencia 
es la principal preocupación de los oprimi
dos, es en esta área que la concientización 
y la educación para la alfabetización debe 
darse. Es sólo aquí que un diálogo educa
cional puede ser realmente libertario. La 
práctica de · la autodeterminacnón y la de
mocracia en el lugar de trabajo es también 
un paso natural y un campo de aprendizaje 
para la democracia y la autodeterminación 
en las esferas más amplias de la vida re
gional y nacional . Al mismo tiempo, la au
todeterminación y la autogestión en el lugar 
de trabajo debe ir de la mano con las de
cisiones y realizaciones democráticas en la 
comunidad local. Es la interacción de estas 
dos esferas de decisión y acción democrá
tica, política y económica, que constituyen 
la verdadera cuna de la democracia plena 
y última y, al mismo tiempo, el núcleo bá
sico de la democracia custodiada. 

No está demás enfatizar que en todo lo que 
se ha dicho aquí sobre la democracia cus
todiada existe un principio operacional cons
tante, esto es, una óptima descentralización 
orgánica de la política y la economía dando 
a las comunidades locales y unidades de 
producción el poder último sobre sus vidas 
diarias y esto desde el mismo principio. 
Utilizando una terminología diferente podría 
decirse que la democracia custodiada debe 
repetir siempre lo que usualmente es refe
rido como el principio subsidiario, esto es 
de que las unidades políticas o económicas 

de menor nivel tienen el derecho de con
trolar sus propias acciones y que las tareas 
son relegadas a unidades superiores sólo 
cuando las unidades inferiores no se sien
ten capaces de manejarlas. 

Volviendo al Presidente Velasco y a su Re
volución, encontramos que en un amplio 
sentido todos los tests objetivos arriba se
ñalados fueron cumplidos y que el camino 
de la autodeterminación económica y global 
junto con la alfabetización, concientización 
y reconocimiento de valores culturales au
tónomos fue iniciada. La única calificación, 
y adicional percepción, es que todos estos 
desarrollos concernientes a la conciencia 
humana y a la liberación, debido a la na
turaleza humana, no ocurren con mucha ce
leridad . Una de las principales lecciones 
que uno recibe de la observación de la rea
lidad peruana de los últimos nueve años es 
que la transformación de la conciencia so
cial envuelve un proceso lento, bastante 
más lento que las mentes impacientes de 
aquellos que favorecen el progreso están 
dispuestos a aceptar, pero al mismo tiempo 
uno que es virtualmente imposible · de 
revertir. 

La tercera vía (o estrategia) del Presidente 
Velasco hace surgir serias interrogantes . 
¿Cuándo y cómo los•tests propuestos en 
este trabajo van a ser aplicados en otros 
países en el futuro? ¿Cómo va a ser im
plementado todo el proceso revolucionario? 
Una cosa es cierta: aquellos que vengan 
después de Velasco tendrán un trabajo bas 
tante más fácil. Partiendo de cualquiera de 
las tres situaciones represivas arriba indi
cadas alguien como Velasco podría simple
mente declarar que está siguiendo el cami
no de Velasco el que 'debería ser conocido 
general . e internacionalmente. En tal caso, 
el 80 por ciento podría pronto (más o me
nos dentro de un año) a través de un 
plebiscito, declararse por una revolución una 
vez que pasos mayores como los indicados 
en los tests hayan sido adoptados. Dada la 
novedad de la tercera vía de Velasco, y su 
reticencia comparativa de ir al pueblo en 
busca de apoyo, en su caso el plebiscito 
se realizó "simbólicamente" sólo en su fu
neral. El test podría al mismo tiempo vol
verse una garantía de la revolución evitando 
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o al menos haciendo extremadamente difí
cil una reversión fundamental . 

El Presidente Velasco fue el primero en in
tentar este tipo ·de revolución y tuvo que 
enfrentar enormes dificultades, externas e 
internas, tanto como la enfermedad, sin em
bargo su revolución tiene una buena po
sibilidad de prosperar. Aquellos que ven
gan después de él en otros países enfren
'tando menores dificultades o incluso quizás 
ayudados por algunas naciones ricas, ver
daderos soportes de democracia, podrían te
ner una mejor oportunidad de éxito . Donde 
Velasco tuvo frecuentemente que confiar en 
decisiones y consejos ad - hoc, aquellos que 
vengan después de él podrían tener a su 
disposición bastante más conocimiento y 
experiencia y preparar· sus estrategias exac
tas con mayor cuidado . Aún para aquellos 
no pertenecientes al 80 por ciento de los 
oprimidos estas estrategias podrían tornarse 
menos amenazadoras y más aceptables una 
vez que el factor de lo desconocido fuere 
reducido. 

6 . Sumario, Conclusiones y una Síntesis. 

l 
Hemos visto que es absurdo que los actua-
les países menos desarrollados puedan des
arrollar en un futuro razonable y concebible 
a través de una amplificación del desarrollo 
capitalista originado en los países avanza
dos. Este absurdo directamente genera una 
imposibilidad de estilo democrático occiden
tal en los países en desarrollo en tanto que 
la estrategia y dependencia sea mantenida. 
Para aquellos quienes creen verdaderamente 
en la democracia y en los derechos huma
nos fundamentales como un valor suprnmo 
a ser defendido a todo costo, la única sa
lida de este dilema es la vía sugerirla por 
la revolución del Presidente Velasco y que 
ha sido analizada en este trabajo. Esa vía 
es la estrategia transicional de la democra
cia custodiada. Es precaria, un poco como 
caminar sobre una cuerda de la cual uno 
se puede caer fácilmente . Para descubrirla 
y para protegerla algunos tests claves o ve
rificaciones fueron sugeridos en este trabajo. 

Una verdadera pieza fundamental de la es
trategia transicional custodiada así como un 
criterio clave de verificación es la autode-
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terminación econom1ca y la autogestión en 
las relaciones de trabajo . Es tan central por
que liga simultáneamente y hace posible las 
diferentes partes componentes de la estra
tegia. Por definición es sustituto de las for
mas capitalistas de organización económica 
incluyendo el mercado capitalista de trabajo 
y el contrato de trabajo anulando por tanto 
el teorema de la imposibilidad. Segundo, 
lleva a hacer posible la justicia distributiva.* 
Tercero, se vuelve un verdadero campo de 
aprendizaje y escuela de democracia en la 
más amplia y más remota esfera política . 
Cuarto, en el sentido de la pedagogía de 
los oprimidos de Paulo Freire puede proveer 
de un campo natural y orgánico para la for
mación de una conciencia crítica libre y 
cuando sea necesario, puede proveer bases 
naturales para una educación alfabetizadora. 
Quinto, la autogestión da la posibilidad de 
vincular estrechamente la educación y el 
entrenamiento de todo tipo con la produc
ción en un planeamiento cooperativo inte
grado. (Esta puede ser la única manera en 
que los países pobres puedan resolver los 
colosales problemas de la educación nacio
nal). Sexto, señalando nuevamente que las 
tecnologías modernas avanzadas junto con 
el capital ismo liberal y los mercados de tra
bajo fueron los villanos c1¡ves del absurdo 
del " gateamiento" ("trickie - down"), la auto
gestión y la autodeterminación económica 
tiene la decisiva ventaja de que hace posi
ble el desarrollo y la aplicación de una tec
nología orgánica intermedia.* Por último y 
lo más importante, la autogestión y en ge
neral la tercera vía da al 80 por ciento de 

* Estos dos argumentos son desarrollados 
en considerable detalle e.n Vanek y Espi
nosa, "The Subsistance Income, Effort 
and Development Potential of Labour 
Management and Other Economic Sys
tems", Sel/ - Management: Economic Libe
ration of Man, Baltimore y Harmonds
worth: Penguin, 1975. 

" Más e.s dicho acerca de problemas de 
tecnología y educación en J. Vanek "Self -
Management and Cooperation as. the Ve
hiele of the New World Economic Order", 
mayo 1977. (Documento ,preparado para la 
Conferencia sobre el Nuevo · Orden Econó
mico Internacional y los Países en Vías de 
Desarrollo, Cavtat - Dubrovnik, mayo 31-
junio 4, 1977, 1Conference Proceedings y 
Corne.11 University, Departamento de Eco
noma, Documento N9 149.) 



oprimidos la dignidad, independencia y liber
tad a que tienen derecho como seres hu
manos. 

Si nosotros en los países industrializados 
del oeste somos los verdaderos sostenedo
res de la libertad y la democracia por so
bre todo, entonces debemos aprender de lo 
que ha sido discutido en este trabajo. Si 
podemos aprender esta lección debemos ha
cer más por un país comprometido en algo 
similar a la tercera vía del Presidente Ve
lasco y no simplemente dejarlo solo. Tal 
país y su población necesitarán y tendrán 
pleno derecho a un sostenimiento activo 
-no sólo porque éste es el único camino 
de promover la verdadera libertad y demo
cracia a través del mundo-- sino también 
porque ningún monto de reparaciones ma
teriales podrá nunca compensar plenamente 
a los países del Tercer Mundo por las difi
cultales y pérdidas de -que han sido objeto 
en manos de los países occidentales desde 
los comienzos de la esclavitud y de la do
minación colonial. 

Este trabajo no estarla completo si fallára
mos en hacer notar especialmente con res-

pecto a la pos1c1on internacional de los Es
tados Unidos de los últimos tiempos que si 
hubiésemos aprendido de las lecciones pro
puestas en este trabajo muchos de los ma
yores desaciertos podrían haberse evitado . 
El Presidente Ho Chi Minh, de Vietnam; el 
Presidente Castro de Cuba; y el Presidente 
Allende de Chile, fueron todos -al menos 
al comienzo de sus respectivas revolucio
nes como el Presidente Velasco de Perú-, 
de~ócratas custodios con la meta de pro
teger a las mayorías oprimidas de sus pue
blos . Con nuestra ciega y falsa fe en el 
capitalismo, que reduce a los seres huma
nos y su trabajo a una comodidad vendible 
a un extremado bajo valor del mercado in
ternacional , y nuestra obtusa negligencia al 
teorema de la imposibilidad, nos hemos vuel
to los generadores de un sufrimiento humano 
infinito que no ha dejado de lado a nadie 
desde el hombre común hasta las cabezas 
del Estado. Y si estas tres revoluciones se 
retiraron de lo que hemos definido como 
una custodia democrática a formas menos 
democráticas, fue más que todo un resultado 
de acciones económicas, pollticas y mili
tares ·de parte de los norteamericanos. 

• 
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Héctor Béjar /VELASCO 
¿reformismo burgués? 

La hora de las autocríticas 

A veces no hay más remedio que señalar 
con trazos muy gruesos las posiciones 

ideológicas y políticas. Sí, lo sabemos. 
La izqu ierda peruana asumió actitudes muy 
diversas frente al proceso revolucionario que 
lideró el General Velasco. Pero ¿cómo presen
tarlas sin grandes agrupamientos en los que se 
corre el peligro de perder los matices? Y, sin 
embargo, no hay otra manera de iniciar 
este comentario al libro en que Arias Schrei
ber, Dammert, Espinoza, Letts, Malpica, 
Moncloa y Portocarrero discuten en torno al 
"reformismo burgués 1968 - 76", teniendo 
como moderador a Mirko Lauer. 

Digamos, para empezar, que la izquierda 
optó por cuatro grandes líneas de compor
tamiento : 1) trabajar dentro del proceso (y 
frecuentemente dentro del Estado) aceptan
do sus riesgos y limitaciones, pero asumién
dolo como una vía hacia un nuevo régimen 
social y político con autonomía política e 
ideológica; 2) aproximarse al proceso para 
ganar posiciones y hacerlo transitar por vías 
similares · a los " socialismos históricos" ; 3) 
evitar todo contacto " comprometedor" con 
él, señalando su carácter "reformista bur
gués" ; 4) combatirlo en todo terreno y acu
sarlo de " fascistizante" o simplemente " fas
cista". 

En orden respectivamente correlativo en
contramos en estas cuatro posiciones a: 1) 

• LAUER, Mirko y otros. El Reformismo 
Burgués ( 19G8 - 1976). Mosca Azul edito
res . Lima, 1978 . 254 pp. 

los equipos civiles que, al lado de la iz
quierda militar, dirigieron la política del 
país desde reparticiones muy importantes 
del Estado y, en especial, el equipo del 
Sinamos; 2) parte de los cuadros de la ad
ministración pública, el diario " Expreso", y 
el Partido Comunista con sus organizacio
nes afines; 3) las diversas tendencias de 
Vanguardia Revolucionaria y el MIR; 4) par
te de las mismas tendencias y casi todos 
los matices de las corrientes " maoístas". 

" El reform ismo burgués" trata de enfrentar 
sólo a dos de estos cuatro grandes grupos. 
Por un lado, Gustavo Espinoza y Francisco 
Moncloa quienes, como se sabe, el prime
ro como dirigente máximo de la CGTP y 
el segundo como editorial ista de " Expreso" 
defendieron la calidad revolucionaria del pro
ceso peruano durante los siete años del go
bierno de Velasco . Y del otro, Arias Dam
mert, Letts, Malpica y Portocarrero que, 
con diversos matices entre ellos, sostuvie
ron que se trataba sólo de una variante 
del reform ismo . Señalemos entonces, para 
empezar, la que es presentada por Lauer 
como " la mejor y más ajustada versión tes
timonial de lo que significó el reformismo 
burgués para la izquierda peruana", 1 es en 
realidad la versión de una parte de dicha 
izqu ierda . No están presentes ni la izquierda 
militar ni la izquierda civil que diseñaron, 
impulsaron y aplicaron las reformas estruc
turales que se discuten, que tuv(eron la res
ponsabilidad de los hechos por haberlos 
promovido y protagonizado . En todo caso 

1. ,p . 13 . 
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puede ser una "ajustada versión testimonial" 
de espectadores, críticos o actores de se
gundo orden, no de protagonistas. 

Sin embargo, admitamos que ha llegado l:t 
hora de la autocrítica para todos, incluidos 
los sectores de izquierda que expresan sus 
opiniones a través de este libro. Después 
de todo, si estamos de acuerdo en que 
algo pasó en nuestro país durante siete 
años, podríamos empezar a pensar en !o 
que se pudo hacer mejor o lo que debió 
de dejar de hacerse. 

Letts nos dice: ~ "nos cabe la responsabi
dad de no haber empleado con fines revo
lucionarios todo el rico caudal de posibili
dades políticas que habla en ese juego de 
contradicciones en el campo enemigo'. Y 
Arias Schreiber: " Haber sostenido a macha
martillo posiciones tan discrepantes . . . no 
ha contribuido en nada a la lucha del pue
blo por su liberación ni a la conciencia de 
los trabajadores en esa lucha, que tal vez 
sea lo más importante" 3 • 

Pero esta actitud o intención autocritica, 
que parecen compartir todos los polemistas 
del libro, ¿va realmente al fondo de la cues
tión? ¿Cómo podría hacerse un enjuicia
miento de esos años sin ir al fondo de las 
cuestiones sociales, sin intentar una expli
cación del fenómeno que se discute? 

1. LA EXPLICACION JUSTIFICATORIA 

Casi al comenzar, Carlos Malpica reitera 
una interpretación que fue repetida por los 
sectores discrepantes a todo lo largo del 
proceso. Al señalar que la orientación y la 
modalidad de las inversiones imperialistas 
en el Tercer Mundo está variando desde los 
viejos "enclaves" a las industrias de la pri
mera y segunda revolución industrial; dicha 
interpretación llama la atención sobre el 
desplazamiento de tales inversiones del sec
tor primario agro- minero-exportador al sec
tor secundario . Sin embargo, de este hecho, 
se deduce, imperceptible y mecánicamente, 
la conclusión de que "hay una manifiesta 
tendencia a abandonar los enclaves agríco-

2. p. 72. 

3. p. 105. Arias habla de las posiciones 
unilaterales, tipo "revolución" o "reforma". 
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las, petroleros y mineros".' Y aún más 
-aunque esto no es necesariamente adju
dicable a Carlos Malpica-- se hace fluir de 
allí otra c:mclusión más vulgar pero no me
nos difundida: a los monopolios ya no les 
interesarían las inversiones directas tipo "en
c!:1va" . Ergo, estarían dispuestas a ceder a 
los estados nacionales y a los gobiernos 
"burgueses", la explotación de las materias 
primas y recursos naturales. Se abre así un 
período en que el Estado empieza a ope
rar como empresario, ya sea de manera 
autónoma o asociado al capital imperialista. 

Y fue al comenzar los años setenta que 
las interpretaciones políticas de este fenó
meno económico estuvieron más en boga. 
¿No tenía el imperialismo una actitud más 
" tolerante" ante el .nacionalismo de Torres y 
Ovando? ¿No estaba permitiendo la estati
zación del cobre chileno por el gobierno de 
Allende? ¿No había admitido la ·propia Ce
rro de Paseo la ocupación de los yacimien
tos de La Brea y Pariñas expresando su 
beneplácito ante las declaraciones de ·Ve
lasco sobre este caso " excepcional " ? 

Para los observadores desprevenidos de 
aquellos años, estos hechos eran síntoma 
de apertura hacia una nueva etapa en la 
historia de las relaciones,.-las buenas re
laciones- de los consorcios imperialistas 
y los dependientes gobiernos latinoamerica
nos . Ello parecía mucho más cierto aún si 
venía después del fracasado reformismo ini
cial de Frei y Belaúnde. Y para los pre
juiciados habla todavia más: una suerte de 
superacuerdo entre las compañías imperia
listas, el Departamento de Estado y los 
gobiernos reformistas y nacionalistas . Todo 
era muy simple, una nueva treta a desen
mascarar, cuyo objetivo político era sembrar 
la confusión en el "campo revolucionario". 
Si la burguesía y el imperialismo trataban 
de hacer reformas para que todo quede 
igual, apoyar las reformas era traicionar las 
posiciones proletarias, de clase . 

Pero la historia latinoamericana de los úl
timos años ha sido vertiginosa. Desplazado 
Ovando y derrocado Torres, el gobierno de 
Banzer cede a las transnacionales los riquí
simos yacimientos de hierro del Mutún . 

4. p. 17. 



Eliminado Allende, la dictadura de Pinochet 
se apresura a devolver al imperialismo el 
cobre nacionalizado. Desaparecido Velasco. 
los em,Presarios privados presionan cada 
vez más hacia una desnacionalización de 
las empresas públicas peruanas que operan 
en las minas, el petróleo y la industria si
derúrgica . AJ imperialismo parece habér
sele abierto un renovado apetito por el pe
tróleo, por las minas, por los " enclaves" . 
Pero, seamos objetivos, este apetito no pa
rece ser muy nuevo ni reciente . ¿No tene
mos en el Perú el ejemplo de Cuajone, en 
pleno gobierno de Velasco? ¿Y acaso la Gulf 
y la American Smelting dejaron de rondar 
el petróleo y el hierro bolivianos mientras 
otras empresas transnacionales aceptaban a 
la COMJBOL como un hecho consumado 
desde la revolución de 1952? ¿No fue pre
cis._;nente la violenta reacción de las trans
nacionales una de las principales causas de 
la caída de Allende? Los cruentos hechos 
de 1~ historia latinoamericana van pues en 
contra de quienes, como Malpica, afirman 
que hay " una manifiesta tendencia a aban
donar los enclaves agrícolas, petroleros y 
mineros" . 5 

Lo que sucede es que no debe confun
dirse la tendencia a invertir también en las 
industrias productoras de bienes de consu
mo duradero y no duradero o las inversio
nes en la fabricación de insumos preelabo
rados o de bienes de consumo final con el 
" abandono de los enclaves" . Ello es, por 
un lado, prolongación del proceso de cre
cimiento de una industria sustitutiva y de 
otro, resultado del fenómeno por el cual las 
transnacionales ubican una parte de su pro
ceso productivo industrial en los países del 
Tercer Mundo. 

Por otro lado, seguimos prisioneros de la 
tentación de adjudicar al "imperialismo" una 

5. Las afirmaci ones de Malpica van to
davía más allá cuando sostiene que este 
fenómeno se r egi stra " desde fines del si
glo 1pasado o desde comienzos de éste.". 
Si ello fuese cierto, no existirían los encla
ves de Toquepala y Marcona impuestos al 
Perú en la década del 50 vía la dictadura 
odriísta y la IPC no habría r ealizado las 
presiones, intrigas y maniobras que. deter
minaron, entre otras causas, l a caída del 
gobierno de B elaúnde, por la toler ancia 
y complicidad de éste con aquéllas . 

personalidad integral y comportamientos uni
lineales . O, en todo caso, escogemos sólo 
una de las múltiples tendencias del impe
rialismo contemporáneo, aquella que con
viene para la demostración de la tesis que 
hemos asumido previamente. Y eso no tie
ne nada de marxista, ni de científico. 

Llevadas por su tendencia al lucro, las trans
nacionales invierten allí donde pueden y 
quieren hacerlo, allanan los obstáculos que 
encuentran en su camino y defienden lo que, 
dentro de su lógica capitalista, es suyo . 
En este aspecto, se esfuman las fronteras 
entre la economía y la política y los com
portamientos se diversifican, fluyen y se 
transforman a la medida de las circunstan
cias . . . o de las oportunidades. No es la 
rigidez la característica de una dominación 
que se ha hecho planetaria, ni en el sentido 
"modern izador", ni en el "regresivo" . Por 
ello la fTT y la Kennecot no para~on hasta 
derribar a Allende cuando éste nacionalizó 
sus empresas. Pero por ello también la 
Cerro y la American Smelting invirtieron en 
Cuajone, bajo el gobierno de Velasco, unos 
meses después que éste había expulsado a 
la JPC de Talara . Y todo eso en plena 
época de " abandono de los enclaves" . . . 

Pero hay además otras 7azones políticas 
fundamentales para que los latinoamericanos 
nos pongamos en guardia contra estas ge
neralizaciones rnecanicistas . Creer en el 
" abandono de los enclaves" corno único 
factor a tener en cuenta para el análisis 
político t iene varias consecuencias : atribuir 
a los gobiernos nacionalistas una presunta 
"compl icidad" con el imperialismo, subesti
mar los esfuerzos orientados hacia una ma
yor independencia económica (o menor de
¡::endencia, como se quiera), menospreciar 
el reto que significa la estatización de in
dustrias que no por primarias son menos 
complejas y el enorme avance implicado en 
el manejo de la tecnología correspondiente . 
Y finalmente, ignorar los peligros que se 
ciernen sobre los gobiernos nacionalistas 
en un mundo dominado por las transnacio
nales . Todo ello conduce a un comporta
miento político que mezcla el desdén con 
fa irresponsabilidad en periodos delicados 
y críticos. 
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El "reformismo burgués". 

lnt1111a"*3nte ligada a estas concepciones 
está la cal ificación del proceso 1968 - 16 
como " reformista burgués" . 

Pero a pesar de que el libro parte de este. 
definición sin haberla demostrado previamen
te, debemos admitir que se ha avanzado 
algo . Lauer nos habla en la presentación 
acerca de que las reformas " han transfor
mado el rostro del país, modificando el sen
tido y el significado de muchas institucio
nes, entre ellas el propio Estado peruano y 
alterando en cierta medida la topografía de 
las clases medias" . Nos dice que " la pues
ta en práctica de diversas reformas que se 
encontraban incluidas en muchos programas 
de la izquierda constituyó una especie de 
shock ideológico cuya superación y correcta 
puesta en perspectiva ha demandado y de
mandará todavía muchas explicaciones" 6 ; 

Dammert admite que hay "dos elementos 
fundamentales de cambio: uno, la economía 
del país y otro, la estructura del Estado ... 
El país cambia ciertamente de 1968 a 1976. 
No ha habido revolución, ha habido trans
transformaciones . . . sobre todo de adapta
ción del país al predominio capitalista a 
través de las reformas" 7 ; Arias sostiene que 
" es un proceso revolucionario en el senti
do que expropia algunos monopolios, en el 
sentido que avanza hacia una Reforma 
Agraria antilatifundista, pero es a su vez un 
proceso reformista por la naturaleza de cla
se de quienes tienen el poder: la burguesía"8• 

Excepto Gustavo Espinoza que mantiene a 
lo largo del debate las conocidas tesis del 
Partido Comunista acerca del carácter pro
gresista y revolucionario del proceso lide
rado por Velasco, todos los polemistas Je 
adjudican un carácter reformista presidido 
por las orientaciones de "enfrentar la revo
lución" o " adaptar al país al predominio 
capitalista" . 

Hay pues consenso, y aún más --excepto 
el caso de Espinoza- pre-definición acerca 
de que hubo sólo reformismo. Pero también 
hay consenso en que este " reformismo" tuvo 

6 . p. 8. 
7 . pp. 28, 94 . 
8. p . 41. 
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una gran amplitud al abarcar los más di
versos aspectos de la sociedad peruana y 
la vida del país ; y profundidad al afectar 
directamente las estructuras de la sociedad 
y del Estado. Digámoslo con las palabras 
de Dammert: fue un reformismo transfor
m::idor. 

Que el lector nos perdone tamaño contra
sentido. Porque o se reforma o se trans
forma. En el primer caso, lo fundamental 
del sistema queda igual y lo secundario o 
accesorio cambia, para que lo fundamental 
quede igual . En el segundo, cambian los 
fundamentos del sistema para que éste sea 
reemplazado por otro . En todo caso, el 
contrasentido no es nuestro. Se trata, qui
zás, de un esfuerzo dialéctico para estirar 
el término reformismo lo más posible, de mo
do que en él quepan una reforma agraria 
antioligárquica, "transformaciones importan
tes en la economía del país" y "cambios en 
la estructura global de la propiedad" . . . 
etc., etc . Y hay que estirar bastante en 
amplitud y profundidad para que entren to
dos los hechos que es ocioso enumerar una 
vez más . 

Pueda que por ello se recurra a indagar 
sobre las motivaciones del proceso: adap
tar el país al capitalismo,• evitar la revolu
c,on popular . Pero sucede que nuestra 
" adaptación al predominio capitalista" es 
casi tan antigua como nuestra historia re
publicana . La expansión de las transaccio
nes mercantiles en el interior del territorio 
nacional, la exportación de guano y salitre, 
la modernización de las haciendas semifeu
dales convirtiéndolas en plantaciones algo
doneras y azucareras, la iniciación de la 
gran minería y sus industrias derivadas, la 
aparición de nuevas industrias forman parte 
de un largo proceso de adaptación que abar
ca tanto al campo como la ciudad, creando 
nuevas formas de organización productiva, 
haciendo más heterogéneas nuestras estruc
turas de producción y repercutiendo de di
ferentes maneras sobre los niveles dominan
tes del sistema. En el plano político más 
reciente, los gobiernos de Odría, Prado y 
Belaúnde no hicieron otra cosa que facilitar 
al capitalismo aquellos caminos por los que 
éste necesitaba transitar. Y lo mismo ha 
sucedido en los otros países de América 



latina, a lo largo de un proceso de adap
tación que tampoco ha sido lineal y que más 
bien está cubierto de violencia contra las 
mayorías oprimidas y pugna por el poder 
entre los grupos de la clase dominante . 
Pero el nacionalismo, las expropiaciones y 
estatizaciones no son la regla, sino la ex
cepción de este proceso y por ello han sido 
asimiladas,- detenidas, frustradas o liquida
das por el sistema, a excepción de la re
volución cubana. Porque son intentos de 
reorientar el funcionamiento de nuestras 
economías bajo criterios de autonomía na
cional, lo que choca rápidamente con la 
presencia actuante de los monopolios im
perialistas y todo el sistema. Por ello, no 
van en el sentido de la adaptación, sino 
co_ntra ella, pretend_iendo escapar a sus 
reglas . Ello aconteció con la revolución 
mejicana, guatemalteca, boliviana, peronis
ta, con el gobierno de Allende y con el de 
Velasco, cuyo reformismo transformador -re
pitamos el contrasentido- no puede ser 
confundido con el reformismo de Figueres, 
Belaúnde, Betancourt, Freí, quienes sí inten
taron, negociaron, o realizaron reformas 
adaptándose al predominio capitalista. 

Como este terreno es muy movedizo, nues
tros amigos de la izquierda añaden inme
diatamente: reformismo . . . burgués . "Por 
eso hablamos, dice letts, de antimperialismo 
burgués. Por eso antifeudalismo burgués. 
Burgués. Burgués . Burgués . Burgués . Por
que es clave colocar allí la palabra burgués 
después de un guión . . . " 9/. 

Seamos pacientes . Añadir -no olvidar el 
guión- burgués a la palabra reformismo 
puede significar varias cosas: 1) que las 
reformas son hechas en beneficio de la bur
guesía; 2) que las reformas son hechas por 
la burguesía; 3) que las reformas son he
chas por algunos grupos burgueses contra 
otros . 

Para quienes opinan que las fuerzas arma
das son en todo momento un destacamento 
de la burguesía, su presencia en el poder 
desde 1968 parece confirmar que tomaron 
el gobierno en sus manos para llevar a 
cabo las transformaciones que eran necesa
rias para una mejor adaptación de nuestro 

9. p. 71. 

país al sistema capitalista y que la burgue
sía no podía realizar mediante sus propias 
fuerzas. Sin embargo, el análisis se com
plica cuando se comprueba lo evidente: los 
diversos grupos o sectores de la burguesía 
fueron indiferentes, aceptaron a regañadien
tes, protestaron o se opusieron activamente 
a las reformas.pero no se solidarizaron con 
ellas. Curiosamente, el de Velasco sería así 
un régimen reformista burgués, sin burgue
ses en el gobierno y sin una base social 
en la burguesía . Con un discurso político, 
lenguaje y maneras que no correspondían 
ciertamente a la burguesía. Y que buscaba 
apoyo en sectores sociales ajenos a ella. la 
clave de la palabra burgués -con guión o 
sin él- para tipificar este reformismo pa
rece así esfumarse a medida que nos acer
camos a la realidad que hemos vivido . Y 
si quedasen dudas, insistamos para re
frescar la memoria. La reforma agraria gol
peó primero a la burguesía latifundista; las 
nacionalizaciones golpearon a las empresas 
imperialistas; las normas sobre inversión de 
capitales extranjeros desagradaron profun
damente a las empresas transnacionales has
ta el punto de " desalentar" la inversión; la 
reforma de la empresa al ineó contra el ré
gimen a todos los industriales, sin excep
ción; y por último los persistentes llamados 
a la organización popular •E!)n torno a un 
futuro " sin explotados ni explotadores" ge
CJeraron una profunda desazón en amplios 
sectcres de las capas medias que vieroP 
arr1enazadas sus esperanzas de ascenso 
social. 

Ciertamente, hubo grupos empresariales que 
negociaron con el régimen, se entendieron con 

Curiosamente, el de Velasco 
sería asi vn 1·égimen refor
mista burgués sin burgueses 
en el gobierno y sin una base 
social en la burguesía. Con un 
discurso político, lenguaje y 
manerras que no correspon
dían ciertame,nte a la bur
guesía. Y que buscaba apoyo 
en sectores sociales ajenos a 
ella. 
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él y le hicieron gestos de amistad. Es cierto 
también que los capitalistas aprovecharon 
todo lo aprovechable para continuar enrique
ciéndose, incluso supieron revertir en su be
neficio el clima generalizado de "descon
fianza", tal como ha sido demostrado en 
otras ediciones de "Socia)ismo y Participa
ción"10. Todo ello forma parte de la com
pleja red de relaciones entre la burguesía 
y el poder constituido, que iban modificán
dose a medida que el proceso avanzaba y 

sufrían profundas alteraciones cada vez que 
el gobierno atacaba un frente político o eco
nómico. Eso merece un estudio desapasio
nado y pormenorizado. Pero no contradice 
los rasgos más notables y característicos 
del régimen en que los diversos sectores ae 
la burguesía, por un lado, y los sectores 
mas importantes del gobierno, por el otro, 
seguían estrategias contrapuestas que no 
podían ser encubiertas . totalmente ni por las 
momentáneas manifestaciones tranquilizado
ras de éstos, ni por el lenguaje amir.toso 
de aquéllos. 

Hoy, que los grupos burgueses que "acep
taron " las reformas se han apresurado a irr.
pulsar y respaldar la segunda fase buscando 
acelerar la regresión y cuando sus voceros 
políticos destilan odio y claman venganza 
contra el "velasquismo" que les hizo pasar 
más de un susto, el complemento "burgués 
parece extfnguirse con guión y todo ... Pero 
la confusión continúa entre los polemistas. 
Poraue hay un importante elemento adicio
nal que, por razones de orden en la ex
posición, no hemos querido mencionar has
ta ahora. Y es que ellos na tienen claro 
si cuando hablan de "burguesía" se refie
ren a los directorios de las transnacionales 
en el Perú, a los grupos de banqueros, a 
los dueños de empresas industriales, a los 
prop ietarios de las pequeñas manufacturas, 
a la burocracia y tecnocracia o a todos 
ellos a la vez . Superpuesto al régimen de 
Velasco, el término burguesía se estira en-

10. Ver ,sobre este tema·: Carlos Amat y 
Le.ón. "La distribución del ingreso fami
liar en el Perú"; Consejo Editorial, "Qué 
es la crisis y cómo hacerle frente'' (en 
Socialismo y Participación No. 2) Gonzalo 
Rodríg.uez, La cri sis económica y el mo
delo de acumulación ( en Socialismo y Par
t icipación No. 1), 
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coge como un chicle. Portocarrero sostiene 
que se trata de un proceso de reformas 
dentro de un Estado burgués, liderado por 
las capas medias burocratizadas, en repre
sentación de los intereses del conjunto del 
capital y especialmente de sus capas mo
nopólicas. 11 

Para Letts se trata de un cambio de hege
monía en el interior de la alianza de clases 
que estaba representada en el gobierno ... 
"La alianza no se destruye y en el cambio 
de hegemonía aparecen sectores de ideolo
gía de burguesía nacional que no son la 
representación de los sectores medios y ·pe
queños burgueses, propietarios, hombres de 
negocios y pequeños propietarios, pero si 
en la representación de esta ideología, que 
asientan en el Estado ... " 1 2 

Arias Schreiber\ habla de una burguesía a 
secas, cuyos sectores "se opusieron a al
gunas medidas y apoyaron otras" 13 . Así, no 
hay acuerdo sobre si el proceso "benefi
ció" o fue impulsado "en representación" 
del gran capital monopólico, de la burgue
sía nacional, o de toda la burguesía en su 
conjunto, entendida como clase dominante. 
Y el asunto se complica todavía más cuan
do es necesario establecEV fronteras entre 
los diversos sectores de la burguesía, cuan
do hay que definir quiénes son burgueses 
y pequeños burgueses, campesinos ricos y 
pobres en el Perú de hoy. 1~ Porque mien
tras no exista un recuento y análisis me-

11 . p. 51. 

12. •p. 68. 

13. "No se puede evadir la caracteriza
c10n de clase del gobierno de V el asco. No 
se puede deci r que representó a a1gunas 
capas, que r epresentó solamente a la Fuer
za Armada, sino que representó históri
camente los intereses de dase -de la hur
gue.sía, a sí ella no lo comprendiera en un 
momento Y represent,ó a la burguesía pe
ruana mejor que cualquier otro gobierno" 
p. 38. 

14. PORTOCARRERO. . .. De ahí por 
ejemplo que no se pueda incluir entre la~ 
clases antimperialistas a la burguesfa in
dustrial. .. 
LETTS. ¿Por ser industrial? 
PORTOCARRERO. No, no, por el carac
ter concreto de sus intereses de clase. La 
burguesía industrial peruana se ha <lesa-



dianamente serio de los grupos, sectores y 
clases de la sociedad peruana, tipificar a 
los gobiernos, partidos, posiciones ·y perso
najes politices de "granburgueses", " bur
gueses" y " pequeñoburgueses" resulta por 
lo menos aventurado, cuando no origina di
vertidos esfuerzos de interpretación . 

No obstante todo ello, "El reformismo bur
gués . . . " nos trae dos sorpresas en este as
pecto : las opiniones de Francisco Moncloa 
y Mirko Lauer . Como se sabe, Francisco 
Moncloa fue columnista principal y subdi
rector de "Expreso", y defendió durante va
rios años la calidad revolucionaria -no pre
cisamente burguesa- del gobierno de Ve
lasco. Escuchémoslo hoy: " . .. la circuns
tancia interna obliga a los militares perua
nos a cambiar más profundamente las cosas, 
siempre dentro de un criterio reformista y 

rrollado como consecuencia de la penetra
ción im¡perialista y de la expansión del 
capitalismo dependiente en el país, aso
ciándose muchas veces con el capital ex
t ranjero minor itaria y subordinadamente. 
De ahí que los interese.s de ambas partes 
no sean contradictorios .. . 

LE TTS. ¿ Y qué hay de 100 mil indus
triales con dos o tres obreros, incluyéndose 
a ellos mismos como trabajadores? Existen 
en este país como una burguesía media 
y pequeña, industrial. 

PORTOCARRERO. Creo que las capas 
que mencionas constituyen parte de la pe
queña burguesía fundamentalmente, más 
cercanas de la artesanía que de ia in
dustria ... 
LETTS . No, señor. Industrial, con asa
lariados. 
PORTO.CARRERO. ¿Burguesía industrial 
con dos o tres trabajadores'? 

LETTS. Claro que s í. Cincuenta mil ta
lleres de mecánica con dos o tres traba
jadores, incluyendo al jefe del taller ... 
MONlCLOA. Pero eso es artesanal. .. 
LETTS. ¿Por qué artesanal? ¿De dónde 
sacamos esa categoría? ·Cuando dices in
dustrial parece que fuera por naturaleza 
de rama, de sector . 

PORTOCARRERO . No, lo que planteas 
equivale a decir que un usurero es parte 
de la burguesía financiera. Me estoy re
firiendo a aa.s capas ima><>rtantes de la 
burguesía media y la gran burguesía in
dustrial. .. 

y de ninguna manera revolucionario". 1 5 Por 
su parte; Lauer fue editorialista y columnista 
político de " La Crónica" de Thorndike, nos 
dice: " Acepto que hay un error " velasquista" 
cometido y que él es grave, y del cual po
dría autocriticarme sin dificultades, pues va
rios años he participado de él". 1s 

La debilidad de la oligarquía 

Se sostiene también que la irrupción del. "re
formismo" 'de Velasco se explica en la " de
bilidad de la oligarquía". Portocarrero, lue
go de aludir a circunstancias básicamente 
ciertas: la guerra de Vietnam, la crisis eco
nómica, social y política de la clase domi
nante, el naufragio de la democracia repre
sentativa, el deterioro de las organizaciones 
partidarias de la burguesía, la crisis del Es
tado oligárquico, menciona que el programa 
velasquista tenía carácter antioligárquico en 
cuanto buscaba erradicar "los ya debilitados 

LETTS . ¿Por su peso social o por su 
capital acumulado? 
PORTOCARRERO. Por las dos cosas. 
LETTS. Porque e\ peso social del sector 
a que yo me refiero es import ant ísimo. 
PORTOCARRERO. Al sector que tú men
cionas lo incluyo dentro de la pequeñ a 
burguesía, como en el caso del propieta1·io 
de un taller de mecáni<¡l con dos traba
jadores . 
LETTS. ¿ Y qué del que tiene diez y 
veinte, y que está en profunda contra
dicción con la monopolización de ese sec
tor industrial? A él se le cierran las puer
tas por todos lados, y sus contradiccio
nes son con el capital financiero, indus
trial, etc., porque el ¡proceso de monopoli
zación no les deja espacio. 

15 . p. 20. 
DAMMERT. Y por eso el problema cen
tral del PSR una vez que se articula co
mo partido es: ¿cuál es su programa de 
gobierno? Y este tiene. que ser indepen
diente y alternativo rle los de la burgue
sía. Porque si su :n·ograma de gobierno 
es terminar el Plan Inca .. . 
MONCLOA. De ninguna manera . 
DAMMERT. Co:-no digo, el pr oblema del 
PSR es buscar cuál es su otra alternativa. 
MONCLOA . ::Vlenciona algún documento 
del P&R qne ,iiga que el partido suscribe 
Jas bases ideológicas y r ecoge el Plan In
ca. Ni uno. 

16. p. GD. 
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restos de la fracción oligárquica de la bur
guesía y sus aliados, los terratenientes ga
monales" . 17 Y Moncloa añade: " ya los agra
rios eran el viejo poder, que estaba resque
brajándose y que era fácil de liquidar". 1a 

De acuerdo con esta línea de razonami ento 
si la ol igarquía terrateniente ya era débil: 
barrerla del mapa no era ninguna hazaña, 
Y en todo caso se ha devaluado como mé
rito histórico. Justamente, por ser "refor
mista burgués" el gobierno de Velasco po
día hacerlo con relativa facilidad. 

Pero casi siempre las precisiones borran los 
mitos . En primer lugar, ¿a qué oligarquía 
terrateniente nos referimos? Grosso modo 
se ha dicho que ella tenía dos grandes sec~ 
tores : la oligarquía algodonera y azucarera 
costeña -los tradicionales " barones" del al
godón y del azúcar- que durante varias dé
cadas gobernaron al país a través de dicta
duras y " democracias" sumisas- y los te
rratenientes andinos que fueron aliados me
nores de los primeros . Y aquí es donde una 
vez más los términos "oligarquía" y " bur
guesía" se confunden en un entrecruzamien
to que no ha sido resuelto aún por nues
tros científicos sociales. Porque mientras los 
latifundistas serranos o " gamonales" no avan
zaron con los t iempos, los azucareros desa
rrollaron modernas técnicas de cultivo, ins
talaron grandes ingenios, invirtieron en la 
banca y en nuevas industrias tuvieron en 
su poder modernos e influyentes medios 
de comunicación y se asociaron con el ca
pital extranjero . Supieron entenderse tam
bién en buenos términos con los industriales 
de la harina de pescado y en general con 
la nueva burguesía industrial . Maniobraron 
hábilmente en el ámbito político logrando 
que los partidos de origen reformista y fuer
za electoral como el Apra y Acción Popular 
abandonasen sus proyectos iniciales de re
forma agraria radical . Esto se parece mu
cho más a una burguesía poderosa y vigen
te que a " restos de una fracción oligárqui
ca" o " un viejo poder fácil de liquidar''. Si 
Moncloa y Portocarrero se refieren a ella an
dan descaminados y si han mencionado a 
los " gamonales" andinos, ¿cómo podrían ex-

17 . p . 45 . 

18 . p . 79. 
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plicar entonces que la reforma agraria de 
Velasco empezó primero por los latifundios 
costeños, exponiendo no solamente a la oli
garquía peruana sino al capital imperia
lista? 

La revolución popular 

Hemos visto hasta el momento que resul
tan, por lo menos, discutibles las afirma
ciones acerca de que el proceso 1968-1975 
es: a) consecuencia del abandono de los 
enclaves imperialistas; b) reformista burgués; 
c) resultado de la debilidad de la oligarquía . 

Hay otra explicación justificatoria para quie
nes, desde la izquierda, se abstuvieron de 
apoyar o simplemente se opusieron al go
bierno de Velasco: la que desarrolla Ricardo 
Letts: ". . . las reformas precisamente no 
tenían un sentido de transformación del ca
rácter general de la sociedad y del Esta
do, sino al contrario, de resolver los pro
blemas que estaban carcomiendo, que es
taban dando base a que se fuera forjando 
la alianza del proletariado con el campesi
nado y con otros sectores, y esto amena
zaba la estructura general del Estado y los 
elementos básicos de la dominación exis
tente . Entonces esas reformas tienen un 
seºntido, una intención, un/ concepción ge
neral contra la revolución popular, contra la 
revolución popular (sic) ., por su concepción 
burguesa de, digamos, transformación revo
lucionaria". 10 Es evidente que el Perú ha
bía vivido desde los años sesenta, un in
tenso ciclo de luchas populares. A él per
tenecen las movilizaciones de los obreros 
del azúcar, las ocupaciones de t ierras por 
las comunidades campesinas, la radicali
zación de las luchas estudiantiles y, final
mente, la guerrilla . Pero también es eviden
te -salvo naturalmente para quienes las 
clases populares están siempre en ascenso 
por definición-, que este ciclo había · amen
guado considerablemente a partir de la de
rrota guerrillera ( 1965) y el encauzamiento 
de la izquierda por la vía electoral. Esto en 
cuanto se refiere a las relaciones entre el 
poder establecido y las clases populares. Y 
en lo que se refiere "a las alturas" , ¿no es 
cierto acaso que el año 1968 está caracte-

19. p . 23 



El pueblo peruano sabe que Morales no es la continuación de Vela.seo 
sino su negación. Sabe que la orientación regresiva del régimen de 
Morales tiene el sentido opuesto a la orientación progresista del régi
me,n de Velasco en la política económica, las relaciones internacionales, 
en el campo popular, en la conducta política y en el aspecto social. 

rizado por el gran acuerdo entre el belaun
dismo, el Apra, y el odriísmo en el terreno 
político y los pesqueros, banqueros y com
pañías imperialistas en el terreno económi
co? La pugna entre el aprismo y el belaun
dismo estaba terminando vía Ulloa y por allí 
también se abría un camino hacia la refinan
ciación de la deuda externa peruana y la 
superación de la crisis del 67. Para los gru
pos políticos dominantes sólo quedaba un 
paso que dar. . . el acuerdo con la IPC. Y 
fue precisamente este acuerdo el que preci
pitó la intervención militar del 3 de octubre. 
Las Fuerzas Armadas, bajo la conducción de 
Velasco no trataban de impedir una revolu
ción popular que ya había sido detenida 
ni pretendían salvar la crisis del sistema po
lítico de partidos. El peligro de revolución 
popular se había alejado con la derrota de 
la guerrilla y la crisis política de los secto
res dominantes empezaba a ser superada por 
el gabinete "conversado" de Hercelles. Se 
trataba simple y llanamente de impedir un 
arreglo que era lesivo a los intereses del 
país. La supervivencia de los partidos que 
cogobernaban estaba asegurada, las relacio
nes entre el gobierno de Belaúnde, los acree
dores internacionales del Perú y las empre
sas norteamericanas mejoraban sustancial
mente. Pero todo ello iba en contra de los 
intereses del Perú como nación. 

Se dirá que la intervención de la Fuerza Ar
mada tenía relación directa con la necesi
dad de prevenir una revolución popular a 
más largo plazo mediante medidas de inci
dencia más profunda, y no precisamente con 
el objetivo de salvarse de una insurrección 
inminente. Ello es admisible, si se refiere a 
la motivación subjetiva de algunos jefes de 
la Fuerza Armada de ese entonces. Pero 
no puede ser atribuido, ni a toda la oficia
lidad, ni al general Velasco, ni a su equi
po militar más cercano, quienes sí tenían 

motivaciones revolucionarias, entremezcla
das con su origen provinciano y su proce
dencia social. De otra manera no podría ex
plicarse el discurso político revolucionario 
que fue expresando rápidamente el nuevo 
régimen, más avanzado que el de la izquier
da de entonces, ni la dirección de las me
didas, que iban orientadas a cuestionar la 
propiedad privada y sustituir el sistema ca
pitalista. Ni tampoco el proyecto social que 
fue elaborando el régimen. Si fuese cierto 
que los militares estaban tratando de evitar 
una revolución, tampoco se podría negar que, 
justamente por intentarlo de esa manera, 
estaban haciendo otra. 

Por ello es que, justamente, parte de la 
propia izquierda reconoce hoy que es a par
tir de 1968 que empieza un nuevo ascenso 
de las luchas populares, generado en gran 
medida. desde el propio gobierno, pero se 
añade enseguida, para ex1¡licar la política 
gubernamental promotora de la organización 
popular, que todo ello era "corporativismo". 

Corporativismo. Palabra que, no por casua
lidad, trae al recuerdo el fascismo de Mus
solini. Así como se superpone la Rusia de 
1905-17, o la Cuba de 1959 a la realidad pe
ruana contemporánea para trazar estrategias, 
diseñar tácticas y dar consignas, así también 
se menciona algunos rasgos de la Italia mus
soliniana de la década del 20 -menos co
nocida pero igualmente usada- para tratar 
de explicar la realidad peruana de 1968-75. 
Las comunidades ir:idustriales, las Jigas agra
rias, los sindicatos que se adherían a la re
volución peruana, los consejos educativos 
con participación popular, las empresas auto
gestoras,_ las asambleas de base, los comi
tés de pobladores de barrios marginales, fue
ros señalados por igual como "engendros 
corporativos". 

"¿Qué cosa es corporativo? Un intento de 
impedir fa organización de las fuerzas revo-
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lucionarias como organización de clase para 
organizarlas en sectotes económicos integ~a
dos al Estado burgués" 2° dice ,Dammert. 
" .. . En el conjunto de la sociedad, al régi
men parlamentario re·presentativo que existía 
antes y que es depuesto con el golpe de 
1968, se le intenta reemplazar, llenar el va: 
cío que él deja, con el corporativismo".2 1 

La estrategia de Velasco partía del conven
cimiento de que no podía ensayarse un cam
bio revolucionario a partir de la situación en 
que se encontraba sin lograr, primero, la 
adhesión de su propia institución. Velasco 
lo logró mediante una sagaz combinación de 
elementos de orden ideológico, político y es
trictamente castrense y por ello, el vacío de
jado por el régimen parlamentario represen
tativo fue reemplazado, en primer lugar, ins
titucionalmente, por las Fuerzas Armadas. 

Pero él era consciente de las limitaciones y 
riesgos que ello suponía. Más allá de las 
fuerzas armadas, el Apra y el belaundismo, 
los dos únicos partidos con influencia de 
masas y arraigo popular eran contrarios a la 
revolución porque estaban comprometidos 
con el régimen oligárquico anterior . El par
tido comunista era muy pequeño y su pre
sencia despertaba los reflejos anti-comunis
tas castrenses. El resto de la izquierda es
taba pulverizado, había tomado posición en 
contra del nuevo gobierno o se negaba a 
comprometerse con él. Sobre esto ya se ha 
escrito bastante. Por razones que no vamos 
a repetir, la organización popular era una 
necesidad urgente para Velasco y los diri
gentes del proceso. Y el gobierno se em
peñó en ella utilizando los recursos del Es
tado, porque era imposible un entendimien
to con los partidos políticos y porque, si 
hubiese existi do, habría sido inoperante con 
una izquierda carente de base popular o in
conveniente con los políticos contrarrevolu
cionarios. 

Pocos pueden desconocer hoy que el pro
ceso revolucionario generó un amplio mo
vimiento de masas por las siguientes causas: 
1) en razón de las reformas que inició, fun
damentalmente en el agro y la empresa ca
pi talista pero también en la educación, la 

20. p. 60 
21. pp. 69, 179 
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política estatal en los "pueblos jóvenes" y 
la propiedad social; 2) en razón directa a 
las expectativas que generó; 3) en razón de 
las modificaciones y nuevas modalidades im
presas al diálogo entre el gobierno y los sec
tores populares; 4) porque necesitaba crear 
un contrapeso a las presiones de los secto
res oligárquicos y a la influencia del apra y 
el belaundismo en las capas medias y po
pulares; y 5) fundamentalmente, en razón de 
su propio proyecto político que, como he
mos dicho cuestionaba la propiedad privada 
de los medios de producción. 

El movimiento popular ganó además en ca
lidad y profundidad, en primer Jugar porque 
al plantearse como objetivo -respaldado por 
el discurso político del gobierno e incluido 
en el nuevo ordenamiento jurídico- la par
ticipación en la gestión de las empresas, de 
la educación y la intervención en la plani
ficación y distribución de los recursos del 
Estado, empezó a superar el economicismo 
que era resultado de un largo período de lu
chas exclusivamente salariales que no cues
tionaban la propiedad capitalista. Y en se
gundo lugar porque iba acompañado y en 
ocasiones respaldado por una prédica anti
imperialista y antioligárquica que se hacía 
por primera vez en la historia peruana des
de el gobierno. Por eso t+enen su partida 

. de nacimiento en el proceso 1968-75 no só
lo las organizaciones que fueron creadas 
por él, como las ligas agrarias y las comu
nidades industriales, sino casi todas las orga
nizaciones populares de nivel nacional exi s
tentes hoy día, aún las que nacieron para 
oponerse intransigentemente al gobierno de 
Velasco, y cuya existencia fue respetada. La 
CGTP, la CCP y hasta el SUTEP, indepen
dientemente de las posiciones políticas de 
sus dirigentes serían difícimente explicables 
sin dicho proceso. ¿Cómo se puede decir 
entonces, sin agraviar a la verdad, que " era 
Velasco quien le tenía un gravísimo recelo a 

la organización independiente de la masa 
popular?" 22 

22. MONCLOA. Velasco con su grupo 
eran el sector más radical de la Fuer za 
Armada, y dentro de est e grupo era Ve
la sco quien le t enía un gravísimo r ecelo a 
la organización independiente de la masa 
popular ", p. 148. 



Es evidente que Velasco, como habría he
cho cualquier dirigente revolucionario en su 
lugar, trataba de orientar el movimiento po
pular naciente en los términos que conve
nían a la estrategia general del proceso re
volucionario, dentro de la cual tenían que to
marse en cuenta factores tan importantes co
mo las Fuerzas Armadas que eran el susten
to principal de su régimen, el imperialismo 
que era su enemigo principal, la existencia 
de gobiernos conservadores en los países ve
cinos, la acción del Apra que no por sote
rrada dejaba de ser la principal oposición 
al proceso en el campo popular, los secto
res oligárquicos y empresariales, etc. Y por 
otro lado, resulta difícil negar que una ma
siva mayoría de dirigentes populares, de las 
viejas y nuevas organizaciones, sentían una 
profunda simpatía por el gobierno y se orien
taban hacia él. Por ello fue que las ligas 
agrarias, la CNA, las comunidades labora
les, CONACI, la CGTP, y un gran número 
de dirigentes de los pueblos jóvenes encon
traron en el proceso su medio natural de 
acción y fueron interlocutores válidos para 
el gobierno. Por su parte, las leyes dise
ñadas y promulgadas específicamente para 
ello, creaban, diseñaban y garantizaban la 
organización popular. Deducir de todo ello 
que dichas organizaciones populares depen
dían del Estado, como acontece en el cor
porativismo, es exagerado y aventurado. 
Tanto, que los enormes esfuerzos hechos por 
ciertas organizaciones de izquierda para con
vencer a los trabajadores a no afiliarse a 
las comunidades industriales y a las ligas 
agrarias, basándose en este argumento no 
lograron su objetivo y fracasaron. Y hoy, en 
virtud de los cambios políticos recientes, 
dicha izquierda ha tenido que reconocer a 
destiempo que las ligas agrarias y las co
munidades industriales no son engendros 
corporativos sino aliados de primera impor
tancia. 

La problemática de la organizac1on popu
lar, tan compleja y difícil en un país como 
el nuestro, habituado a la desorganización de 
la base, a la marginación y el verticalismo, 
excede ampliamente los límites de este ar
tículo y por ello no la exponemos extensa
mente aquí. Pero queremos dejar constan
cia de que el proceso revolucionario tuvo 
que enfrentarla, descubriendo en la práctica, 

a cada paso, que los supuestos iniciales de 
un revolucionarismo ingenuo y bisoño, co
mo el que se difunde desde ciertos grupos 
de izquierda, no corresponde a la realidad. 

Sobre este tema queremos decir finalmen
te, con toda claridad lo siguiente: la falta 
de mínimo respeto por la autonomía de las 
organizaciones, evidenciada por ejemplo en 
la existencia de varias "confederaciones cam
pesinas" dependientes de cada partido o 
fracción partidaria, el fraccionamiento del mo
vimiento estudiantil , la división del movimien
to sindical, no son ciertamente herencia del 
velasquismo. Por el contrario, son el resul
tado de la conducta política de quienes pre
dican la autonomía con las palabras pero 
practican el paternalismo "revolucionario" y 
la parcelación privada de las organizaciones 
en los hechos. 

11. LA ESTRATEGIA 

La Fuerza Armada 

Admitamos que diseñar y poner en práctica 
un comportamiento coherente frente a un pro
ceso que, como dice Lauer, fue sorprenden
te y desconcertante, no es ciertamente fácil. 
Pero "El reformismo burgués ... " es útil por
que nos muestra, con el .valor de un docu
mento, la actitud de algunos grupos marxis
tas frente al proceso que se analiza. 

Un tema clave es la Fuerza Armada. Frente 
·a ella, la izquierda peruana nunca tuvo una 
política. Frecuentemente, dentro de una re
petición " primariosa" del leninismo, fue con
sideraaa como el destacamento armado de 
la clase dominante. Y punto. 

Sólo el proceso iniciado en 1968 descubrió 
ante el país la existencia de corrientes na
cionalistas y renovadoras entre los oficiales 
de las fuerzas armadas peruanas que se re
montaban hasta los años cincuenta. Debe
mos reconocer sin embargo que la izquier
da peruana, recién salida de la experiencia 
guerriltera del 65, de las represiones con
tra los campesinos en el 62-63, las "reda
das" contra sus líderes esos mismos años, 
desinformada además acerca de lo que ve
nía ocurriendo dentro de las instituciones 
militares, desorientada por la solidaridad de 
algunos jefes militares con el gobierno de 

83 



Belaúnde, sin antecedentes en la propia his
toria peruana sobre regímenes militares na
cionalistas, no estaba en las mejores condi
ciones para apreciar desapasionadamente el 
nuevo fenómeno. 

Debemos remarcar que el proceso que se 
discute tiene entre sus méritos el de haber
nos enseñado que las contradicciones socia
les y la lucha de clases pasan también por 
la institución militar. El "bloque" extraño y 
enemigo se ha aproximado. Y descubrimos 
que no es un ámbito cerrado a las influen
cias externas ni a los conflictos y proble
mas nacionales. 

Pero de esta comprobación, la mayoria de 
los defensores de la tesis del reformismo 
burgués deducen que la conducta política 
adecuada es tratar de dividir a las Fuerzas 
Armadas en todo momento. Arias Schreiber: 
"A mí me parece que otro gran error fue 
haber admitido la cuestión de la "unidad de 
la Fuerza Armada" como la garantía del 
proceso. Al contrario, su división era la úni
ca garantía de avance que tenía el proce
so".13 

23. ESPINO ZA: Perdona Félix, no sé si es 
lo que has querido decir, pero sugieres que 
lo correcto hubiera sido reconocer esa divi
sión en la Fuerza Armada y apoyar a unos 
grupos militares contra otros? ¿Esa te pa
recería la táctica más correcta? 
ARIAS SCHRElBER. Sí, la más correcta. 
¿Por qué? Porque es irreal, es un mito, es 
inclinarse ante una vaea sagrada suponer 
que el ejército, por ser una institución mi
litar, no ve pasar a través de él la 'lucha 
de clases. 1Cuando 1hay una revolución to
do se divide. 
ESPINOZA. Pero no crees que si adoptaf 
esa conducta política lo único que lograrás 
es que la Fuerza Armada se una contra ti, 
contra la izquierda que quiere dividirla? 
Al'ÜAS SCHREIBER. Se unirá contra mí 
un sector, pero otro sector no. Se deslin
darán dos campos. Eso es lo que hizo la 
burguesía y apoyó a Vargas 1Caballero, por 
ejemplo ... 
ESPINOZA. Pero eso ya fue en 1974. Es
tamos hablando del comienzo del proceso. 

ARIAS SCHRfilBER. Ya entonces había 
tendendas . 
ESPINOZA. Pero tú estás ¡planteando una 
estrategia para todo el período, y me pre
gunto si para todo el período esa hubiera 
sido la correcta. Lo único que ella ·hubiera 
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Portocarrero: "No podemos hipotecar los in
tereses del movimiento popular en aras de 
un control burocrático y temporal de ciertos 
sectores militares, de fracciones significati
vas del ejército burgués". 2f Dammert: " ... la 
cuestión era . .. si el movimiento popular po
díá levantar otra Fuerza Armada, democrá
tica, popular, patriótica, lo cual incluía cier
tamente las contradicciones en la Fuerza Ar
mada burguesa, incluyendo de hecho la di
visión de la Fuerza Armada, o si la Fuerza 
Armada del estado burgués existente era ya 
un instrumento constituido con el que se con
taba, y con el que podía avanzar la revo
l!.!ción" . 25 Letts: " ... desde nuestro punto de 
vista, clave del asunto es precisamente es
cindir y destruir a la Fuerza Armada, esa es 
la clave de la revolución y eso lo debemos 
saber todos, uno por uno". . . "A esta Fuer
za Armada que ha surgido para asumir un 
rol de emergencia en plena crisis de la bur
guesía, estamos en la obligación de dividir
la, de dispersarla, porque es bajo esas con
diciones que se puede avanzar",20 Hasta 
aquí los polemistas. Pero sucede, recordé
moslo, que el soporte principal del régimen 
de Velasco eran precisamente las Fuerzas Ar
madas y dividirlas equivalía a resquebrajar 
ese soporte fundamental, y dar al traste con 
una excepcional coyuntura. histórica en que 
se presentaba la posibilidad de variar sus
tancialmente la política del Estado en favor 
de los intereses populares. Naturalmente, 
comprendemos que esto último forma parte 
de nuestros puntos de vista y no tiene por 
qué figurar en el análisis político de Letts, 
Portocarrero, Arias y Dammert, para quienes 
la Fuerza Armada era un enemigo, incluso 
cuando realizaba parte del programa de la 
izquierda. 

Tomemos entonces las cosas desde el án
gulo de Letts, Portocarrero, Arias y Dammert. 

propiciado hubiera sido la unión de toda 
la Fuerza Armada contra quienes quieren 
dividirla. 
ARIAS SOHREIBER. No lo digo sola
mente para ese período sino para otros pe
ríodos, y no sólo para el proceso peruano 
sino para cualquier rproceso del mundo. p. 
145. 

24. p. 159 . 
25. p. 160. 
26. p. 165. 



¿Qué hubiese sucedido con la izquierda de 
la que forman parte, si la Fuerza Armada se 
dividía? ¿Estaba en condiciones de tomar el 
poder para ganar de mano a la derecha que 
también trabajaba -como ellos mismos lo 
admiten- con similar propósito, pero de 
manera mucho más hábil, dúctil y cuidado
sa? Por favor, no se vaya a creer que he
mos supuesto en ningún momento que tal 
línea hubiese podido tener éxito en el Perú 
de los años recientes. Antes bien, expe
riencias vecinas muestran que acciones di
visionistas parecidas tienen el efecto contra
rio: unen a las Fuerzas Armadas, esta vez, 
contra la izquierda, los militares progresis
tas y el movimiento popular. E incluso hay 
abundantes pruebas de que muchas accio
nes aparentemente candorosas en ese senti
do son promovidas desde las sombras pre
cisamente por los grupos que las utilizan 
como pretexto para desencadenar la reac
ción contrarrevolucionaria. 

Insistimos. Si de algo debe servirnos el pro
ceso revolucionario es para diseñar una es
t rategia y un comportamiento coherentes res
pecto de las Fuerzas Armadas de nuestro 
país, aquí y ahora. Ello no pasa cierta
mente por la vía del dogmatismo que con
t inúa señalándolas como un solo bloque reac
cionario, por las ilusiones de quienes han 
querido ver un Fidel Castro, en cada coronel 
de izquierda, ni por la irresponsabilidad de 
quienes pretenden que hay que trabajar por 
su división en toda circunstancia y momen
to. Ojalá que la historia nos desmienta, pe·· 
ro a nuestro juicio todo parece indicar que 
se abre en nuestro país un largo período 
que tendrá poco que ver con una situación 
revolucionaria. Y de otro lado, con el pro
ceso 1968-75 se ha cerrado una fértil posi
bilidad de cooperación entre civiles y mi
litares de izquierda. La frustracion del pro
ceso puede haber significado también para 
Ja Fuerza Armada la anulación del desarro

llo de su conciencia progresista y nacional 
y con ello el pel igro de ser convertida nue
vamente en " el guardián del sistema". Aún 
así, que la experiencia de 1968 nos sirva, no 
para lanzarnos a acciones irresponsables si

no para evitar las generalizaciones, las in
transigencias, los dogmatismos. 

Reformismo y fatalismo 

Dammert nos dice: " En realidad hubo aqul 
la lucha entre una clase obrera y el pueblo 
antimperial ista:; y una burguesía que estaba 
adecuando el país a una nueva presencia 
imperialista. . . La contradicción principal en 
todos estos años era entre las fuerzas de
mocráticas, con la clase obrera a la cabe
za, y las fuerzas antidemocráticas que te
nían a la cabeza precisamente al gobierno 
que quería hacer las reformas para desor
ganizar a las masas" .21 

La conclusión fluye por su propio peso: " Si 
se evaluaba, como se ha hecho, que desde 
los años cincuenta hay en nuestro país un 
incipiente desarrollo industrial, una necesi
dad de reformas por parte de la clase domi
nante, que hay una capa burguesa que va a 
querer implementarlas, y que esas reformas, 
si bien adecúan a nuestro pals a nuevos ni
veles de desarrollo capitalista, se hacen pa
ra combatir el ascenso popular y generan 
también una crisis profunda, entonces no es 
necesario " empujar" al gobierno para que 
real ice todo ese programa. Lo va a reali
zar. Desarrollar las fuerzas populares supo
ne pues combatir a ese gobierno".28 

El fatalismo de esta te~s es desmentido por 
la historia latinoamericana de este siglo. Las 
clases dominantes del subcontinente, no han 
evaluado que " hay necesidad de reformas" 
sino se han opuesto a ellas. Las reformas 
agrarias no se hicieron sin profundas con
mociones sociales en Méjico, Cuba y Boli
via. Colombia, Ecuador, Venezuela han ex
perimentado remedos de reforma y otros pal
ses ni siquiera eso. Pues bien, desde que 
el gobierno iba a realizar su programa de 
todas maneras, no era necesario, ni empu
jarlo, ni apoyarlo. Por el contrario, había 
que oponerse a él. 

La posición de Dammert no es la de Letts, 
Arias, Moncloa y menos aún la de Espinoza. 
Pero aún en estos casos, con la excepción 
de Espinoza, la comprobación de las reales 
contradicciones entre el gobierno de Velas
co, la oligarquía y el imperialismo no los 
lleva más allá de la conclusión de " apro-

27. p. 60. 
28. p . 60 . 
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vecharlas" para mejorar sus propias posi
ciones políticas, para "dotarse" de una "ba
se de masas", para "encuadrarlas", "cana
lizarlas" y " conducirlas" . Hay en todo ello 
una desoladora incapacidad de servicio y sí 
muchas ambiciones de poder partidario y 
personal. Si no se supera esta actitud, si 
no se admite por lo menos que se come
tió errores de gravísima responsabilidad his
tórica frente al régimen de Velasco, y se 
discute a fondo las concepciones irreales, 
dogmáticas y sectarias que explican tales 
errores, no sólo por hacer una evaluación 
correcta del pasado sino sobre todo por 
aprender para el futuro, la izquierda puede 
estar corriendo alegremente hacia el des
peñadero. 

Palabras finales 

Y bien, Velasco fue derrocado y ahora es
tamos en plena " segunda fase". Al pueblo 
peruano le consta, no sólo que las reformas, 
esas que se iban a hacer de todas mane
ras, han sido detenidas, sino que están sien
do desmontadas. El gobierno ya no pro
mueve sino combate la organización popu
lar, las comunidades industriales han sido 
neutralizadas y desnaturalizadas, el organismo 
central de la Confederación Nacional Agra
ria ha sido desconocido oficialmente, la pro
piedad social desestimada como línea princi
pal del desarrollo empresarial, los viejos po
líticos de la burguesía han retornado a es
cena con el respaldo oficial del gobierno, 
las relaciones internacionales se orientan 
nuevamente bajo criterios conservadores .. . 
en fin ¿para qué seguir? 

Pero, ¿qué significa todo ello para algunos 
de nuestros amigos de esta izquierda? letts: 
" Una primera preocupación que yo tengo 
ocurre cuando se cita al gobierno de Mora
les y al de Velasco como si fueran dos cosas 
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separadas, como si hubiera un corte abso
luto entre ellos o fueran gobiernos radical
mente distintos . Esto no es así. Son dos 
corrientes de lo mismo" .29 Malpica: "la 
consecuencia de Velasco ha sido Morales".3º 

He aquí otras muestras de intención excul
patoria para evadir responsabilidades polí
ticas: si Morales es la consecuencia de 
Velasco, no se cometió ningún error al no 
apoyar a Velasco y, aún más, estuvo bien 
combatirlo. 

Pero el pueblo peruano sabe que Morales 
no es la continuación de Velasco sino su 
negación. Sabe que la orientación regra
siva del régimen de Morales tiene el sen
tido opuesto a la orientación progresista 
del régimen de Velasco en la política eco
nómica, las relaciones internacionales, en 
el campo popular, en la conducta política 
y en el aspecto social. la sucesión insti
tucional de Velasco por Morales fue, se sa
be ahora, un golpe de Estado aprovechado 
en realidad por los sectores más conser
vadores de las Fuerzas Armadas, contra 
los sectores progresistas, y ha tenido re
percusiones en todos los ámbitos de la 
política peruana . 

"El reformismo burgués . • · " contiene mu
chas otras afirmaciones, alusiones, supues
tos y falsedades, cuya discusión debemos 
omitir por razones de espacio . . . y cansan
cio . Hemos tratado de responder sólo a al
gunas de las afirmaciones más extendidas 
o admitidas en ciertos círculos de la iz
quierda . Porque si no se hace una eva
luación correcta del pasado no se puede 
aprender para el futuro . Y hasta ahora, 
sentimos admitirlo, se ha aprendido muy 
poco. 

29. p. 162 . 
30. p . 118. 



Julio Ortega / LA ESCRITURA 
DEL EXILIO 

E .. la National Gallery, en Washington, está 
" El Viejo Músico", un lienzo de buen 
tamaño y colores terrestres que pintó 

Manet en 1862; en las afueras de la ciudad, 
cerca a un árbol del camino está - sentado 
el viejo músico, que nos mira, con el violín 
en la mano y rodeado por un quieto grupo 
de oyentes casuales que no se miran. La es
cena, sin motivo aparente, es perturbadora: 
la inminencia de la tarde y la soledad de 
ese páramo nos intrigan . No en vano es 
así: Manet pintó este cuadro usando como, 
modelos a una familia de refugiados pola
cos . Es quizá revelador observar que esos 
hijos del exilio dan cuenta de su propia 
errancia en un espacio que todavía permite 
el mutuo reconocimiento, y que todavía to
lera los indicios de una topografía del via
je . En efecto, los personajes se sostienen 
en nuestra mirada y su viaje supone las 
afueras, los caminos, la ciudad . En cam
bio, y en el mismo museo, la " Familia d,e 
Saltimbanquis", que Picasso pintó en 1905, 
muestra a los pobres viajeros bajo la luz 
corrosiva de un espacio sin lugar. Esa 
errancia sin final es al mismo tiempo una 
pérdida del reconocimiento: los personajes 
han dejado de mirarnos. 

No es casual que ambas ilustraciones del 
espacio en que se encuentran la historia 
y el arte sean al final una misma respuesta : 
la del exilio del arte mismo . En un caso, 
el del artista marginal, envejecido en su 
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errancia, sin lugar social en una época con
sagrada al optimismo de la producción . En 
el otro, el exilio como espacio, y la erran
cia como representación; en esa agonía, el 
arte es la conciencia separada, su moderno 
destierro . 

Por los mismos años del cuadro de Picasso, 
Joyce escribe en una carta: " Mi espíritu re
chaza el orden social en su conjunto, así 
como el cristianismo, er hogar, las virtudes 
reconocidas, las clases, las doctrinas reli
giosas" 1. Se preparaba Joyce a dejar Ir
landa, y como dice Hélene Cixous, "~abía 
ya hecho de la herejía su virtud, hará del 
exilio una ciudadanía imaginaria". Tránsito 
que marca el camino hacia la obra como 
"conciencia universal"~; o sea, como es
pacio interior del drama moderno de su pro-

1 . Carta de J oyce a Nora, de agosto de 
1904, cuando se prepar aba a dejar Irlanda. 
Citada por Hélene Cixous en su L'Exil de 
James Joyce ou l'art du remplacem ent, 
Parí.s, Editions BeJ:nar d Grasset , 1968. Ver 
el cap. IV, " La récwpérat ion de J'exil '', 
donde la autora comenta que " J oyce pasa rá 
de la condición d e rebelde a la de exiliado, 
del estado de guer ra secreta cont r a la 
Iglesia , f uerza dominante a l interior de la 
sociedad, al estado de guer r a abier ta con
ira la sociedad entera y los individuos", 
p . 505. 

2 . Op. cit ., p. 505. " E s así que se cum
ule el pasaje de .una conciencia dublinesa 
desdichada a una ,conciencia u niversal" . 
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pia extraterritorialidad. No estamos, por 
cierto, ante una simple opción entre el ar
tista solitario y la sociedad inauténtica3, 

sino ante una más compleja interacción 
Perdido su lugar en la sociedad conte1T1po
ránea; percibiendo como sin solución el au
toaniquilamiento del artista decimonónico; y, 
al mismo tiempo, explorando en el arte mis
mo una imagen totalizadora e impugnadora, 
el artista moderno, como Joyce o Eliót, tra
ducirá las contradicciones y la dialéctica del 
rechazo y adhesión a una sociedad y una 
cultura que han empezado a su vez a des
ligarse y a negarse . Un exiliado romántico 
como Herzen todavía podía creer que " Uno 
tan sólo puede trabajar sobre los hombres 
soñando sus sueños más claramente de lo 
que pueden soñarlos ellos mismos .. . " 4 ; y 
el joven Joyce en su Retrato todavía podía 
proponerse forjar " la increada conciencia 
de mi raza" pero será, precisamente, la na
turaleza errante de la escritura moderna lo 
que fracturará esa correspondencia idealis
ta de la obra y su sociedad . Escritura erran
te no por el mero exilio del autor sino 
por su diseminación como signo: a la arran
cia del sentido corresponde esta ruptura del 
signo, que se fragmenta y desplaza, también 
como la forma de la conciencia moderna. 
La biografía del exilio y la escritura del 
exilio son, así, el espacio expatriado del 
arte de la modernidad. 

La irrupción de la política y su arrancia 
moderna no hará sino agudizar el drama 
textual del exilio . El cinismo de Joyce, el 
conservadorismo de Eliot, el desgarramiento 
de Pound, ilustran también la dispersión y 

:J . T erry E agle.ton, en su libro E xiles 
and Em~iy1·és. Stiuiies in Modern Litera
ture, New YIOrk, 1970, tiene razón cuan
do concluye que " It is important n o t o vul
garise the notions of exil e and expatria
tion to some simple model of the 'outsider', 
w i th its bana imagery of a fixed ontolo
gical gap between i solated ar tist and in
authent i c society. On the contrary, t he 
fel t experience of exile . . . takes a more 
subtle and diffused variet y of forms" , 
p. 219. 

4. R e.rzen en su Mi pasado y mis pensa
mientos, ,citado •por E. H . Ca.rr en su 
Los exilados Románticos. Bakuni1t, Herzen, 
Ogarev, Barcelona, Anagrama, 1966. La 
edi ción ing1esa es de 1933. 

88 

desintegración del discurso político que el 
arte no puede ya articular sin pérdida, 
lejos para siempre de su aventura heroica 
y rebosante de sentido en Byron, Hugo o 
Blanco White . La razón o la sinrazón po
lítica se convierten de este modo en otra 
paradoja de la obra: es así que la raciona
lidad del discurso cultural y crítico de Pound 
terminará en su propia negación . En el otro 
extremo, un pensamiento político del arte, 
que diseña Walter Benjamín, es brutalmente 
interrumpido: la escritura se ha vuelto mar
ginal y perseguida. El confinamiento de 
Pound por trece años en un hospital psi
quiátrico de Washington, y el suicidio de 
Benjamin en la frontera francesa con Es
paña, son dos hechos paralelos en la suer
te contemporánea del discurso político: nos 
revelan que la política es el horizonte trá
gico de la escritura moderna . 

El modelo de esa tragedia sigue siendo la 
Guerra Civil española . En su himno a la 
agonizante República, César Vallejo cons
truyó el texto de esa dispersión: una uto
pía trágica, esto es, la rebelión del sentido 
como una escritura apocalíptica; allí donde 
el lenguaje nace y muere a la vez, porque 
su racionalidad ya no sostiene al mundo y 
sólo su diseminación p4Pde rehacerlo. Es 
así que ante la trágica imposibilidad del 
sentido político; la escritura va más allá de 
la conciencia de su exilio: anuncia su pro
pia destrucción, y con los materiales de 
su agonía vuelve a proyectar su disidencia . 
El exilio se ha lransformado, para el arte, 
en un tiempo irredimible: será preciso dise
ñar un pensamiento político activo y a ta 
vez marginal ("Astucia, silencio y exilio", 
como recomendaba Brecht) un pensamiento 
liberado de las transigencias de los parti
dos. Sobre este decisivo período, y sus 
dos obvias opciones, Cyril Connolly ha es
crito lo siguiente: " Los escritores que se 
comprometieron más profundamente en la 
Guerra Civil española, a pesar del deterioro 
psicológico que supone una asociación pro
longada con el fracaso, se desplazaron, to
dos ellos, a distintas cosas: Hemingway es
tuvo involucrado por completo en la Segunda 
Guerra Mundial, Koestler se volvió una au
toridad en el comunismo mundial, la cru
zada anti-autoritaria de Orwell apenas ha
bía empezado . Malraux fue de esfuerzo' en 



esfuerzo. Pero algunos de nosotros nos 
recuperamos apenas. La derrota de la Re
pública española quebró mi fe en la acción 
política. Dudo si he escrito un solo ar
tícu lo político desde entonces" 5 • Por cier
to, la tragedia española tuvo otras conse
cuencias . Todavía es el modelo de nues
tra concepción de una guerra civil; aunque 
es probable que ésta haya finalmente adop
tado la forma de un sordo exterminio del 
pensamiento progresista, de izquierda y li
beral, en el Cono Sur de América Latina. 
El proyecto de una revolución, con su con
flictiva desarticulación interna, y la avanza
da de una contrarrevolución, con su articu
lación internacional, tienen también en la 
República española un ejemplo trágico; así 
como la secuela de represión, autoritarismo 
y censura. Ejemplo que se actualiza en 
América Latina con la destrucción de la 
frágil empresa de Allende y la Unidad Po
pular . Sabemos bien que en un proceso 
de regresión , luego de uno de cambios que 
fracasa, los aparatos de Estado y la socie
dad tradicional reaccionan con redoblada 
violencia, y su restauración impone el retro
ceso de las fuerzas sociales . 

Pero si en la literatura española del exilio 
predominó la racionalidad del pensamiento 
político que buscó 6dificar a la República, 
en la literatura del exilio latinoamericano 
predomina un discurso de la derrota. Los 
es;:>añoles exiliados han testimoniado la jus
ticación de la República y la condena del 
fascismo . Los latinoamericanos están ha
ciendo lo segundo pero intentando expli
carse el fracaso del proyecto revolucionario, 
sin exclu ir la autocrítica; y no en vano es 
así ya que el voluntarismo político y la 
exacerbación de las contradicciones se han 
probado como un precio demasiado alto . 
Por lo demás, es probable que el actual 
exilio latinoamericano sea ya una biografía 
por lo menos tan dramática como el es
pañol . Cuando confrontamos el número de 
españoles de educaqión superior {diez mil) 
que debieron marchar al exilio, con los con

tingentes profesionales de Argentina, Uru
guay y Chile, que han salido en los últimos 

5. Qyril Connolly, " The Spanish Civil 
War", en su The E vening Colonnade, New 
York, 1975, p. 319 . 

años, podemos medir la dimensión actual de 
un exilio que, además, debe enfrentarse a 
la sospecha política de los distintos Estados. 
México parece ser uno de los más toleran
tes, y es revelador el que un inverosímil 
Manual del Extranjero publicado allí lleve 
nada menos que 19 ediciones; este curioso 
best - seller del exilio, que compila las le
yes y reglamentos de la inmigración, es 
una suerte de biblia americana . G 

También la Guerra Civil española nos enseñó 
que no todos los escritores están necesa
riamente del lado que creemos justo, y aun
que no puede haber justificación para el 
fascismo, que es como tlijo también Con
nolly "la destrucción del intelecto" 7, las 
contradicciones y paradojas son hoy mayo
res, una de ellas el apoyo de la China co
munista al régimen de Pinochet. Por lo de
más, tanto las revoluciones como las con
trarrevoluciones generan emigrados, forzados 
y voluntarios. Ya la Revolución mexicana 
tuvo en contra suya a la casi totalidad de 
los poetas modern istas, que fueron omino
samente huertistas, y podemos hoy enten
derlos porque un mundo suyo concluía con 
la Revolución8 • Las grandes polémicas san
cionadoras que suscitó la Revolución cu
bana hace diez años hoy día no tendrían 
sentido porque Cuba bu ca su lugar insti-

6. Una buena compilación de estadísti
cas del exilio español puede encontrarse 
en el trabajo de Javier Rubio, La emig1·a
ción de la Gue;·ra Civil de 1936 - 1939, 
Mradrid, Editorial San Mart ín, 1977, 3 vol. 
Rubio estima que por lo menos 10 mil es
pañoles de educación super ior salieron al 
exilio (p. 223, vol. 1) ; ent r e el 5 y el 10% 
del t otal de la f uerza laboral emigrada . 
Entre 1939 y 1948 van a México 2,298 
profesionales de un t otal de más de 21 
mil refugiados . El sector servicio ocupa 
el 58. 7 % de la migración qu e va a la 
Ar gen tina; el 7 4. 5 de la que va a Co
lombia, y el G9. 7 de la que va a Re
pública Dominicana . La 19a. edición del 
Manual del E xtranjero ("edición riguro
samente al día") es de 1972, t iene 394 
pp . y está editado ,por Porrúa. 

7 . Cyr il Connolly, " The Spanish Civil 
, v ar: 1", 0 71 cit ., p. 314 . 

8. Lo explica muy bien J osé Emilio P a
checo en la "Introducción" a su A ntología 
del Modernismo, 1S84-1921, México, UNAM, 
1970, 2 vol. 
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tucional en la comunidad de naciones. En 
un momento en que el drama de los disi
dentes en los países socialistas del Este 
está probando las serias limitaciones de un 
socialismo sometido a los poderes del Es
tado, una nueva sensibilidad política sólo 
puede rehusar la voluntad de poder dog
mática. Mucho más en América Latina don
de la práctica política de los intelectuales 
suele desgastarse en una guerra intestina. 

Por lo demás, desde sus mismos inicios, 
desde los Comentarios del Inca Garcilaso 
de la Vega, la literatura hispanoamericana 
ha sido escrita, en buena parte, en el exilio. 
Pero no sólo eso, sino que ha sido una 
literatura trans-nacional en sus momentos 
mayores: el barroco, el modernismo, el in
digenismo, la vanguardia, la nueva novela 
hispanoamericana. Ya los modernistas fue
ron escritores de un exilio cabal, o sea, 
consciente: esta perspectiva comunmente 
ha suscitado también el descubrimiento de 
la condición política colonial de América 
Latina; y de allí que los mismos modernistas, 
a pesar de sus vaivenes políticos y tenta
ciones autoritarias fueran, varios de ellos, 
anti-imperialistas . Marlí, por cierto, tuvo una 
mayor conciencia de este exilio creador y 
articulatorio, que sumaba situaciones políll
cas y demandaba una posición moral y la 
elaboración de una respuesta literaria que 
era también una forma de acción . En su 
exilio de New York, memorablemente escri
bió: "cuando noté que nadie permanecía 
estacionado en las esquinas, que ninguna 
puerta se mantenía cerrada un momento, 
que ningún hombre estaba quieto, me de
tuve, miré respetuosamente a este pueblo, 
y dije adiós para siempre a aquella perezosa 
vida y poética inutilidad de nuestros países 
europeos"º· También desde la conciencia 
del exilio, los principales narradores de la 
década del 60 coincidieron en proclamar 
que el distanciamiento suponía una posición 
privilegiada para interiprizar sus materiales 
nacionales. Es interesante observar que ese 
momento, por cierto el más importante en 
nuestra novela, supone la agudización de la 
perspectiva crítica sobre la condición social 

9. José Martí, Obras com-pletas, La Ha
bana. Editorial Nacional, 1963, vol. 20, 
p. 61. 
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de América Latina, y, al mismo tiempo, la 
más libre exploración del género. Una dé
cada más tarde, y frente a un futuro inme
diato todavía más negro, las cosas han cam
biado radicalmente y, en primer lugar, al
gunos de nuestros novelistas más críticos y 
más experimentales, han cedido a las de
mandas de un lector menos conflictivo y los 
ilusionismos de regímenes políticos más 
estables . 

Parece, pues, que cada movimiento literario 
ha tenido la oportunidad de su exilio . El 
exilio de hoy es, naturalmente, otro: no es
cribe ya en el curso de la modernización 
de nuestros países, sino en su contraco
rriente, en el curso de su regresión actual . 
De allí que busque levantar un discurso de 
la derrota; que sólo puede ser un espacio 
de discernimiento, para que vuelva a gene
rarse un diálogo de resistencias. Oportuni
dad, por eso, distinta, paradójica y conflic
tiva. No en vano, Ariel Dorfman confiesa: 
" Me siento como un amputado"1 º ; y Hernán 
Valdés, que escribió en Tejas verdes la de
nuncia más impresionante de la tortura en 
Chile, escribe ahora una novela que revisa 
la experiencia de la Unidad Popular . En 
Soñé que la nieve ardía (1976) de Antonio 
Skármeta, los jóvenes revolucionarios apa
recen con más pregunt.s que respuestas: 
el abismo político del golpe va a devorarlos, 
demostrando la zozobra de su inocencia. 
La razón se vuelve absurda, y la lógica de 
la muerte prevalece con su máquina de 
guerra y con su retórica humanista: as·r la 
inteligencia del joven de 25 años Cristian 
Montesinos, graduado en Princeton y fusila
do en Chile, recorre como un temblor de 
muerte las páginas de su " Diario", que 
Fernando Alegria ha recogido en su libro 
El paso de los gansos (1974). 

Pero a la denuncia, sucede la exploración 
más integral de una historia de la violencia. 
A ello se refiere Pedro Orgambide, cuando 
dice que "Esta búsqueda del tiempo per
dido alude al tiempo escamoteado por la 
historia oficial de los vencedores, replan-

10. V~ase la presentación del exilio chi
leno oue hace Víctor Perera en su artículo 
"The · Coast Is Not ,Clear: IChileans in 
E xile", en The Nation, February, 1978, pp. 
149 - 152. 



tea, desde la ficción, un rescate que co
rresponde a la investigación histórica y po
lítica . ¿No es ésta, .al fin , una de las tareas 
que se plantean hoy muchos escritores que 
viven en situación de exilio?''11• Esa histo
ria nuestra es, por su violencia, un mundo 
antinatural, y así se deduce de este epi
grama de Javier Campos : 

DE LA NATURALEZA FRENTE 
A LA HISTORIA 

Parece ser 
que la función del ojo 
no es solamente ver 
sino también 
quedarse ciego .12 

¡·' 
En el exilio, el lenguaje es la conciencia y, 
por ello, las cosas requieren un nombre 
exacto que siempre dirá más; tal como es 
claro en " Llamada", de Gonzalo Millán·: 

La hora llama todos los días 
a la puerta de mi pobreza 
para ped ir pan. 13 

"Transtierro" llama Gonzalo Rojas a esta 
conciencia del exil io que hace decir más a 
las palabras : 

( ... ) 
Parto 

soy, parto seré. 
Parto, parto, parto. 14 

De este modo, el gran poeta chileno ha 
resumido la errancia de " estos años del 
exil io" con el drama de un sentido recla
mado y renaciente . La misma búsqueda de 
una raigambre para el nombre en el texto 
de la errancia, es visible en los poemas del 
exilio del uruguayo Saúl lbargoyen Islas : 

11. Pedro Orgambide, "Literatura y re
presión en el ·Cono Sur ", en Ar te, Socie
dad, Ideo logía, México, No. 3, o<l't.-nov. 
177, pp . 98-107. 

12 . En Literatura Chilena en el E xilio, 
Los Angeles, juliÓ 1978, No. 7. 

13. En Literatura Chilena en el E xilio, 
K0. 7. 

14. E n Jnti;, Revista de Lite,·atura His
pánica, U niversity of Connecticut, prima
vera, 1978, No . 7. 

( . .. ) 
también aquí yo digo: 
un poco de arena manchada 
una breve medida 
de piedra deshecha 
algo más de tierra 
en la tierra desterrada 
de este canto . 1 G • 

El texto como tierra desterrada : raíz y erran
cía de una dispersión del sentido. Texto 
que cifra el desencuentro del mundo en el 
espacio desarraigado : 
( . .. ) 
o un encontrado · silencio de letras escasas 
que rompen la memoria 
que hunden el sonoro decirse 
de esas letras 
y el papel era mudo 

como las piedras del bosque 
antes que la sangre lo manchara 1 0 

El texto es " una geografía inaugurada" , 
dice el poeta, "y ya somos otros en nos
otros/ para otros". Quizá ésta sea una de 
las respuestas al sinsentido profundo del 
exilio: encontrar su sentido en lo que Blan
chot llama "la disimulación del yo", esto es, 
en la soledad esencial que nos devuelve 
a la noción del ser; también por eso el 
exilio es la misma cQíldición poética, ase
gura Blanchot. 17 

Otras respuestas son la valoración del cuer
po y del habla de los sentidos, como una 
forma también de crítica a la violencia; y, 
así mismo, la búsqueda de formas cultura
les populares, festivas y autosuficientes . 
Rehacer la literatura política es otra empre-

15 . Saúl Ibargoyen I slas, E xilios, No. 4 
de la revista E l 080 honniguero, "Otr a vez 
patria", pág. 3. 
l G. Op . cit., "Sirnple lluvia", pág. 6. 

- 17 . Dice Blanchot: "El poema es el exi
lio, •y el poeta que le per tenece, pertenece 
a la insatisfacci,ón del exilio, está siempre 
fu era de sí m ismo, fuera de su lugar na
t al, pertenece al extranjero, a lo que es el 
a f uera sin intimidad y sin límite . . . E ste 
exilio que es el poema hace del poeta el 
errante, el siempre extraviado, aquel que . 
está pr ivad() de la presencia fi rme y la re
sidencia ver dadera .. . "; en su El espacio 
literario, Buenos Aires ; Paidós, 1969 ,p. 226. 
Véase a sí mismo el Apéndice "La soledad 
esencial y la soledad en el mundo" . 
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sa en marcha que habrá que seguir y va
lorar. 

De cualquier modo, el exilio y su literatura 
-aquella que explora una conciencia del 
destierro- son otro capítulo del texto ma
yor en donde la literatura y la historia nues
tras se encuentran y desencuentran18• Quizá 
esta vez esa mutua escritura nos anuncia ya 
no, como solía hacerlo, el comienzo de 
los tiempos verdaderos, sino, por el contra-

18. Gabriel García Máxquez escribe lo 
siguiente: "Para muchos latinoamericanos 
tal vez el exilio ya sea la patria. Sobre
vivientes del genocidio, la tortura o la 
cárce.J, vagabundos en París o en Nueva 
York, peones golondrinas, militante.s políti
cos, becarios conspiradores, compañeros 
efímeros que uno encuentra en Suecia o 
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rio, el final de los tiempos . Con los Moder
nistas terminó una idea de América. En una 
América Latina condenada al subdesarrollo 
y la dependencia, es probable que ahora 
concluya otra: aquella que prometla, des
de distintas ideologías, el desarrollo y la mo
dernización . En la desarticulación presente, 
el exilio se vuelve a convertir en el espa
cio connatural: como en Martl, otra vez en 
el espacio de un texto disidente . 

• 

en México; obreros, escritores, estudiantes, 
forman -formamos- una legión errante 
que se identifica por ciertos rostros de des
dicha o de furia fecunda ... "; en su "Pró
logo" a Lizandro 1Chávez Alfaro, Poli 
Délano, Miguel Donoso Pareja, José Luis 
Gondlez, Pedro Orgambide, Dimas Lidio 
Pitty, / Exilio!, México, Tinta libre, 1977. 



Félix O. Jiménez Jaimes / LA 
PROBLEMATICA DE LOS PRECIOS 

1. Introducción 

E
ste ensayo contiene un conjunto de 
reflexiones críticas sobre algunas pro
posiciones teóricas acerca de la forma-

ción de los precios en el sistema capitalista. 
Su objetivo es iniciar la construcción de un 
marco teórico, para un estudio posterior del 
papel de los precios en una Economía de 
Transición. 

El ensayo se ha estructurado sobre la base 
de las siguientes preocupaciones especí-1 

ficas: 

1. Posibilidad de rescatar aportes de la 
Economía Marginalista, como los análisis de 
corto plazo y los relacionados con la admi
nistración óptima de las empresas. Para 
aclarar esta posibilidad efectuamos una re
flexión crítica sobre lo que hay de consis
tente dentro de dicha Economía por lo tanto, 
los aportes no están precisados aquí; y, 

2. Probable compatibilidad del sistema de 
precios de P. Sraffa, constituido como crí
tica a la Economía Marginalista, con el sis
tema de transformación de precios de Marx. 
Las reflexiones sobre este tema no compren
den los iJJnumerables trabajos que existen al 
respecto . En esta parte, como en la otra, el 
ensayo sólo delinea un camino de investi
gación y análisis para la incorporación crí
tica de lecturas posteriores . 1 

l. Un nuevo tema que deberá considerar
se en la elaboración del mencionado mar
co teórico, será el de la formación de 

11 . Lo que hay dentro de la 
Economía Marginallsta 

; 

1 . A partir de la aceptación de que los 
agentes económicos se comportan racional
mente, la Economía Marginalista presenta 
una explicación de la formación de los pre
cios sobre la base de la confrontación, en 
el mercado, de las preferencias individua
les. Pero, afirma que estas - preferencias o 
deseos se hacen sentir a través de los pre
cios. "Los votos de los miembros de una 
economía de intercambio y .libre empresa se 
manifiestan a través _de los precios, los cua
les a su vez revelan el sistema de normas 
de esa sociedad" . 2 Evidentemente, los pre
cios {o normas) tienen que existir para que 
pueda llevarse a cabo la confrontación; sin 
embargo, es a través de la confrontación co
mo se determinan estos precios . Estamos 
frente a un argumento circular . 

2. Esos precios determinan el valor de los 
productos y de los factores; más precisa
mente, constituyen su valor en tanto es de
seado por los individuos. Así, el valor no 
precede al precio; pero se trata de un valor 
de uso reclamado por los individuos. En 
consecuencia, la utilidad del bien, su valor 
de uso, es determinado por el precio; sin 

precios en mercados no competitivos y ~u 
relación con el crecimie.nto económico. El 
t rabajo de P. Sylos Labini, Oligo7X>lio y 
P rogr eso Técnico, será un buen punto de 
1partida. 

2. M. Friedman, Teoría de loa Precioa. 
Alianza Editorial 1972 . p . 17. 
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En resumen, los elementos definitorios del papel determinante, de la ley 
del valor en la transformación de los precios, serían : a ) 1n·esrncia de ;un~ 
misma tasa de ganancia en todas las ramas de producción; b) nivela
ción de esa tasa de ganancia a la que impera en los sectores de compo
sición media de capital; e) ley de igualación de la suma total de precios 
de producción del producto total a la siima total de sus 'Valores. 

duda aquí se trata de una utilidad definible 
sólo en el marco de la racionalidad capita
lista y que nada tiene que ver con el con
cepto ideológico de utilidad para la satis
facción de las " necesidades humanas". Por 
otro lado, se afirma que los deseos y las 
preferencias sólo pueden ser convertidos en 
actividad productiva mediante un mecanismo 
que organice la producción; " el sistema de 
precios lo realiza mediante las interacciones 
de . . . los precios de los productos y los 
precios de los recursos productivos". 3 El 
que la economla reaccione ante los deseos 
de los consumidores, significa que éstos 
desempeñan un papel determinante . Los po
seadores del capital no harían otra cosa que 
subordinarse a estos deseos; por lo tanto. 
su interés por la maximización de utilidades 
que io lleva a decidir las inversiones en 
función de su eficiencia, no limitaría las for
mas y posibilidades de consumo individual 
ni propiciaría el desempleo de los recursos. 
La "economía no dedica recursos a produ
cir ningún bien si los puede utilizar para 
producir algún artículo preferido por los con
sumidores" , lo que implica que " los produc
tores deberían conocer de alguna manera 
lo que desean con mayor urgencia los con
sumidores" .~ 

3 . ¿Cómo conocer estos deseos y preferen
cins?. Según M . Friedman, "los precios sir
ven como indicadores de los lugares donde 
se desean con más intensidad los recursos 
y, además, crean el incentivo para que los 
individuos sigan estos indicadores". 5 Pero, 
¿qué tienen que ver los precios de los re
cursos que se utilizan en la producción? Lo 
que ocurre es que " los precios de los pro
ductos . .. , determinan la distribución de los 

3 . Idern, p . 17 . 
4. R . Dorf man, Pr ecios y Mercado : Ed. 
Prentice / H. I . 1972. p . 191 . 
5. M. Friedman, ob. cit. p. 17 . 

94 

recursos entre las diferentes industrias" y, 
siendo los individuos dueños de estos re
cursos, t ienen derecho sobre el producto 
sólo "mediante la venta en el mercado, por 
un precio, de los servicios de sus recursos".6 

De esta manera, los deseos solamente pue
den manifestarse si se tiene ingresos. Quien 
no vende no tiene dinero para comprar; pe
ro, el hecho que no demande, sin duda no 
significa que no tenga necesidades o desécis, 
aún siendo propietario de un recurso, aun
que éste, claro está, no es el capital. Para 
M. Friedman, " la distr ibución del producto 
total entre los individuos que componen la 
sociedad viene determinada por los precios 
de los factores ... , y la distribución de la 
propiedad de estos recursos" ;7 además, el 
funcionamiento de los precios lleva al equi
l ibrio y a la eficiencia; " la eficiencia agre
gada -dice R. D0rfma111- es aquel requi
sito mediante el cual se busca que sean uti
lizados todos los recursos disponibles en la 
economía . Se necesita para su realización 
que exista equilibrio entre la demanda total 

de bienes y la capacidad productiva de la 

economía". ~ 

¿Cómo explicar, entonces, que un recurso 
no tenga precio o que su precio sea cero, 
o más exactamente, cómo explicar el desem
pleo involuntario, si se trata de un individuo 
"racional" ? Aunque se suponga dada una 
distribución de la propiedad, el hecho de 
que haya un individuo que no vota, que no 
hace " sentir sus deseos" , remite a un ato
lladero al " funcionamiento del sistema de 
precios", pues no se trata sólo de un pro
blema " teórico" , sino de su capacidad para 
explicar la realidad capitalista . 

6 . I dern, p. 1 7 . 
7 . l dern, p . 17. 
8. R. Dor fman, ob cit. p. 221. 



4. Ahora bien, ¿qué papel juegan la ofer
ta y la demanda? . Como "cada familia de
cide la demanda de cada bien (racionalmen
te, se entiende) ... , la suma de estas deci
siones relativas a la demanda constituye la 
demanda del mercado, que es una expre
sión de la forma en que la sociedad desea 
distribuir sus recursos". n Pero, tal como he
mos visto, sólo es posible explicar la de
manda del consumidor sobre la base de su 
conocimiento de los precios del mercado. 
de su ingreso, etc .10 . Por otro lado, en ~I 
análisis del comportamiento de la empresa, 
se supone que éstas no, pueden modificar 
el precio del mercado, lo toman como dato, 
pero todas contribuyen con su oferta a la 
formación de la oferta del mercado. Por úl
timo, se afirma que es la interacción de la 
oferta y la demanda la que determina los 
precios ¡en situaciones de competencia) . Se 
supone que cada agente económico contri
buye con su oferta y demanda a la forma
ción de los precios, pero los agentes para 
comportarse racionalmente deben enfrentar
se a precios dados. Estamos otra vez fren
te a un argumento circular. 

'Retomemos el problema . Según J. R . Hicks, 
"una vez dado un c:erto grupo de precios, 
sabemos cómo determinar la posición pre
ferida de cualquier individuo. Esto nos da 
las cantidades que demandará de aquellas 
mercancías que no posee, y las que esl3 
dispuesto a ofrecer de las mercancías que 
tiene a cambio de aquéllas" agrega, "po
demos determinar la demanda y la oferta de 
cada mercancía por simple adición" . 11 Se
gún R. Dorfman, la curva de demanda ex
presa "cuánto desean comprar" los consu
midores " a diferentes precios" y la de ofer
ta expresa "cuánto desean producir" los 
productores "rentablemente a diferentes pre
cios de venta" . 12 En resumen, son los pre
cios los que determinan las curvas de ofer
ta y demanda; pero, ¿cómo se determinaron 
estos precios?. R. Dorfman dice, "las curvas 
de oferta y demanda con_tienen todos los da
tos que determinan el precio del bien y la 

9 . 1G. E. Fe.rguson, Teoria Micro econó
mica, ~CE, 1974 . p . 16 . 
10. ldem, p. 19. 
11 . J. R . Hicks, Valor y Capital, F,CE 
1974. p. 62. 
12. R. Dorfman, ob. cit. p. 23. 

cantidad que se ha de producir y consu
mir" ; 13 los precios y cantidades son pues 
el resultado de la interacción de la oferta 
y demanda y, en este caso, queda por ex
plicar entonces la demanda y la oferta . ¿Es 
posible romper la circularidad del argumen
to?. 

5. J. R . Hicks va más allá . Dice, si el 
sistema de precios dado "es tal que iguala 
estas ofertas y derr>andas, tendremos una 
posición de equilibrio" . En este caso, se 
trata solamente de precios de equilibrio, pe
ro tampoco podemos explicar si estos pre
cios fueron resultado de la interacción de la 
oferta y la demanda, o si éstas son el re
sultado de los precios de equilibrio. J. R. 
Hicks agrega, si no las iguala, "por lo me
nos algunos precios habrán de subir o ba
jar"H. Entonces, hay precios que no son de 
equilibrio~ con cuyas alzas o bajas dan lugar 
a los precios de equilibrio, y estos últimos 
son los que interesaba explicar. Está cla
ro que las alzas o las bajas serían el resul
tado de la interacción de la oferta y la de
manda. Queda por explicar, sin embargo, el 
por qué de la presencia de precios que no 
son de equilibrio. Evidentemente, en el mar
co de la Economía Marginalista, estos pre
cios no pueden ser el resultado del funcio
namiento del mercado, pue•s éste da lugar 
sólo a precios de equilibrio; en qué momen
to del funcionamiento del sistema aparece, 
no se puede explicar; sin embargo, solamen
·le con la ayuda de estos precios es posible 
explicar el tránsito al equilibrio. Respecto 
a este último, según J . R . Hicks, "Walras 
demostró que el carácter determinado de 
esta solución se lograba mediante la igual
dad entre el número de ecuaciones y el nú
mero de incógnitas" ; si se cambian clases 
de mercancías (siendo- una patrón), "hay n-1 
ecuaciones independientes para determinar 
los n-1 precios independientes"1 5 . Agrega, 
" dirán que Walras hace un cuadro completo 
del sistema económico; pero es un cuadro 

muy distante, y casi no viene a ser más que 

una garantía de que las cosas se desarro

llarán cie algún modo, aunque no está muy 

claro cómo se desarrollarán. ( ... ) Ahora 

13. Jdem. p. 23. 
l 4. J. R. Hicks, ob. cit., p. 62. 
15 . Idem , pp. 62 - 63. 
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bien, en mi opinión esta esterilidad del sis
tema walrasiano se debe en gran parte a 
que no se desarrolló las leyes del cambio 
para su sistema de equilibrio general. Podría 
decir qué condiciones habían de llenar los 
precios establecidos ' con determinados re
cursos y preferencias; pero no explicó que 
ocurriría en caso de que cambiaran los gus
tos o los recursos" 16 • En la opinión de J.R. 
Hicks, la interacción de la oferta y la de
manda permite restablecer los precios de 
equilibrio en una situación de cambios en 
los gustos o los recursos; es decir, explica 
sólo el paso de una situación de equilibrio 
a otra, pero no explica al equilibrio mismo, 
donde la oferta y demanda coinciden, ni a 
la formación de sus precios respectivos en 
ausencia de cambios. A este respecto, es 
muy sugestiva la siguiente afirmación de 
Marx: "cuando la demanda y la oferta coin
ciden, dejan de actuar ... ; por lo tanto, los 
fenómenos que se produzcan en estas con
diciones deberán explicarse por causas aje
nas a la intervención de estas dos fuerzas"; 
y, más adelante agrega, "las verdaderas le
yes internas de la producción capitalista no 
pueden explicarse, evidentemente, por el 
juego mutuo de la oferta y la demanda .. . 
porque estas leyes sólo aparecen realiza
das en toda su pureza allí donde la oferta 
y demanda dejan de actuar, es decir, allí 
donde coinciden" 17 • 

6. Otro aspecto que debemos destacar de 
la cita anterior de J . R. Hicks, es que el 
sistema de ecuaciones walrasiano, en tanto 
es sólo un procedimiento matemático y no 
económico, aporta poco a la teoría econó
mica y a la comprensión del sistema capita
lista. Aquí, es el sistema de ecuaciones si
multáneas el q~e está determinando todo un 
sistema de precios, dejando de lado la ex
plicación de las leyes internas de la pro
ducción capitalista, leyes que deben ser ob
jeto de una teoría científica. Para Walras 
(y seguramente, también, para Hicks), "la 
economía política pura es esencialmente la 
teoría de la determinación de los precios ba
jo un régimen hipotético de libre competen
cia absoluta". 18 Si aceptamos esta defini-

16. ldem. p. 64. 
17. C. Marx, El Capital, vol . III, IFICE 
1971, págs. 192 - 193. 
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ción, el equilibrio formal walrasiano no se
ría un asunto específico del capitalismo de 
libre concurrencia, sino equivalente con la 
racionalidad formal de la 'planeación', ba
sada en técnicas matemáticas de optimiza
c1on; de esta manera, como dice· M. Go
delier, la teoría matemática le privaría a 
la Economía Marginalista " de todo argu
mento técnico (en sus) tentativas de pre
sentar el sistema capitalista como el único 
sistema racional o como el más racional de 
todos". 1~ 

Hemos arribado a un problema mayor. La 
Economía Marginalista aporta sólo un con
junto de normas compatibles con un "régi
men hipotético de libre competencia abso
luta", al cual debe tender la sociedad para 
alcanzar Ln funcionamiento óptimo y eficien
te. Pero como este "óptimo" y esta "efi
ciencia", en realidad, están condicionados 
por la propiedad del capital y los medios de 
producción, que dan lugar a una desigual
dad estructural entre capitalista y trabaja
dores, existe razón suficiente para suponer
los sesgados hacia los poseedores del capi
tal, agentes no subordinados en la produc
ción, en tanto el propio sistema reproduce 
la desigualdad estructural con una distribu
ción _desigual de los "iniresos" (utilidades y 
salarios), basada en la explotación de los 
trabajadores. 

De acuerdo con la opinión de Friedman, "el 
papel primordial del mercado es determinar 
la remuneración por unidad de recurso, y no 
hay ninguna razón para suponer que el mer
cado agrava la desiguaídad en la propiedad 
de los recursos. . . Históricamente, la funda
mental desigualdad de nivel económico ha 
sido, y es, puede afirmarse, mucho mayor en 
las economías que no se basan en el mer
cado libre que en aquellas fundadas sobre la 
libertad del mercado" 2º. De esta manera, 
" los salarios .son el precio de la mano de 
obra; ¡que) ... en ausencia de control vienen 
determinados, como todos los precios, por 
la oferta y la demanda" ; así, en equilibrio 
" cada hombre debe recibir el mismo sala-

18. Citado por M. Godelier, Racionalidad 
e Irracionalidad en la Economía, pág. 51. 
]9. M. Godelier, ob. cit. Ed. siglo XXI 
1967, pág. 54. 
20. M. Friedman, ob. cit. p. 19. 



rio" y "el único salario al cual es posible 
la consecución del equilibrio es un salario 
tal que iguale al valor de la producción mar
ginal de los trabajadores" 21• En conclusión, 
el trabajo es sólo fuente de salario y, sin 
embargo, "la propiedad -como dice J. Ro
binson- se convierte {también) en fuente de 
ingreso, independientemente del trabajo de 
sus propietarios".~" 

Pero esta situación desigual es compatible 
con el equilibrio y éste, con la eficiencia 
y el óptimo~~. Ahora bien, si aceptamos que 
"la función de bienestar social que corres
ponde al equilibrio competitivo da mayor pe
so a las funciones de utilidad individual a 
medida que el ingreso del individuo aumen
ta", es decir, que "el equilibrio competitivo 
está sesgado en favor de la gente con ma
yores ingresosi\ entonces, la fundamental 
desigualdad -de la cual hablaba Fried
man-, es mucho mayor justamente en las 
economías fundadas en la libertad del mer
cado. 

111. - Las Aportaciones de P. Sraffa y el 
planteamiento marxista de los precios 

1. La preocupación por encontrar el equi
librio general del sistema conduce a la Eco
nomía Marginalista al uso de la técnica wal
rasiana que implica la determinación simul
tánea de los precios de los productos y de 
los coeficientes de distribución (precios de 
los factores). P. Sraffa realiza la crítica a 
esta suposición de simultaneidad. En la si
guiente versión simplificada de su plantea
miento, se supone una economía con tres 
ramas de producción (A, B y C), con una 
tecnología dada (que determina los coefi
cientes técnicos), y sin crecimiento (repro
ducción simple). No hay inversión neta y 
los capitalistas consumen el total de su ga-

21. J. R. Hicks, La Teoría de los Salarios, 
Ed. Labor S.A. 1973, p. 17-21. 
22. J. Robinson, Libertad y necesidad, Ed. 
Siglo XXI 1970, p. 45. 
23. " ... cualquier óptimo paretiano es efi
ciente en el sentido que no se desperdician 
recursos ni 'utilidad' (niveles de satisfac
ción individual, N. Lustig, Distribución 
del Ingreso . .. , Doc. Mimeografiado 1975, 
p. 6. 

24. N. Lustig, ob. cit., p. 3. 

nancia neta. Se supone, además, que el 
" salario se paga post factum como una par
ticipación del producto anual" 25, razón por 
la cual, no forman parte del capital adelan
tado . En t~rminos de ecuaciones, tendría
mos26: 

I wtA+PBbA(l + rl PA 
II wLB + PCcB Cl + rl PB 

III wL C + PBbC (1 + rl PC 

Donde: 
Coeficientes técnicos 

bA bC cB indican la cantidad de mercancías 
B y C para producir una unidad 
de mercancia A,C y B, respectiva
mente. 

lA lB lC indican la cantidad de horas/ 
hombre para producir una unidad 
de mercadería A, B y C, respec
tivamente. 

Variables o incógnitas 

w salario por hora/hombre. 
PA precio de una unidad de mercancía A. 
PB precio de una unidad de mercancía B. 
PC precio de una unidad de mercancía C. 

tasa media de ganancia (relación entre 
la ganancia bruta y ¡I valor del capital 
adelantado). 

Existen 3 ecuaciones y 5 incógnitas. Si su
ponemos que tos precios, salarios y ganan
cias se evalúan en mercancías C (O sea PC 
= 1 ), las incógnitas, se reducen a 4 y el sis
tema adoptaría la forma siguiente: 

I wtA+PBbA(l + rl PA 
II w¿ B + cB (1 + rl PB 

JTl wz C + PJ3bC (1 + rl 1 

De (11) y (111) hallamos w en función de r; 

1 - bCcB (1 + rl 2 

es decir: W=--------
l e+ bCZB u+ rl 

25. P. Sraffa, Producción de Mercancías 
por Medio de Mercancías, Ed. Oikos t au, 
1966, p. 26. 
26. De acuerdo con P. Srafía, "no es ne
cesario suponer que cada mercancía entre 
directamente en la producción de todas las 
demás". ob. c:t., p. El. 
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¿Cómo demostrar entonces que el valor trabajo es el determinante de 
los precios y el único fundamento de la teoría de intercambio ? Parece 
que la dificultad, de cuya solución detpende la 'respuesta definitiva a esta 
cuestión, se encuentra en la problemática de la medición del valor. Pero, 
junto al problema de, cómo y con qué medir "el tiempo de trabajo social
mente necesario", existe uno previo, el de precisar teóricamente lo que 
este significa. 

Como podrá notarse, la relación entre w y r 
debe ser inversa. Si r está dado exógena
mente, se determina el valor de w, y con 
éste, se determina PB y, finalmente, PA. 
Por consiguiente, no todas las variables pue
den determinarse simultáneamente; o la par
ticipación de los salarios o la participación 
de las ganancias en el producto debe darse 
exógenamente. Para la determinación de los 
precios y, por los tanto, de w y r, se ha 
trabajado sólo con coeficientes técnicos (fí
sicos); no ha sido necesario expresarlos en 
términos de VALOR, de acuerdo con el plan
teamiento marxista; puede hacerse, pero es 
indiferente para la determinación de los pre
cios. Finalmente, como puede verse en la 
ecuación de w, en su determinación y en la 
de r, no interviene el trabajo utilizado en la 
rama A; lo que en otras palabras significa 
una contradicción con la teoría de explota
ción de Marx, ya que la tasa de explotación 
del trabajo, que se supone existe en la ra
ma A, no influye en la determinación de la 
tasa de ganancia. 

2. El planteamiento de P. Sraffa nos con
duce directamente a la teoría marxista del 
valor (cantidad de trabajo socialmente ne
cesario) y su transformación en precios. En 
el sistema de Sraffa, la determinación de 
precios, al partir exclusivamente de coefi
cientes técnicos (físicos), demostraría que 
no es necesario que los precios expresen 
aspectos relacionados con la explotación del 
trabajo y el valor; y, que lo importante es 
que el sistema de precios. muestre que los 
salarios y las ganancias son componentes 
de una misma magnitud, el producto, y que, 
por lo tanto, están relacionadas inversamen
te (un incremento de las ganancias signifi
ca una disminución de los salarios, y vice
versa). Aquí, el precio de producción no 
sería una forma del valor, según el plantea-
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miento de Marx, por lo que sus variaciones 
no corresponderían a las variaciones del va
lor. De acuerdo con Marx, el VALOR (de 
cambio) se encuentra determinado por la 
cantidad de trabajo socialmente necesario 
contenido en una mercancía (cantidad de tra
bajo abstracto); este es el elemento común 
que responde a las exigencias del intercam
bio capitalista; P.Or otro lado, el interés del 
capitalista es producir valores de uso que 
tengan un Valor (de cambio), producir un 
bien destinado a la venta, y como se trata 
del poseedor del capital y de los medios 
de producción, "producirá" mercancías cu
yo valor cubra y rebase los valores de las 
mercancías invertidas en su producción; es
te objetivo lo consigue haciendo uso de la 
fuerza de trabajo durante una jornada que 
sobrepasa el tiempo durante el cual "el 
obrero, con su trabajo, se limita a repro
ducir el valor de su fuerza de trabajo o a 
reponer su salario"27 ; la plusvalía o plus
trabajo es apropiado por el capitalista. Es
tas son, en términos generales, las caracte
rísticas de la producción del valor y la plus
valía, que ubican al trabajo (abstracto) co
mo elemento fundamental de la reproducción 
social y del intercambio de mercancías. 

¿En qué consiste el papel de la ley del valor 
en la formación de los precios de produc
ción? Veamos. La competencia entre ca
pitalistas conduce a la igualación de la tasa 
de ganancia en todas las ramas de la pro
ducción. "La cuota de ganancia es, pues, 
la misma en todas las esferas de la produc
ción, es decir, se nivela en todas ellas a 
base de las que rige en (las) esferas me
dias de producción en que impera la com
posición media del capital. Según esto, la 

27. C. Marx, "Salario, Precio y Ganan
cia", en Obras Escogidas, Ediciones Pro
greso 1973, p. 58. 



suma de las ganancias obtenidas en todas 
las esferas de la producción deberá ser igual 
a la suma de las plusvalías, y la suma de 
los precios de producción del producto to
tal de la sociedad, igual a la suma de sus 
valores"28• Por otro lado, los precios resul
tantes dan lugar a que algunas mercancías 
se cambien por encima de su valor y otras 
por debajo. En resumen, los elementos de
finitorios del papel determinante de la ley 
del valor en la transformación de los precios, 
serían: a) presencia de una misma tasa de 
ganancia en todas las ramas de producción; 
b) nivelación de esa tasa de ganancia a la 
que impera en los sectores de composición 
media de capital; e) ley de igualación de la 
suma total de ganancias a la suma total de 
plusvalías; y, d) ley de igualación de la suma 
total de precios de producción del producto 
total a la suma total de sus valores. La discu
sión sobre este papel, como se comprenderá, 

se centra básicamente en la aceptación de la 
presencia simultánea de estas dos últimas 
leyes. Von Bortkiewics propone un sistema 
mediante el cual demuestra que el precio 
total difiere del valor total29• El punto débil 
del planteamiento de Marx que dio origen a 
la polémica sería, según P. Sweezy, que en 
el esquema de Marx de reproducción sim
ple, si bien se cumplen las dos leyes an
teriores, sin embargo, " los precios y los va
lores individuales difieren" 3º, dificultad que 
sería salvada con la solución propuesta por 
V. Bortkiewics. Comparemos ambos esque
mas, en condiciones de reproducción simple 
y con la presencia de tres ramas de pro
ducción (1 dedicada a la producción de ma
quinaria, 11 dedicada a la producción de ar
tículos de consumo para los obreros, y 111 
dedicada a la producción de artlculos de con
sumo para los capitalistas). 

'Soluc:ón' c!e Marx: 
a) En términos de valores: 

b) En 

C1 + V1 + P1 = w1 (= c1 + c2 + es) 
11 c 2 + v~ + p2 = W 2 (= v1 + v2 + V3) 

111 C 3 + V3 + p3 = W3 l= p1 + P2 + p3) 
Total e + V + P = w 

p 
Tasa de ganancia media: g = 

C -t V· 
términos de precios 

1 c1 + v1 + g(c1 + V¡) - Gt 
11 c2 + v2 + g(c2 + v2) - G2 

111 ca + va + g(c~ 1 
T V ) - G .. 

Total e + V + g(c + v) - G 
De acuerdo con Marx: 
i) g(C + V) = P; y 

• 

ii) W = G ; (sin embargo, no es seguro que, en general, se cumplan C = G
1

, 

V = G2 y g(C + V) = G
3

; hecho que no sería compatible con el equilibrio de 
reproducción simple) . 

'Solución' de Von Bortkiewics 
a) En términos de valores (es el mismo que en el caso de M¡arx). 
b) En términos de precios: propone una tasa media de ganancia (t) diferente a la (g) 

de Marx, y los coeficientes de transformación de valores en precios (x, y, z) para 
cada una de las ramas de producción, respectivamente. 

1 c1x + v1y + t(c1x + v 1y) (C1 + c2 + c3)x (= w 1x) 
11 c2x + v2y + t(c2x + v2y) _ (v1 + v2 + v

3
)y (= w2y) 

111 c3x + V:.iY + t(c3x + v~y) (p1 + p2 + p3)x (= w3z) 
rotal Cx = Vy + t(Cx + Vy) Cx + Vy + pz (C= w1x + w2y + w:iz) 

28. ,C. Marx, El Capital, ob. cit., p. 178. 
29. Ver, "Transformación en precios", en 
Teoría del Desarrollo Capitalista, de P. 

Sweezy, pp. 128 a 143. 
30. P. S·,veezy, ob. cit. p. 126. 
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En este sistema existen 3 ecuaciones y 4 incógnitas; para hacerla soluble, V. Bort
kiewics establece arbitrariamente como base de evaluación la producción de la rama 111, 
para lo cual hace z = 1. En consecuencia el sistema adopta la siguiente forma: 

1 c 1x + v1y + t(c
1
x + v

1
y) = w 1x 

11 c2x + v~y + t(c2x + v2y) = w2y 
111 c,,x + v,y + t(c .. x + v~y) = w, 

Total Cx + Vy + t( Cx + \fy) = w1x + w2y + w
3 

Como w1 = C , w2 = V y w3 = P, entonces: cx+Vy+t(Cx+VY)=Cx+ vy+P, de 
donde P = t(Cx + Vy). 

En resumen, de acuerdo con esta "solución": 
i) La tasa de ganancia media se determi
na simultáneamente con los coeficientes de 
transformación; 
ii) Al hallar t, se constata que la rama 111 
contribuye a la determinación de la tasa me
dia de ganancia; 
iii) La suma total de precios de producción 
del producto total (Cx+Vy+P) es diferente a 
la suma total de sus valores (C + V + P). 
iv) Comprobamos, además, que la suma to
tal de las ganancias t(Cx+Vy), es igual a la 
suma total de las plusvalías, pero esto pro
viene del hecho arbitrario de igualar z a la 
unidad . 

Evidentemente esas conclusiones contradi
cen los planteamientos de Marx (ver cita 
anterior). Por un lado, en Marx la tasa me
dia de ganancia es un parámetro y no una 
variable que se determina simultáneamente: 
"la cuota de ganancia media no es sino la 
ganancia porcentualmente calculada que se 
obtiene en aquella esfera de composición 
social media, en que por tanto la ganan
cia coincide con la plusvalia"3 1. Por otro 
lado, el que la rama 111 no intervenga en la 
determinación de la tasa de ganancia media 
"significa esencialmente que ... depende sólo 
de las condiciones de producción existentes 
en aquellas industrias que contribuyen direc
ta o indirectamente a la formación de los 
salarlos reales" 32 • (Este hecho que acepta 
Sweezy, no concuerda con la tesis de Marx 
que acabamos de escribir y, además, porque 
la tasa de explotación existente en la rama 
111 no influye en la determinación de t .) 
Por lo demás, la exclusión -por V. Bortkie
wics (y P. Sweezy)- de las dos leyes que 
Marx considera en su teoría de la transfor
mación, hace posible la sustitución de los 
parámetros (c, v) expresados en valor, por 

31. C. Marx, El Capital, oh. cit. p. 178. 
32. P. Sweezy, ob. cit., ¡p. 137. 
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coeficientes técnicos (físicos), puesto que la 
solución matemática serla la misma. Hemos 
llegado, pues, a una solución totalmente si
milar a la propuesta por P. Sraffa, en la cual 
el valor no importa para la determinación de 
los precios. ¿Cómo demostrar entonces que 
el valor trabajo es el determinante de los 
precios y el único fundamento de la teoría 
del intercambio? Parece que la dificultad, 
de cuya solución depende la respuesta de
finitiva a esta cuestión, se encuentra en la 
problemática de la medición del valor. Pero, 
junto al problema de cómo y con qué me
dir "el tiempo de trabajo socialmente ne
cesario", existe uno previo, el de precisar 
teóricamente lo que éste significa. Sin duda, 
el trabajo socialmente necesario se encuen
tra ligado con la producción relacionada con 
las necesidades sociales. Sin embargo, a di
ferencia de la escuela rarginalista, estas 
necesidades no constituyen deseos o pre
ferencias individuales, sino necesidades re
sultantes de una estructura social determi
nada; necesidades que, en el capitalismo de 
acuerdo con Marx, "se halla esencialmente 
condicionado por la relación de las distintas 
clases entre si por su respectiva posición 
económica; es decir, en primer lugar, por la 
proporción existente entre la plusvalía total y 
el salario y, en segundo lugar, por la propor
ción entre las diversas partes en que se 
descompone la plusvalía (ganancia, interés, 
renta del sueldo, impuestos, etc.); por don
de vuelve a demostrarse aquí que nada ab
solutamente puede explicarse por la rela
ción entre la oferta y la demanda si no se 
expone previamente la base sobre la que 
descansa esta relación"33• 

Lo que por ahora nos Importa destacar es 
el hecho de que estas "necesidades socia
les" varlan según los sistemas socioeconó
micos. 

33. C. Marx, El Cap-ital, ob. cit., pp. 185-J.66. 



Mario Razzeto / LA PROPUESTA 
DE TILSA 

1. 

á . t . 1 

La m s rec1en e imagen que guardo de 
· Tilsa es la de una tarde en que conversa-

mos en su taller. Estaba sentada en un 
taburete, delante de un cuadro en proceso 
("Tristán e !solda"), al pie de una puerta -
ventana que comunicaba a un minúsculo 
jardín, por donde entraba la luz. En el es
pacio de ese jardín cercado por un alto 
muro creí entrever una razón una señal 
todavía imprecisable, de la e;encia de s~ 
trabajo. Allí sólo habla helechos {creo re
cordar que sólo habla helechos) y su verde 
ténue, lento, desvaído. Las hojas de esa 
empequeñecida arborescencia concentraban 
sobre si una luz extraña que también ob
servé en el cuadro: la misma intensidad la 
misma fuerza. Una penumbra recorrra' la 
extensa sala en donde se amontonaban una 
mesa, alg_unas sillas y un piano. En un rin
cón, cerca del caballete, sobre una mesita 
rústica y algo tambaleante, se peleaban un 
lugar los potes de pintura abiertos y los 
pinceles se erguían en un bosque de latas, 
vasos y pomos manchados. Tilsa ordenaba 
algunos recuerdos y jugaba con esa tímida 
sonrisa suya, mientras compartíamos el 
atardecer y una taza de café. 

Cuántas veces intenté, en el diálogo, pene
trar en su mundo. Como un caracol des
confiado, no bien le deslizaba una pregunta 
o una observación, Tilsa se escudaba en la 
sonrisa o en fa taza de café. No hubo 
(hasta donde recuerdo) ninguna respuesta 
precisa. Con la mirada engolosinada en los 
helechos, flanqueada por el cuadro, escu
chaba y sonreía . Ahora pienso que todas 
esas preguntas fueron inútiles. Años des
pués, cuando recuerdo esa tarde, me veo 
torpe e inquisitivo, de espaldas a lo que 
me estaba transmitiendo su propio trabajo, 
su pintura. Nada habla que decir o expli
c~r. Nada habla que añadir a lo que la 
pintura, en su lenguaje, me incrustaba en 
los ojos . 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / NQ 5 

2. 

Tilsa creció en el seno de una familia de 
siete hermanos: dos mujeres, cinco varo
nes. El padre era un médico japonés que 
llegó al Perú acompañado por el pintor 
Fujita . La madre, nacida en Supe (en la 
costa norte), descendía de una familia de 
Huaraz. Tilsa nació también en Supe, en 
donde el arenal tropieza con el mar como 
los polos de una contradicción que los an
tiguos peruanos supieron transfigurar en 
sus expresiones artísticas. Aunque la fami
lia se trasladó a Lima, todos los años re
gresaron durante los tres meses del verano 
al pie del arenal: los niños jugueteaban en 
San Nicolás, Los Viños, la campiña y Supe 
Puerto. Aunque no habla antecedentes ar
tísticos en su familia, Tilsa.sintió crecer su 
vocación desde la niñez, dibujando aquí y 
allá, intentando captar esa angustiosa de
finición del arenal frente al mar, esa ne
cesidad de sobrevivir. Todos sus hermanos 
eligieron carreras científicas (medicina, far
macia, ciencias económicas) e inclusive ella 
se sintió atraída en una ocasión por la 
odontología. Pero, evidentemente, su tem
peramento artístico se enriquecía de modo 
tal que a nadie sorprendió que aprendiese 
fácilmente música (toca el piano, la guitarra, 
el acordeón) . Cuando estudiaba la Secun
daria, ingresó a la Escuela Nacional de Be
llas Artes de Lima, en donde trabajó en los 
talleres de Carlos Qufspez Asín y Ricardo 
Grau. Eran los años de la eclosión· abs
traccionista y Tilsa no pudo escapar a esa 
presión, a ese impacto. Después fue alum
na de Manuel Zapata . Cuando egresó en 
1959, ganó el Gran Premio de Honor y la 
Medalla de Oro. Habla adquirido ya una 
sólida técnica pero le faltaba probarse a 
si misma, desprenderse de la tutela y la 
influencia de sus maestros y buscar otro 
aire, otro espacio. Al año siguiente, viajó 
a París para estudiar pintura y grabado en 
la Escuela de Bellas Artes de esa ciudad. 
No fue una experiencia fácil. Un artista la-
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tinoamericano en París tiene que luchar du
ramente. Tilsa dibujó, arrodillada, en las 
veredas de las calles (como muchos de sus 
colegas) ya que el acceso a las galerías o 
al reconocim iento no llega por azar. Ese 
fue el comienzo. Luego vendrían muestras 
en el Museo de Arte Moderno, su matrimo
nio, su hijo. Ocho años despu4s regresó 
al Perú para exponer en el Instituto de Arte 
Contemporáneo y ya era evidente su maes
tría, el dominio de una técnica excepcional 
y su alejamiento formal del conjunto de la 
pintura peruana . De allí en adelante, la evo
lución de su pintura se fundamenta en una 
propuesta audaz: reencontrar el mito, bus
cando sus raíces . 

3 . 

Los últimos diez años de la pintura latino
americana han sido identificados por lo que 
Marta Traba denomina "la búsqueda del 
signo perdido". 1 Tras muchos decenios de 
influencia europea (y luego norteamericana), 
la pintura latinoamericana se formulaba en 
tres direcciones fundamentales: "( . .. ) el re
nacimiento del dibujo ( . .. ), el erotismo co
mo valor (. .. ), la nacionalización del pop -
art" . 2 Es rigurosamente cierto que, a lo 
largo del continente, las tres vertientes han 
ganado adeptos entusiastas. 

Antes de estas nuevas expresiones, las di
versas tendencias proliferaban gracias a 
una mentalidad acrítica y a la carencia de 
una visión orgánica de las necesidades de 
nuestro mundo. El espectador se sorprendía 
ante esa suerte de visión vicaria, ante el 
enrolamiento en variantes estilísticas cuyas 
motivaciones no siempre coincidían con una 
realidad análoga en el propio medio del 
artista. Cualquier observador de la plástica 
latinoamericana encontraba fácilmente el 
peso de la influencia del arte de la socie
dad industrial. Y, además, en el marco de 
la mass - cult se infiltraba una perniciosa 
ideología que segregaba sólo un retórica, 
un formalismo inocuo. 

Desde hace diez años, la precisión del di
bujo tiene una razón de ser eh donde el 
creador latinoamericano vive una tensión 
compleja : la definición de la línea no es 
una moda sino un intento de agudizar los 
planos de la realidad en un espacio social 
dramático . El dibujo incide en las trans
formaciones, en los cambios y quizás pos
tule -como pedía el cineasta Glauber Rocha 
hace poco- " una estética de la violencia". 
De otro lado, el erotismo se vincula a una 
elaborada búsqueda de rafees propias, en 
donde el mundo onírico desplaza al del rea
lismo convencional decimonónico, apertu
rando una visión también concerniente a la 
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violencia de nuestra época o a las inhibi
ciones de la moral tradicional {de la cul
tura trad icional) . Me parece advertir que los 
logros en esta línea traducen más a menudo 
la resonancia de una problemática indivi
dual pero no por ello menos válida. Por 
último, el pop - art, que nació de una pro
testa, de una contestación a la presión de 
la mass - cult --devolviendo las imágenes 
de una iconografía manipulada, extraídas 
de su plano semántico primigenio, magnifi
cadas gruesamente, en otros planos semán
t icos-, produjo en América Latina una se
rial ización mimética; por esa razón, su im
pacto ha sido breve . 

Anteriormente, toda línea plástica se proyec
taba al interior del continente como una 
propuesta colonial y la gran mayoria de los 
pintores caía en la trampa y jugaba a ser 
moderna. Raros fueron los casos de crea
dores que aventuraron una respuesta soste
nida por una visión crítica y tendiente a 
fundar. Desde los arios iniciales de la van
guardia (y su sentido revolucionario del 
cuestionamiento de los valores de Occiden
te), América Latina intentó definir su iden
tidad en la plástica y, entre otros puntos 
de partida, descubrió la sangre propia en 
las culturas prehispánicas y en sus des
lumbrantes expresiones. Sin embargo, el es
tatismo de ciertas propuestas (el muralismo 
mexicano, el indigenismo en el Perú, por 
ejemplo) hicieron creer que aquella era una 
vía prohibitiva y, cuando menos, posible de 
fomentar cierto esquema~mo formal y un 
maniqueísmo conceptual. Lo dramático en 
este caso es que los artistas plásticos han 
vivido chantajeados por quienes les han 
señalado los riesgos del localismo, como 
si el hecho de partir de la realidad propia 
inhibiese la visión totalizante o una exce
lente realización formal . 

En un reciente trabajo, 3 Mirko Lauer ha 
analizado el proceso de la pintura peruana 
en el siglo XX, describiendo las pautas de 
desarrollo de las tendencias indigenistas y 
abstraccionista, señalando el marco polémi
co de la " llegada" de esta última y de su 
imposición en nuestro medio. No es nece
sario refrasear dicho texto sino remarcar 
que lo indispensable es entender que dicha 
imposición enfrentó en su momento el re
chazo critico de algunos intelectuales que 
percibieron el modus operandi de una ideo
logía bien definida: la metrópoli promovía 
la aceptación de la pintura abstraccionista 
-integrada a su status y su visión del 
mundo- entre grupos sociales ciertamente 
elitarios de las capitales latinoamericanas 
que, cumpliendo con su rol activo de pre
cisar los signos del status, adquiría la pro
ducción de los abstraccionistas criollos . 



Esto no significa, sin embargo, demoler la 
excelencia formal y la apertura vigilante de 
algunos de esos creadores. Antes bien, in
tento precisar que nuestras sociedades de
pendientes, marginales, periféricas, debían 
asimilar la influencia ya que estaban en a 
órbita del consumo (consumimos modelos 
económicos, consumimos modelos artísticos) . 
En otras palabras, fatalmente se estandari
zaba a nuestras sociedades en el rango co
lonial . La pintura europea como modelo: 
he ahí la cuestión. Y quienes han conse
guido elaborar un estilo propio, una respuesta 
propia, han sido quienes han advertido crí
ticamente en la experiencia artística euro
pea (o metropolitana) la actitud como mode
lo, la rebelión como modelo. 

Si exam inamos el proceso de la plástica 
en el Perú, encontraremos que cierta critica 
saluda la modernización de nuestros pinto
res, señalando ésta en la europeización de 
los tópicos formales y del tratamiento téc
nico . Hizo falta (como ahora) la presencia 
de una critica que no eluda las caracte
rísticas de nuestra historia y de nuestra 
sociedad; hace falta (como entonces) que 
se desarrolle, también, a la par que una 
crítica estética, una critica histórico- socio
lógica que precise que la pintura no es so
lamente ese "diálogo con la materia indis
pensable en toda producción de arte" como 
afirma Umberto Eco sino también una rela
ción que establece el artista con su medio 
(y con su cultura). Creo que de no exis
tir esa contra partida, ese complemento, no 
se podrá contar con los instrumentos que 
delimiten las trampas ideológicas . Entender 
que Grau es moderno porque importa los 
modelos europeos es caer en el juego de 
un dirigismo que cuenta con vehículos tan 
sacralizados como las bienales o cierta cri
tica especializada. Debo aclarar, sin em
bargo, que la excelencia de una pintura co
mo la de Grau, en su época, frente al aca
demismo, significaba el avance que toda 
vanguardia implica. Pero anteponerlo a lo 
que podría ser búsqueda auténtica (riesgosa, 
chantajeada) de un lenguaje propio, aunque 
fuese por la vía de una esquemática visión 
indigenista, era privilegiar apresuradamente 
lo novedoso formal y señalarlo como logro 
revolucionario. Pienso ahora que obras co
mo las de Sabogal, Julia Codesido o Apurl
mak -ajenas a la ingenuidad o al esque
matismo y portadoras de un sentido profun
damente nacional- requieren un análisis .en 
profundidad; su vigencia es incuestionable 
as! como Indiscutible su valor plástico. 

No puede existir un arte auténtico {que nos 
represente, que nos identifique) si no parte 
de un análisis de nuestra realidad, de nues
tra cultura. Nos desenvolvemos en el ám-

bito de la cultura occidental pero somos 
un país marginal, dependiente y en difícil 
tránsito hacia nuestra integración cultural . 
Esa situación no la va a solucionar el arte 
¡ni la pintura), naturalmente. Pero acoger 
acríticamente la visión artística de las me
trópolis actuales es negamos a producir 
nuestra expresión legitima, aquella que asu
ma nuestra identidad nacional . 

4. 

Tilsa es nerviosa y menuda. Usa ropas m1 1y 
holgadas y se mueve con agilidad . Perma
nentemente tiene la sonrisa a flor de labi,,s 
y escucha con mucha atención aunque no 
es una conversadora espontánea . Quien ha
ble con ella advierte que se encierra en 
un silencio casi religioso . Sus manos son 
delgadas y movedizas, como si extrañasen 
la acción, negándose al reposo . Nada en 
ella se ha endurecido: ni los gestos, ni el 
paso, ni la mirada. Desde el fondo de ella 
misma, aprecia mucho las versiones que sus 
amigos dan de su pintura y en ocasiones 
celebra con sorpresa lo que uno cree en
contrar alll. Quien se acerque a su taller 
(y la visite con frecuencia) sabe que el tra
bajo avanza lentamente. Si algo la carac
teriza es la paciencia, la meticulosidad. Sus 
pinceles prefElridos son los más delgados, 
los más finos . Sentada ante el lienzo, pa
rece que acometiera una heroica y desme
surada lucha que le demanda jornadas inter
minables . Generalment; trabaja un solo 
cuadro, del cual prepara bocetos que ya ha 
soliado o imaginado. Cuando se lanza a 
trabajar de firme, ya ha concebido plena
mente el uso del espacio y sólo se dedica 
a traducirlo en color. 

El origen de ese color quizás está en el 
arenal de Supe. Quien haya viajado por la 
costa del Perú habrá sentido, de un lado, 
la fantasmagorla desdibujada, la linea que 
tiembla, el rasgo huidizo; de otro, esa hume
dad ondulante, la espuma yerta, las algas 
demoradas, el fragor nocturno, las leyendas. 
Arenas y dunas, pequelias alturas y vientos 
secos alimentaron durante slglos la concien
cia del hombre que, volcado necesariamente 
hacia el mar, para subsistir, debió dominar 
el agua, elaborando con una amarilla ma
teria terrestre el caballo de totora, lanzén
dose en esa aventura cirnbreante, en donde 
la habilidad individual potenciaba, con tesón 
y paciencia, lentamente, el sustento, la per
manencia. Creo firmemente que alll están 
los antecedentes de Tilsa pero también en
tre los artistas que iluminaron esa franja 
desértica: los mochicas. 

La excelencia del dibujo en loo vasos cerá
micos de los mochicas no puede explicarse 
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sin su referente real: el ámbito físico del 
desierto . En la distancia, los objetos se tor
nan indefinidos, imprecisos . El artista mo
chica debió requerir del trazo firme, del 
contorno justo. Necesitaba llenar un vacío 
abrumador y por eso confirió importancia 
al movimiento (en el desierto la vida es el 
movimiento) . La fundamental preocupación 
del hombre debió ser encarar la realidad 
para domesticarla, para hacerla suya, ya 
que la comunicación con la naturaleza es 
difícil . De allí procede esa sorprendente 
capacidad de síntesis y los logros plásticos 
sin equivalentes en el Perú antiguo. El diseño 
de los tej idos de Paracas obedece a otras 
necesidades: allí el plano es bidimensional 
y todavía se ajusta a la concepción mágico -
religiosa, al ritual de la muerte. Pero los 
mochicas transmiten la exhalación de la 
vida, la carrera del hombre que atraviesa el 
arenal fulgurante, en donde es pleno . 

5. 

En la evolución de la pintura de Tilsa 
Tsuchiya se observan varios pasos impor
tantes . En primer lugar, ese lejano abstrac
cionismo paisajista, en donde se percibían 
sutiles formas geométricas pero contrasta
das en un espacio de gran luminosidad . La 
pincelada era muy fina y planeaba sobre una 
fauna elemental, acuática: peces pequeños 
dominados por el espacio del paisaje . La 
estil ización de los elementos era muy es
cL'eta y las variaciones casi imperceptibles . 

Mas adelante trabajó bodegones, en donde 
permanecía la extraña figuración del oez, 
como si¡:mando una vida elemental, primi
tiva, larval. Cuando retornó al ~aisaje, em
pezó a crear espacios volumétricos y los 
objetos empezaron a cobrar formas de ár
boles y nubes; el bestiario primario (peces, 
serpientes), todavía empequeñecido, se fi
liaba con la Iconografía mochica . En ese 
espacio predominaba la línea y el color se 
insinuaba en una atmósfera leve, ténue, 
evanescente. 

Cuando se enseñoreó plenamente la figura, 
Tilsa necesitó trabajar el paisaje envolvente 
como una atmósfera mágica: de allí el uso 
de la veladura, esa paciente y demorada 
amalgama de matices en donde flotan seres 
voluminosos, aéreos, pesados pero que, sin 
embargo, no necesitan un punto de apoyo . 
Algo sorprende al espectador : las figuras 
recientes carecen de brazos, son contra
hechos pero se integran coherentemente al 
paisaje . La organicidad de las figuras m1ce 
de un nuevo canon, de una propuesta sin 
precedentes . Y el erotismo y las formas 
fálicas pueblan el paisaje como una reali-
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dad organica, paralela e integrada insi
nuando la emergencia de la vida. 
En sus trabajos recientes se alían el rigor 
técnico y la exigencia formal . La figura ha 
desplazado defin itivamente al paisaje y pre
domina con fuerza . El tratamiento del pai
saje ha devenido una tarea muy delicada 
dado que las pesadas figuras flotan, nave
gan. La flora y la fauna complementan 
siempre la armonía de este mundo pero se 
definen vagamente como un plano total , ca
si uniforme y erotizado . 

Alucinada y alucinante, Tilsa obtiene un gran 
dinamismo en la composición aunque es ri
gurosamente espontánea . Nunca se repite 
y, aunque s:empre parte de la anatomía, la 
reinterpre ta dinámicamente. Sus árboles tie
nen mucho de la cosa animal y su flora se 
antropomorfiza en ocasiones . Además, las 
metamorfosis que imagina siempre se plan
tean sobre la base del hombre, son varia
siones innumerables de formas humanas, 
como si esa presencia fuese inevitable. 

Notable dibu jante, trabaja sus planos de co
lor con gran libertad, estableciendo una 
suerte de expansión abierta y muy libre . 
Para conseguir transparencia y profundidad, 
usa la veladura, que le demanda mucho 
t iempo y paciencia . Ante el cuadro termi
nado, uno demora en completar las imáge
nes en la retina: el detalle es minuciosa
mente trabajado . Y uno necesita tiempo 
para recorrer ese panorama quieto y pací
fico . Es probable que e a gama la haya 
aprendido muy joven y que la reitere insis
tentemente . Es probable que persistan en 
sus manos nerviosas los colores de la franja 
desértica, la sorpresa del color . Pero el tra
tamiento siempre deriva en una delicada y 
lenta expansión, en un gran plano. 

Siempre se ha señalado que Tilsa obtiene 
técnicamente una gran construcción plástica. 
Y esto -que probablemente halaga al cri
terio burgués- no es el producto de un 
voluntarismo formalista . En la definición de 
sus elementos, Tilsa es abiertamente hete
rodoxa . Asomarse a su pintura es aprender 
que jamás ella es absorbida, ganada por su 
técnica sino que, por el contrario, la em
plea para introducirnos en la magia de su 
universo. La pureza de la línea, el color en 
expansión y el dinamismo en la composi
ción le otorgan una densidad poco usual a 
una pintura que nadie ha rotulado todavía, 
porque se aleja de los referentes ad usum 
y porque no concede a las modas. El rigor 
de esa técnica debe ser entendido como el 
eje de su propuesta: su proyecto operativo 
incide en el mito (nuestra historia) y allí 
sólo cabe un flujo de tensiones concernien
tes a la reflexión. 



Tilsa Tsuchiya. MITO DEL FRUfO (110x66) 
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6. 

En su muestra más reciente, Tilsa expuso 
su propuesta más válida. Marginal y dis
tante del corpus pictórico del día, instaló en 
la galería Camino Brent una figuración 
audaz: los mitos de la costa norte permen
ban con su contenido simbólico los elemen
tos que siempre había trabajado. De modo 
que su evolución se cumple en profundidad, 
avanzando . Nada de esoterismo ni de ero
tismo vacío . Nada de representación, nada 
de carácter narrativo . Su propuesta se enca
balga en un manera definitiva, lograda con 
precisión y ajuste. 

Confieso que esa propuesta no me ha sor
prendido . Los últimos diez años de nuestro 
país han significado, entre otras pasiones, 
la aproximación a los valores que nos inte
gran. En esa línea, las ciencias sociales han 

1. Marta Traba. Dos décadas vulnera
bles en las artes plásticas latinoam ericanas. 
1950/ 1970 . Siglo XXI Editores. México, 
1973 . 

abierto un camino cada vez más ancho, para 
explicarnos y, desde la publicación de 
Dioses y hombres de Huarochiri en 1966, 
indagan en terrenos nuevos con el instru
mental más agudo (pienso en los logros de 
la antropología y de la historia) . 

Tilsa Tsuchiya ha conferido a su universo 
una nueva función: establecer la alianza 
con el mito y reformularlo. Indagar en esa 
síntesis y en su ·simbolismo, perennizar lo 
más trascendente de nuestra raíz, calar en 
los fundamentos de nuestra identidad . La 
desnudez de sus figuras se enmarca en una 
suerte de realismo mágico, cada vez más 
inherente a nosotros. Y en esos paisajes 
erotizados --que nacen del paisaje en don
de Tilsa creció y se formó- se está cons
tituyendo un luminoso reencuentro con los 
elementos vitales que nos sostienen. 

• 

2. ldern. P. 154. 
3 . Mirko Lauer. Introducción a la pin
tura peruana del siglo X X. Mosca Azul . 
Lima, 1976 . 
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Documentos 

Milos Minie / Yugoslavia y el 
NO ALINEAMIENTO 

Primero, se han agudizado ciertos litigios y 
cc¡¡fl ictos entre distintos países no alineados 
sobre la base de diferentes intereses o di
ferentes opciones políticas. Algunos litig ios 
se han convertido en conflictos armados, en 
vez de resolverse por vía pacífica, en el es
píritu de la Carta de las Naciones Unidas y 
de los principios de la política de no alinea
miento. Algunos de esos litigios han provo
cado discrepancias, divisiones y ciertos agru
pamientos entre países no alineados. Eso se 
ha manifestado particularmente en Africa y 
entre los países árabes. Esas regiones son 
las que hoy más están expuestas a las pre
siones bloquistas, de modo que se puede 
decir que, en parte, han sido ya convertidas 
en polígonos de las confrontaciones entre los 
bloques y de injerencias e intervenciones 
foráneas. Y esos países juntos forman el 
grupo más numeroso de los países no ali
neados, y por eso los casos de divergen
cias entre ellos ejercen una influencia nega
tiva sobre todo el Movimiento de los países 
no alineados. 

Segundo, últimamente se ha recrudecido la 
presión de las grandes potencias sobre el 
Movimiento de los países no alineados, la 
presión que, por lo demá~, viene ejercién
dose desde la aparición del Movimiento y a 
la cual los países no alineados han resisti
do con éxito. Se puede decir que nos es

tamos enfrentando con una especie de ofen-

* Este documento ha sido publicado en 
el N'? 678 - 9 de la revista yugoslava Pol3-
'tica Internacional. 
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siva que se está desarrollando, al parecer, 
según los planes, a largo plazo, de compe
tencias bloquistas entre las grandes poten
cias en torneo al reparto de zonas de in
fluencia e interés. Los litigios y los con
fl ictos entre los países no alineados llevan 
el agua al molino, evidentemente, de esa po
lítica bloquista. 

En el último tiempo, los bloques y algunas 
grandes potencias han realizado, más que 
nunca hasta hoy, notables penetraciones en 
el Movimiento de los países no alineacos. Es 
evidente la intención de las grandes poten
cias de ensanchar esas ,:,enetraciones, de 
atar para sí y para su bloque el mayor nú
mero posible de países no alineados y, por 
esa vía, de llegar paulatinamente a un cam
bio del carácter, del papel y de la orienta
ción del Movimiento no alineado, ya según 
la estrategia y táctica global o regional, o 
de romper o paralizar el Movimiento no 
alineado . 

Tercero, se han manifestado más acentua
damente ciertas diferencias y discrepancias 
entre determinados países no alineados en 
torno a algunas cuestiones fundamentales 
de la politica de no alineamiento, tales co
mo el carácter, el papel y la orientación del 
movimiento de los países no alineados y 
otras cuestiones. 

Entre todas las presiones, las de fuera y 
las de dentro del Movimiento, opino que las 
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más peligrosas son las que tratan de impo
ner la llamada reorientación del Movimiento 
no alineado, o sea, el cambio del carácter, 
del papel y de la orientación del movimien
to. Eso mismo se refiere también a las pos
turas y actividades sectarias que pretenden 
dividir los países no alineados en "progre
sistas" y " conservadores", siendo tales pos
turas radicales sólo aparentemente, mientras 
por sus efectos son, de hecho, destructivas, 
independientemente de si lo quieren o no 
sus protagonistas, los cuales, por regla, par
ten desde la "izquierda". Lo mismo pasa 
con las posturas y actividades tendientes a 
embotar el filo antiimperialista del Movi
miento, a diluirlo o a desviarlo en dirección 
del anticomunismo, que son igualmente des
tructivas pero desde otro lado, el de la "de
recha" . 

Estas posturas y actividades introducen en el 
Movimiento no alineado confrontaciones y di
visiones ideológicas, lo cual contradice al 
carácter del Movimiento en el que se han 
agrupado. en torno a los objetivos e inte
reses comunes, países de distintos sistemas 
sociales y diferentes orientaciones políticas 
e ideológicas. 

En consideración de esta composición del 
Movimiento no alineado, es natural que ha
ya diferencias y divergencias entre diferen
tes países no alineados en torno a ciertas 
cuestiones. Es ya tradicional que en el Mo
vimiento hablemos de las diferencias en for
ma franca, equitativa y democrática. Sin em
bargo, no debería haber diferencias en cuan
to a las cuestiones concernientes al carác
ter, al papel y a !a orientación básica de la 
política y del Movimiento de no alinea
miento . 

Lo que no podemos entender ni aceptar es, 
sobre todo, el que se insista obstinadamen
te en "reorientar" el carácter y el papel del 
Movimiento de tal manera _que se limite sólo 
a la lucha contra el imperialismo, el colo
nialismo y el neocolonialismo, pero no con
tra el hegemonismo y " otras clases ~e do
minación extranjera" . 

Menos aún podemos comprender las pos
turas y los intentos de "reorientar" el Movi
miento de tal manera que uno de los blo-
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ques existentes sea proclamado "aliado" en 
la lucha contra el otro bloque. Pues, desde 
su principio, el Movimiento se atiene estric
tamente al criterio y a los principios de no 
pertenecer a los bloques ni de ligarse a ellos. 
Uno de sus principales objetivos consiste en 
superar la división en bloques político-mi
litares, en potenciar el proceso de atenua
ción de la tirantez en todas las regiones y 
en todos los campos de relaciones interna
cionales, y en hacer transformar ese proce
so en la coexistencia pacífica y activa uni
versal . 

En cuanto a la pos1c1on del Movimiento no 
alineado frente a las grandes potencias y -;i 

los bloques, oímos con frecuencia dos ob
jecciones a esta posición nuestra, que no 
es solamente nuestra sino de la gran ma
yoría de los países no alineados. Según la 
primera, eso quiere decir igualar las gran
des potencias y los bloques, lo que no se
ría correcto puesto que unos ayudan a los 
movimientos de liberación mientras otros son 
imperial istas, colonialistas y neo-colonialis
tas. Según la segunda, y con el propósito 
de dividir el Movimiento, esta apreciación la 
defienden los países moderados frente a los 
países radicales. 

En lo que, se refiere a la. actitud hacia las 
grandes potencias y los bloques, los países 
no alineados al tomar sus decisiones, siem
pre se han comportado reaiísticamente, cons
cientes del papel verdadero que ocupan las 
grandes potencias y los bloques en el desa
rrollo de las relaciones internacionales. Este 
es, compañeras y compañeros, un terna par
ticular y no hay tiempo para consideracio
nes más amplias. No obstante, puedo hacer 
ahora y aquí brevemente las constataciones 
siguientes. 

Prime10, hasta hace poco, las grandes po
tencias menospreciaban el Movimiento no 
alineado, sin tomar mucho en consideración 
las posturas y demandas planteadas por les 
países no alineados. Hoy la situación a este 
respecto ha cambiado bastante. Con su lu
cha y fuerza, el Movimiento no alineado se 
ha impuesto, por lo que las grandes poten
cias y los bloques empiezan a aceptar ne
gociaciones con los países no alineados so
bre diferentes cuestiones. Los ejemplos de 



ello se han dado en las negociaciones sobre 
el nuevo ordenamiento económico interna
cional y la estrateg ia internacional de de
sarrollo, sobre el desarme, etcétera. 

Segundo, el Movimiento de los países no 
alineados trata de adoptar una posición 
principista frente a toda cuestión, partien
do de los principios y objetivos del Movi
miento no alineado. Siempre que la posición 
de una gran potencia o de un grupo de paí
ses que forman un bloque, sea similar a las 
posiciones adoptadas por los países no ali
neados, se llega, por regla, a esfuerzos comu
nes por hallar soluciones similares, se pro
ducen contactos, negociaciones y concerta
ciones. Y al revés, cuando las posiciones 
de una gran potencia o un bloque sean con
trarias a las posiciones de los países no ali
neados, entonces, como es muy de compren
der. se llega a contraposiciones mutuas. En 
consecuencia, el Movimiento de los países 
no al ineados no tiene una posición tomada 
de antemano frente a una gran potencia o 
un bloque, lo que quiere decir que su po
sición es concreta, ligada a una situación 
concreta, a una cuestión concreta y a una 
postura concreta o a una política concreta 
de una o de otra de las grandes potencias 
o bloques. Por eso es ilusorio tratar de pro
clamar a priori cualquiera de las grandes 
potencias o bloques " aliado" de los países 
no alineados contra un otro bloque o, al re
vés, proclamar a priori una gran potencia o 
un bloque, o los países que forman un blo
que, como adversarios y enemigos. 

As í, pues, las tentat ivas de algunas poten
cias de d;vidir, según sus pro¡:;ios criterios, 
los ~aíses no alineados en moderados y ra
dicales, no tiene mucho sentido, a más de ser 
una especie de actividad encaminada a de
sun ir a los países no alineados. Si las co
sas son concebidas realmente en su verda
dero significado, entonces las llamadas pos
turas rad icales llevan inevitablemente el agua 
al mol ino de las fuerzas de la dominación 
extranjera y de las que luchan por las es
teras de influencia e intereses de las gran
des potencias. Y las llamadas posturas mo
deradas son realmente las que constituyen 
la lucha más radical contra todas formas de 
dominación foránea y por la creación de un 
nuevo y más justo ordenamiento internacional, 

puesto que tales posiciones asocian, unen 
en el más amplio frente, los países no afi· 
neados y otros países en la lucha por los 
objetivos y principios de la política de no 
alineamiento . 

Sería natural que los países socialistas en 
su conjunto -independientemente de si son 
miembros o no de un bloque, en considera
ción del carácter de las relaciones sociales 
del sistema social socialista- tengan, obje
tivamente y en la práctica concreta, posicio
nes y política similares a las de la política 
del Movimiento de los países no alineados. 
Sin embargo, aquéllos están hoy también di
vididos debido a las muy complejas contra
dicciones de la época de la transición del 
capitalismo al socialismo y al comunismo. Al
gunos de ellos, y los más grandes, se hallan en 
conflictos que duran desde hace tiempo, por 
verse desgajados a causa de las importantes 
contradicciones entre los intereses y las polí
ticas que siguen. Y algunos de esos países, 
por los litigios y contradicciones que no ha:-i 
logrado resolver y superar por la vía pacífica 
de negociaciones y acuerdos, han sido lle
vados a confl ictos de guerra o armados en
tre ellos. Por lo tanto, con respecto a esos 
países, aun partiendo de los intereses na
turales y objetivos a largo plazo de los pa í
ses socialistas, tampoco se ¡:,uede esperar, 
ni para hoy ni para un futuro próximo, que 
el Movimiento de los países no alineados se 
alínée, como lo desean algunos, en su ban
do como " aliado natural", o sea, que el Mo
vimiento devenga una " reserva" de aquéllos. 

En torno a la cuestión del hegemonismo y 
de " otras formas de dominación", parece ser 
que se trata de una seria incomprensión o 
del hecho de que algunos países aceptan 
el hegemonismo y se reconcilian con este 
fenómeno ¡lo que, efectivamente, es difícil 
creer, a menos que se trate de los que si
guen adictos a las obsoletas teorías dog
máticas sobre " un centro", sobre " el país
guía", etcétera). Tal vez se trate de que 
unos países entienden por hegemonismo una 
cosa y otros otra cosa, lo que, en tal caso, 
plantearía la necesidad de aclarar la cosa. 

En todo caso, el Movimiento no alineado mo
dificaría su naturaleza y sería efectivamente 
objeto de la " reorientación " de su carác-



ter, papel y orientación que ha tenido hasta 
ahora, si renunciara a la lucha contra "to
das las formas de la dominación foránea"', 
incluido el hegemonismo, es decir, contra , 
todas las formas de desigualdad, sometimien
to y dependencia. 

Según nuestras o.bservaciones, el hegemo
nismo como forma de dominación foránea, 
aparece cada vez más frecuentemente en 
las re laciones internacionales, al mismo tiem
po que se van reduciendo cada vez más 
los espac ios geográficos del' dominio del sis
tema imperialista mundial, cuya erisis se 
está profundizando a ojos vistas y cada vez 
más, y cuando en el proceso de descompo
s;ción del sistema ·colonialista surge un nú
mero cada vez mayor de nuevos Estados 
independientes y cuan.do aumenta de más en 
más el número de palses socialistas . 

Todo análisis a fondo de las relaciones in
ternac ionales puede identificar las manifes
taciones de los hegemonismos globales y re
gionales o de los hegemonismos en dife
rentes agrupaciones de Estados, tanto en 
las esferas política, económica y tecnológi
ca, como en otras esferas internacionales. 

Este fenómeo lo sufren en su piel lo más 
frecuentemente muchos países no al ineados 
y otros pa íses en vías de desarrollo, pero 
también algunos países medianos y peque
ños . 

F·•.ede ocurrir que el hegemonismo, en un 
sentido histórico, se convierta, en el futuro, 
en una especie de heredero de todas aque
llas formas de dominac ión y explotación las 
que -bajo la presión de la lucha de los 
pueblos por las transformaciones democrá
ticas y progresistas de las relaciones socia
les e internacionales en el mundo- van aban
donando el escenario histórico pese a la 
fuerte resistencia de las fuerzas que lo pro
tagonizan, como es, por ejemplo, el colonia
lismo en el presente. 

Si todo ello se toma en consideración, en
tonces se comprende plenamente que los 
países no al ineados no pueden consentir a 
renunciar a la lucha contra todas las for
mas de dominación y explotación, contra to
das las clases de desigualdad y de depen
dencia en las relaciones entre los países y 
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pueblos. En consecuencia, tanto contra el 
imperialismo, el colonialismo y el neocolo
nial ismo, como también contra el hegemo
nismo, el cual manifiesta señales de vitali
dad independientemel)te del carácter del sis
tema social y de las opciones ideologicas de 
sus protagon istas. 

Y no sólo el Movimiento de los países no 
al ineados, sino todas las fuerzas democrá
ticas y progresistas tampoco tendrían una 
plataforma política cabal de su lucha por 
las transformaciones democráticas y progre
sistas de las relaciones sociales y de las 
relaciones internacionales, si no sostuvieran 
una lucha igualmente decidida contra to
das las formas de dominación, desigualdad 
y dependencia. 

La Liga de los Comunistas de Yugoslavia 
tiene sobre esta cuestión, al igual que sobre 
las otras cuestiones de las relaciones inter
nacionales, una postura clara y sufi ciente
mente elaborada, por la que viene insis
tiendo y luchando hace más de tres dece
nios. 

Las raíces his tóricas de esta pos1c1on sa 
hallan en la larga lucha del Partido Com\.1-
nista de Yugoslavia contra el hegemonismo 
gran-serbio y por la _soluc~ón justa del pro
blema nacional en Yugoslavia en el periodo 
entre las dos guerras mundiales ,en la lu
cha durante la guerra de liberación nacio
nal por la fratern idad, la unidad y la igual
dad de derechos de todcs los pueblos y na
cionalidades de Yugoslavia y en la conse
cuente puesta en práctica de estos princi
pios en el proceso de edificación del sis
tema socialista, autogestionario y federativo 
de ·nuestro país . 

Nuestra posición con respecto a los proble
mas del hegemonismo resulta también de 
nuestras experiencias que hemos adquirido en 
el transcurso de los tres últimos decenios, 
durante los cuales hubo períodos en que nos 
hallábamos expuestos a graves presiones tan
to por parte del imperialismo como del he
gemonismo, que amenazaban la independen
cia de nuestro país y nuestro camino autó
nomo del desarrollo socialista. 

La gran mayoría de los países no alineados 
'tienen la misma o similar posición que nos-



otros: que no debería producirse ninguna 
" reorientación" del Movimiento y de la po
lítica de no alineamiento y que se debe 
proseguir consecuentemente con los es
fuerzos y compromisos por llevar a la prác
tica los planteamientos y las resoluciones 
de las Conferencia - cumbre de los países 
no alineados y, particularmente, de la Con
ferencia - cumbre de Colombo, en cuyas de
cisiones y documentos ha sido formulada, 
lo más cabalmente hasta ahora, la platafor
ma política y económica del Movimiento en 
lo que se refiere a la solución de los pro
blemas internacionales presentes y a la edi
ficación de las relaciones internacionales 
más justas en su conjunto . 

Tenemos muchos motivos para estar pro-

fundamente convencidos que por esta vía 
se va a conservar e incrementar la solida
ridad y la unidad de acción del Movimiento 
de los países no alineados, superar · las di
ficultades y problemas actuales en el mo
vimiento y potenciar su capacidad de ac
ción . Y ello representa hoy, más que nun
ca, la condición principal para la ulterior 
lucha exitosa del Movimiento por llevar a 
la vida los principios y objetivos de la po
lítica de no alineámiento, por resolver los 
complejos y graves problemas internaciona

les en interés de todos los países no ali
neados y de toda la comunidad interna

cional, en interés de la paz, de la coope
ración internacional equitativa y del progre

so universal del mundo. 

• 
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José Adolph / TERCER MUNDO, 
escritores y poder * 

INTRODUCCION 

T raigo a esta distinguida reunión. la habitual 
mescolanza de preocupaciones literarias, 
para - literarias y extra - literarias que 

resulta típica de nuestro, gremio en el Tercer 
Mundo. Escritos para los cuales no hay edi
tores en la propia tierra, necesidad de ejer
cer tareas no siempre agradables para sub
sistir, reflexiones -y serias consecuencias 
de éstas- en torno a la realidad económi
ca, social, cultural y política de mi país Y 
de muchos otros. 

Hablo de cosas rutinarias, y no me propon
go ser original. Tampoco aburrir o escan
dalizar. Menos aún quisiera ser folklórico o 
exótico, buen o mal salvaje. No soy sino 
un escritor .nacido en Europa, educado en 
el Perú, y que ha escogido la terrible 'y her
mosa profesión que aquí nos convoca. Pero 
pienso que hablar o escribir sobre la pro
moción de la literatura en la sociedad con
temporánea debe ser, a estas alturas algo 
más, o al menos diferente, que una lista de 
dificultades nacionales o regionales para 
crear, publicar y criticar. Tales dificultades 
existen -¡quién lo duda!-, pero, inmersas 
como están en una problemática más am
plia, exigen acciones de las cuales pode
mos participar en cuanto ciudadanos, pero 
que sólo son fructíferas literariamente y, per- · 
dóneseme el aparente cinismo aislacion ista, 

"'El presente texto e. la ponencia presen
tada por José B. Adolph e.n el 1Congreso de 
escritores auspiciado por UNESCO y orga
nizado por el PEN Internacional a princi
pios de octubre de 1978 en Barcelona. El 
tema central del Congreso fue "La promo
ción de la literatura en la sociedad contem
poránea". El de.legado peruano, como se 
verá incorporó una visión de tal proble
máti~a desde el Tercer Mundo, pero sin li
mitarse a él. 
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como material voluntariamente asumido y 
debidamente re-creado. 

Más útil me ha parecido, pues, traer a este 
importante Congreso una visión, muy per
sonal y nada institucional , que proviene de 
una nación en vías, supongo, de desarrollo, 
acerca de las acechanzas, escándalos Y as
piraciones de la literatura, tanto en el Ter
cer Mundo como en los otros dos. Es una 
visión, repito, personal; una reflexión sobre 
tentaciones y prohibiciones, sobre liberalis
mos (desde su borde oportunista hasta su 
corazón humanista} y totalitarismos (restau
radores, conservadores o "futuristas", como 
diría Toynbee} , sobre la adoración al rey o 
a la lista de best-sellers. 

Y quedará muchísimo por decir, por ejem
plo acerca de los intelectuales en general, 
como sauce que se do~la en la tormenta, 
como roble que la resiste y a veces se 
quiebra, como enredadera que abraza fer
vorosamente la fortaleza del poder hasta que 
ésta se convierte en paredón. Queda pre
guntarse sobre el insalvable conflicto, entre 
intelecto y conformismo; entre rebelión Y 
academia; entre vocación y comercio; en
tre adhesión (quizás ingenua, quizás inevi
table) y oportunismo; entre, finalmente, com
promisos divergentes. 

Ser liberal en el Tercer Mundo no carece 
de cierta melancólica heroicidad. No me 
refiero a lo que aún suele llamarse "libe
ral' en términos socioeconómicos, o sea un 

utopismo con los ojos en la nuca; hablo 
del liberal político - cultural, del Horno To

lerante, del intelectual entre luxemburguia
no ("la libertad es la de quienes opinan 
diferente") y camusiano (" nada justifica la 

violencia"). Esa heroicidad, que presupone 
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una honestidad a veces ausente, se basa 
en que pobreza y tolerancia democrática no 
suelen coincidir en la praxis histórica. 

El liberalismo, como el amor romántico, es 
un invento relativamente reciente . Wright 
Mi lis opone el liberalismo al marxismo ("opo
ne" es aquí un término relativo) y continúa 
la costumbre norteamericana de llamar "Li
beral" al sistema capitalista: la vinculación 
entre el surgimiento de la burguesía y el 
del " libre juego de las ideas" es, en efecto, 
razonable . El problema se plantea cuando 
-como en el caso del fascismo- la bur
guesía agota sus valores ideales y acogota 
lo que parecía ser su esencia: la libre em
presa y las libres ideas. Como el marxis
mo estatizado, el liberalismo estatizado (o 
trustificado) se niega a sí mismo para que 
puedan sobrevivir las instituciones creadas 
y que asumen una vida propia . Este es un 
" superpráctico-inerte", diría Sartre: un he
cho producido que se impone al mundo 
como ser, perdiendo al mismo tiempo el 
contacto con sus orígenes. 

En el Tercer Mundo, no hay contacto que 
perder. El liberalismo, como tantas otr,•s 
cosas, es una importación, hecho que no 
niega necesariamente su valor intrínseco 
pero le otorga una trágica, o cómica, o 
tragicómica irrealidad. Todo ello está ligado 
al factor llamado "los intelectuales". 

En occidente aparece alrededor del siglo 
XVI, un nuevo grupo social: el de los in
telectuales que viven, o pretenden vivir, 
como "profesionales liberales" . Desde en
tonces se tiene conciencia -con el naci
miento de la burguesía y sus valores liber
tarios- de que el trabajo intelectual no es 
una rama, mayor o menor, de la iglesia, de 
la pedagogía o de la bufonería cortesana: 
aspira a la independencia, aspiración que 
ro lleva, a través del individualismo román
tico y de la bohemia, a constituirse en fá
brica y en administración de ideologías . 
Edward Shíls afirma que la "ideología es 
fruto de la necesidad de imponer al mundo 
un orden de carácter intelectual", que esta 
ideología sea o no una representación fal

seada de la Fealidad, como sostiene el 
marxismo, es indiferente, o casi, a este he
cho sin precedentes en la historia humana: 
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la de una casta de trabajadores mentales 
que ya no busca lo sagrado necesariamen
te en las religiones, o en el sucedáneo 
moderno del milenarismo político, sino en 
sí mismos, como receptáculo, símbolo y van
guardia del progreso. ¿Una nueva ilusión? 
Quizás . A menudo he mencionado la ideo
logía de la no - ideología, aquel asesinato 
consuetudinario y recurrente de Dios, de 
Marx y de las generaciones anteriores, que, 
cada no sé cuántos años, reenarbola la 
bandera del pragmatismo sobre el pantano 
de alguna ideología en trance de disolución 
o de indignada recusación. 

Quizás lo más fructífero, a este respecto, 
es actuar como si las profesiones intelec
tuales fuesen autónomas, aunque no lo sean. 
Lo que propongo se refiere más a la crítica, 
pero no solamente a ella . La literatura, dije 
alguna vez, una actividad tan vinculada a 
los fracasos del hombre y tan sedienta de 
plenitud, habrá de chocar siempre contra 
lo que perpetúe los fracasos y, con mayor 
razón, contra lo que los erija en virtudes . 
Y si, según los chinos, hay que ser mo
derado en todo, inclusive en la moderación, 
habría que ser liberal en todo, inclusive ·en 
nuestro liberalismo . El mundo, no lo olvi
demos, ha visto y ve totalitarismos por con
senso, esclavos felices; ~ represión puede 
funcionar sin campos de exterminio y sin 
clínicas siquiátricas: de hecho, funciona mu
cho mejor a base de pacíficas presiones 
conformistas, de opiniones públicas prefa
bricadas, de generosos sobornos y mece
nazgos, de una gloria hic et nunc cuya con
trapartida es el hambre, el exilio, la sole
dad . La visión del poeta adorando al rey 
se nos ha hecho, con razón, odiosa: ¿qué 
decir del poeta adorando la lista de best
sellers?. Ese escritor quizás no se sienta 
oprimido; la policía, en vez de arrestarlo, 
le pedirá autógrafos; su libertad será la 
libertad, como les ocurre a los dictadores. 
Ese liberalismo está condenado a repetir, 
perpétuamente, el destino de la república 
de Weimar; fijada la mirada en las lejanías, 
allá dende rugen las opresiones distantes 
o florecen las democracias ideales, centrado 
el ojo avizor en la monstruosidad inacepta
ble de la tiranía política mas no en la gro
sera mediocridad fomentada por las tiranías 



econom,cas, perderá el contacto con lo con
creto y pavimentará la ruta de lo que quiso 
evitar . Se acaba, como sugería 1ronicamen

te Brecht, disolviendo al pueblo y eligiendo 
otro . 

El intelectual moderno se institucionaliza . 
Es decir, allí donde una burguesía próspera, 
culta y políticamente democrática reconoce 
el valor de estos "transmisores de lo tras
cendente" que, para ser efectivos, deben 

reproducir, idealmente, el mercado libre en 
la vida espiritual . Lo que incluye la opción 
de declararse en quiebra, así como de con
centrarse en monopolios, trusts y cárteles. 
También se institucionaliza el intelectual en 

las sociedades de planificación centralizada, 
en los colectivismos burocráticos que re
construyen las iglesias medievales sobre ba
ses "científicas··. Allí se es sacerdote o 
hereje, como en el otro lado se es exitoso 

o no . En ambos casos, la visión del inte

lectual de buhardilla, que se muere genial
mente de hambre entre toses, cede su lugar 
al profesor universitario de corbata michí, 
al funcionario o al ejecutivo . Todo el mun
do habla de libertad, sea leyendo "Pravda" 
como todos los demás, sea bebiendo "esa" 
gaseosa como todos los demás . Parecería 
que, como en el caso del amor, cuanta me
nos libertad tenemos realmente, más la men
cionamos. Y, por supuesto, ese "menos li
bertad" no rige en términos absolutos sino 
relativos: lo que realmente se tiene es me
nos libertad de la que se podría tener . 

Este es el embrollado mundo en el que, 
con la letra impresa o con la imagen re
producida, intentamos " transmitir lo (en 
nuestro tiempo) sagrado" . Con ficciones 
que nos señalan el desgarro, con poemas 
qt:e nos advierten y embellecen, con textos 
que nos aclaran o confunden . No, no so
mos independientes y autónomos no, no so
mos puros sacerdotes ni combativas vírge
nes; lo que sucede con nosotros, sencilla
mente, es que no nos resignamos. Y eso 
ya es bastante, créanmelo. 

Poder no resignarse, podar insistir, poder 
crear, adminisirar y mejorar un sueño: ese 
es nuestro negocio. 

11 

Por lo menos desde Platón -quien apar
taba a los poetas y temía a los cambios 
artísticos en su proyecto estatal- la rela
ción entre el poder político y los escrito
res ha sido, en el mejor de los casos, in
cómoda . La inteligencia como la electrici
dad es algo que nadie comprende, que pue
de matar y que, sin embargo, para desazón 
de la mediocridad, debe ser utilizada . Pue
de ser alquilada, y lo es; pero para des
gracia de los utilizadores, y a diferencia 
de la electricidad, pierde sus características 
esenciales con la domesticación . 

La historia de las relaciones, notorias u 
ocultas, entre el poder político y la litera
tura -para no mencionar sino una forma, 
preñada de irracionalidad, de la inteligen
cia- es larga y compleja. A mi siempre 
me ha gustado comparar cierta expresión 
de esta relación con algo que hoy conside
ramos inaceptable, pero que en su mo
mento fue perfectamente normal: la de la 
creación de eunucos. A veces olvidamos 
que estos personajes de los harenes del 
islam, guardianes estériles de la virtud -uno 
de los nombres que asume la propiedad-, 
no fueron creación exc' siva de los segui
dores de Mahoma; los Papas de la Cris
tiandad, en ciertos tiempos, no fueron re
nuentes a aceptar que las mejores familias 
italianas enviaran sus hijos para ser castra
dos y can tar, con voces angelicalmente 
asexuadas, en los coros de la Iglesia. Esta 
reflexión tiene por objeto recordar que, 
también en la problemática poder- literatura, 
ninguna sociedad está libre de la cas
tración . 

Un mundo q~:e es, a la vez, fluido y des
memoriado, requiere que por lo menos una 
importante minoría permanezca consciente 
de lo que Revel llamó " la tentación totalita
ria" ; en nuestro tiempo, esto significa ha
blar del dogmatismo político (el religioso 
merece un tratamiento aparte), y hablar del 
dogmatismo político hace indispensable re
sumirlo en el término de estatismo, cuyas 
dos grandes fórmulas en el siglo XX se co
nocen como fascismo y comunismo. Tam
bién los dogmatismos que no controlan el 
poder del Estado pertenecen a esta cate
goría, en cuanto son mini - Estados, sub -
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culturas dogmáticas que aspiran a esa tota
lidad que, ahora lo comprendemos, tiende 
inevitablemente al totalitarismo. 

En el número 7 de "Postdata" , de noviem
bre de 1974, intenté un análisis compara
tivo de las literaturas (llamémoslas así por 
comodidad) de los f:i.sci;,mos y de los "so
cialismos" estatistas. En esa oportunidad, 
traté de mostrar cómo, pese a las diferen
cias de origen social y de propósitos -in
negables e inolvidables-, tanto el marxismo 
convertido en doctrina oficial, en filosofía 
del Estado, en religión disfrazada de cien
cia, cuanto ía mística populista del Estado 
fascista, filosóficamente precapitalista y eco
nómicamente capitalista, coincidían en el 
intento de castrar la literatura convirtiéndola 
en pedagogía moral y en maquinaria emo
cion:il. A diferencia de la fabricación de 
best - sellers " populares" en el capitalismo 
desarrollado y por lo general políticamente 
democrático, el estatismo no busca el con
senso de la cursilería sino su dominación 
por medios administrativo - policiales . Es 
decir, en el primero se sirve masivamente 
de la mediocridad, en la esperanza, casi 
siempre justificada, de que será preferida 
por las mayorías que, alienadas, se recono
cerán en ella . En estas sociedades, la li
teratura de cal idad es casi siempre mino
r:taria, pero al menos t iene una oportuni
dad, mayor o menor, de dar la pelea. En 
el estatismo, es suprimida o tergiversada . 

En el ensayo citado, de " Postdata", traté de 
establecer una pauta común para los dos 
grandes totalitarismos políticos de nuestro 
tiempo: " Un arte que se inspire en el pue
blo" (Goebbels}; " el arte. . . debe servir a 
la causa social . .. " (Grander, fascista fran
cés); " (el arle) . . . debe ser claro .. . lógico 
y verdadero . .. " (Hitler}; "este arte debe ser 
eterno como todos los valores creativos de 
un pueblo . .. " (Hitler}, etc., etc. Ahora bien 
en el caso del estatismo comunista, se dar 
dos etapas: la del llamado "arte proletario", 
entendido como rebelión contra el arte bur
gués " conformista", y la del consabido 
realismo socialista ambos se presentan co
mo una novedad, como una ruptura hacia 
adelante, cuando en el primer caso se trata 
de un populismo pedagógico y en el se-· 
gundo de una evidente regresión a los va-
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lores favoritos de una burguesía que se 
siente eterna y representativa de toda la hu
manidad el director de fábrica, pintado con 
mejillas sonrosadas y con la mano· paternal 
sobre el hombro de la esposa, se convierte 
en el obrero stajanovista, que recibe el car
net del Partido como quien ingresa, final
mente, al Country Club. 

Se busca en. el arte proletario: " la marca 
del socialismo" y "un espíritu colectivista" 
(Bogdánov}; que la literatura sea "rueda y 
tornillo de un solo gran mecanismo social 
demócrata" (Lenín}; que sea "engranaje y 
tornillo" (Mao Tse-tung}; que sea " libre .. . 
(y que esté) al servicio de millones y mi
llones de trabajadores" (Lenin}; que los es
critores sean " ingenieros del alma human::i" 
{Stalin), etc. etc. 

Tanto fascismo como comunismo arreme
tían contra la " decadencia burguesa" , :a 
" confusión del arte moderno que cambia 
Jedo el tiempo", la "corrupción de valores", 
el 'individualismo". Que el fascismo haya 
sido enemigo de la democracia, de los tra
bajadores y del arte revolucionario no tiene 
por qué extrañar: para eso nació y de eso 
vive, apelando a los terrores y al confor• 
mismo timorato de las gentes sencillas, de 
los pequeños mercaderes ~ de los que han 
hecho un santuario de la rutina y del con
fl icto institucionalizado y seguro. Pero que 
esto mismo haya ocurrido, y ocurra toda
vía entre quienes, se supone, quieren cues
tionar toda la realidad, revolucionar a la 
sociedad y al hombre y construir, aunque 
fuera a palos, la utopía, es singularmente 
trágico. Irónicamente, "se ha proclamado 
clásicos de la literatura seudo proletaria a 
todos los fracasados de la literatura burgue
sa . .. " (Trotsky). En ambos totalitarismos, 
ia electricidad domesticada de la literatura. 
arrodillada obtiene los favores de la Corte .. . 
al precio, en el fondo impagable, de per
der todos los méritos por los cuales había 
sido contratada: la inteligencia sumisa se 
convierte en formalidad estéril, en imbeci
lidad organizada 
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Partiendo de orígenes diversos y aun anta
gónicos, los dos grandes populismos totali-



tarios de nuestro tiempo -fascismo y esta
tismo comunista- recurrían a una litera
tura sensiblera, chovinista, dogmática, pe
dagógica y "moralista" para enjaezarla al 
interés político del Estado; en otras pala
bras, al conformismo frente al status - quo, 
establecido o por establecerse . La protesta 
contra esta utilización de literatura y litera
tos, siendo justa, como toda demanda de 
libertad, no debe olvidar, sin embargo, que 
éste es el estado " natural" de la relación 
entre el poder político y la literatura, y que 
no es de ninguna manera un invento de 
nuestro siglo . Buena parte de la creativi
dad humana ha estado ligada sea al mece
nazgo, sea a la obligatoriedad. Es el rei
nado de la burg11esia (allí donde realmente 
ha reinado o impuesto, nítidamente sus vc1-
lores) el que introduce la noción de liber
tad pol ítica, sobre todo porque es en ésta 
donde puede florecer la libertad económica 
que es el punto de partida del c3pitalismo, 
aunque no sea su punto de llegada . 

Introduce, también, la noción de libertad 
artística y literaria . Pone, pues, una bom
ba de tiempo que la propia burguesía, so
lidificada ya y triunfante -o temerosa de 
no ser reconocida como símbolo de la hu
manidad entera-, tratará después de des
montar cuando no puede, arroja la bomba 
a un terreno baldío donde pueda estallar 
sin peligro, o la cubre de una "literatura 
popular" inofensiva para ella y no menos 
pedagógica que la telenovela roja o parda. 
Son estos valores conformistas de una bur
guesfa ahíta los asumidos, caricaturizándo
los e imponiéndolos tiránica y exclusiva
mente, por las teorías fascistas y " proleta
rias" supuestamente cuestionantes. En rea
lidad, son la apoteosis de la visión bur
guesa de la vida: el fascismo, recurriendo 
a un misticismo romántico y reaccionario, 
como quien quiere comenzar de nuevo la 
ruta al capitalismo; el estatismo comunista 
como quien se arrepiente de su audacia 
inicial y retorna a "lo seguro" : Estado, Fa· 
mil ia, Propiedad (estatal, o sea de la buro
cracia) y, naturalmente, Dios, que ha cam

biado de nombre y ahora se llama Historia. 
Quienes están dispuestos a servir a la nue
va mitología oficial, a preguntar qué libros 

se deben escribir, con qué palabras y olvi-

dando qué cosas, t ienen ante sí una posi
ble carrera que hasta puede incluir conde
coraciones. Naturalmente tendrán que com
petir con muchos otros candidatos al sa
cerdccio literario, aún cuando las demás 
escuelas hayan sido sometidas a la hoguera 
por decisión de la crítica literaria a cargo 
de los funcionarios del Partido y del Estado, 
que en su momento se quedaron dormidos 
con "Caperucita Roja". Pero que saben muy 
bien " lo que le conviene al pueblo" . 

Pero no es el problema de la literatura que 
·'se adhiere", en todos los sentidos de la 
palabra, el que nos interesa en esta opor
tunidad, sino el de aquella que aún siendo 
poco o nada apreciada por las mayorías 
- iundamentalmente porque ~o la cono -
cen-, entra en conflicto con los poderes 
políticos totalitarios. Cosa, por lo demás in
evitable, y que solamente se posterga, en 
aquellos casos (no tan infrecuentes) en que 
simplemente todavía no se la prohibe sen· 
cillamente porque no se la ha descubierto . 
El hombre que se durmió con " Caperucita 
Roja", en determinado momento (y general
mente gracias al oportuno aviso de los fra
casadcs de la literatura conformista que 
rondan el poder como las ratas el queso), 
se despierta y comprende que el poder tien
de a ser total y que •no se puede ser un 
poco totalitario, como no se puede estar 
un poco encinta. 

Es un problema porque la literatura también 
se resiste a ser sólo " un poco libre". O 
lo es cada vez más, o lo es cada vez me
nos, y en otros términos esto significa que 
o tiende a ser cada vez mejor o cada vez 
peor como literatura . 

Y que no se diga que " esto es un pro
blema que atañel a minorías", que "el pue
blo tiene otros asuntos y preocupaciones" 
y que se trata de una sobreestimación del 
poder de la literatura . Durante la rebelión 
del ghetto de Varsovia contra la ocupación 
nazi, se reservaba -según se me ha in
formado- un muy elevado porcentaje de 
los pocos pasaportes falsos de que se dis
ponía, para que escaparan escritores, pinto
res y científicos: no porque sean mejores 
personas, sino porque una sociedad o un 
pueblo degeneran más cuando pierden la 
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inteligencia que cuando pierden sus recur
sos naturales. Por eso los totalitarismos tra
tan, con la torpeza que les es caracterís
tica, de enamorar (y deformar) intelectuales, 
mientras reprimen a los que no se plie
gan. Pero se encuentran una y otra vez 
con la sorpresa de que, a¡:enas capturan 
un intelectual , lo pierden, porque ya no les 
sirve. Totalitarismo es encerrarse, es dege
nerar en el incesto cultural, es crear un 
país de borregos. Es, en última instancia, 
matar el país. O, como decía Lincoln, don
de todos piensan igual es que nadie piensa. 
Una situación ideal para gobernar, al me
nos durante un tiempo, hasta que se des
cubre que el borreguismo que debía aislar 
a los cuestionadores ha aislado, igualmente, 
al poder, que ya no tiene país qué gober
nar, porque el pensamiento que sobrevive 
se ha refugiado en las catacumbas, en los 
asilos siquiátricos, en el samizdat o en el 
exilio, de donde volverá, sin duda, cuando 
los transitoriamente omnipotentes funciona
rios no sean sino un esqueleto olvidado en 
cualquier cementerio. 

El ·conflicto nace de un hecho inicialmente 
simple: todo poder tiende a perpetuarse, 
incluyendo el poder literario; se trata, enton
ces, de un conflicto de intereses, de una 
rivalidad de poderes . Pero en la literatura, 
como en todo arte auténtico (y en la cien
cia) , se trata de un poder incapaz de ins
titucionalizarse; está demasiado ligado a la 
contingencia y a la personalidad ind ividual. 

El poder político, al menos tal como lo co
nocemos hasta hoy, y el poder literario se 
comparan entre sí como la Iglesia y la Re
ligión: uno es histórico, institucional, con 
tendencia al absolutismo y a la permanen
cia; el otro, aunque es constantemente expro
piado Y reprimido por la tendencia social a 
la institucional ización, se reinventa constan
temente y constituye una cadena siempre 
cambiante de respuestas a la condición hu
mana . Uno, pues, t iene que matar herejías 
todo el tiempo; el otro es una siempre nue
va herejía que, mientras prepara un nuevo 
dogmatismo, se enfrenta al anterior . 

IV 

La frontera entre rebel ión e institucionaliza
ción es la que marca, pues, la irontera en-

118 

tre poder político y poder literario o inte
lectual, en general . 

Pero hay otra diferencia, vinculada a la an
terior y cuyo peso resulta decisivo, si no 
en la guerra, al menos en la batalla: el 
poder pol:tico domina el poder material, 
que va desde el dinero hasta las armas. 
Y es ese el que hace posible la realización 
del sueño último del Estado totalitario. C:
temos a Jürgen Rühle, en "Literatura y 
Revolución" : 

"Para el Estado totalitario es un asunto car
dinal el lograr rodear el horizonte del hom
bre con mitos, sin dejar huecos". Los re
gímenes utilizan los conceptos que les son 
útiles, y no aquellos en los que necesaria
mente creen : así, Hitler adoraba el realismo 
pornográfico en pintura mientras despotri
caba contra la " corrupción" del arte abs
tracto, y Moscú tronaba contra el "formalis
mo" en arte mientras daba todo su apoyo 
al superformalista ballet clásico. El maoís
mo, con un orientalismo que a la distancia 
nos puede parecer divertido, resuelve el 
problema del arte reduciéndolo a la repe
tición infinita, como espejos borgianos, de 
unas cuantas obras que, en ciertos casos, 
parecen un cruce entre eT Hollywood de los 
años treinta y el catecismo católico. 

Pero tampoco el liberalismo -sea lo que 
fuere éste- debería lanzar la primera pie
dra: no necesariamente por lo que dice, sino 
por lo que calla . Si se acepta que la inter
vención del Estado en "la esfera más íntima 
de la existencia humana" es horrenda, habría 
que preguntarse si solamente el Estado ejer
ce ese poder y si es solamente el Estado 
reconocidamente totalitario. Pienso, por 
ejemplo, en las sectas relig iosas que prohi
ben las transksiones de sangre, que nie
gan la existencia de la muerte y de la en
fermedad, que intervienen, pues, en lo más 
intimo de lo ínt imo: en la vida y la muerte 
del ser humano . Pienso en la regulación 
de la vida sexual y -mientras se pudo
de la vida artística y literaria por las orga

nizaciones religiosas, y en que varios siglos 
antes del Estado totalitario de Hitler ya se 
quemaban libros en occidente, y varios mi
lenios antes en China. 



Pero pienso, igualmente, en el totalitarismo 
económico, a cuyo servicio suele estar el 
totalitarismo político; para muchos "libera
les" , éste último es el ún ico bribón, el chivo 
expiatorio que a menudo permite olvidar al 
primero. Por cierto que la policía totalita
ria de un Estado fascista o comunista obe
dece directamente las órdenes de funciona
rios políticos. Y si bien es verdad que mu
chas veces en la historia éstos se han auto
nomizado, para horror de algunos de sus 
auspiciadores económicos; también lo es, 
que el Estado totalitario no suele ser una 
entidad exclusivamente política. 

Como dije ya, sabemos, desde h·ace años, 
que el mundo moderno (y no solo él) cono
ce totalitarismos por consenso~ que el Esta
do totalitario puede carecer de campos de 
concentración; que la represión literaria pue
de funcionar (y de hecho funciona mejor) 
por medio de pacificas presiones sociales, 
de una " opinión pública" debidamente fa
bricada, de generosos sobornos o mecenaz
gos a ciertos literatos que, sin embargo, no 
soñarían con escribir conscientemente una 
Oda al Tirano . Corremos el pel igro de no 
ver la no menos repugnante imagen del poe
ta escribiendo lo que ·va a aumentar las 
ventas. Hay ~ormas de totalitarismo moder
no que directamente huelen a rosas . 

V 

El poder político tctalitario no es algo esen
cialmente distinto del poder político no to
talitario, sino su culminación lógica: la ten
dencia de todo poder es a ser más poder, 
y serlo para siempre . "Trasciende" --o 
quiere trascender- a los individuos que lo 
conforman o lo ejercen o lo soportan; en 
otras palabras, intenta devenir en institu
ción. La literatura, en cambio e indepen
dientemente de poseer una vocación simi
lar en cuanto poder, no puede instituciona
lizarse como el pol ítico, ya que a diferencia 
de éste, no vive de afirmaciones sino, fun
damentalmente, de negaciones. En política, 
hay oficialismo y oposición; en literatura, 
sólo hay oposición : no puede haber rebelión 
oficialista. 

La literatura no es, necesariamente, oposi
ción política. Es oposición contra una rea-

lidad, o contra una apariencia de realidad . 
La oposición literaria puede, en determina
dos casos, no ser oposición política, con la 
única condición de que responda a un sin
cero llamado (no importa de quién o de 
qué) recogido, internalizado y asumido por 
el escritor . El siempre citado caso de Bal
zac, ese reaccionario del que Marx apren
dió tanto, nos revela (independientemente 
de la opinión que hoy tengamos de él) 

. que oposición literaria y oposición política 
no son, necesariamente, sinónimos. Flaubert, 
tan citado en estos días, fue un violento 
opos itor y sin embargo difícilmente puede 
ser catalogado como opositor político. Ho
ward Fast, escritor norteamericano, comu
nista hasta 1956, fue un opositor político, 
como añadidura personal, pero el Steinbeck 
de los años 30, buena parte de Hemingway 
y el Dos Passos de esa misma época, fue
ron opositores en el sentido literario, térmi
no que podría identificarse con " social" si 
esta palabra no hubiese adquirido un sa
bor tan excesivamente académico. Lo que 
sucede es que la realidad inevitablemente 
mantiene una relación tan aparente con la 
socio - política que lo más frecuente es que 
el escritor al criticar la organización del 
universo, no pueda dejar intocada la orga
nización política de la comunidad en que 
vive y actúa. La naturalez~. claro, copia al 
arte, y los males eternos del hombre frente 
al o como parte del cosmos, inevitablemente 
acaban por parecerse a los males del ciu
dadano en su ciudad, y no al revés . El dios 
que adoramos se parece al rey que tene
mos, queremos o rechazamos, o, para de
cirlo con más modernidad, al padre que tu
vimos muy poco o demasiado . Los escrito
res somos, también, humanos y solemos 
descubrir la muerte cuando nos duele una 
muela, nos abandona una mujer o nos toca 
la puerta la policia. Raras veces al revés. 

El Estado totalitario suele lograr lo que no 
quiere, tarde o temprano: una de esas co
sas es la total politización de la literatura y 
lo~ literatos, y que los mejores de entre ellos 

pasen a la oposición también política. Las 
sociedades totalitarias son sociedades pola
rizadas, divididas, fanáticas: son guerras ci
viles perpetuas . En la revolució11 húngara 

119 



de 1956, ahogada en sangre por los tanques 
soviéticos, el primer acto de masas, cuyas 
imágenes dieron la vuelta al mundo, fue la 
romería y los discursos ante el monumento 
al poeta nacional húngaro, Petofi. Los que, 
siglos atrás, habían fusilado a Petofi no 
eran, en 1956, sino un polvo impalpable, y 
la unidad nacional húngara contra la opre
sión se nucleó en torno a un poeta cuyo 
canto resonaba con más fuerza que las oru
gas de los tanques . En 1978 esos tanques 
son chatarra, y Petofi canta y espera . El 
total itarismo no solucionó nada, puesto que 
nadie le dice " gracias", y amar, aunque se 
diga lo contrario, es también decir " gra
ci as". Nadie agradece nada bajo el tota
litarismo . 

Esas son las bromas de la historia . El to
tal itarismo, que dice nacer para unir, divide 
y destruye; convierte la sociedad en un 
campo de enemigos, en una hemorragia per
manente, en una silenciosa mprgue en que 
operan títeres sin cabeza . A diferencia de 
lo que creen o proclaman las sociedades 
totalitarias, no es en la libertad donde se 
dividen los pueblos, sino en la tiranía, don
de la sangre reemp laza a la palabra, donde 
el alambrado de púas toma -el lugar de la 
protesta, donde se protege el hígado de los 
gobernantes pero se destruye el corazón de 
los pueblos. Y donde se insiste en creer o 
hacer creer que el cerebro puede funcionar 
a latigazos . 

¿Cuál es el papel de la literatura en todo 
esto? El de las matemáticas. Dos y dos son 
cuatro bajo cualquier régimen social. El 
hombre nace, debe comer y vestirse, ne
cesita amar y buscar la alegría, tiende a 
ser libre hasta que la educación tiene éxito, 
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y habrá de morir . Galileo, torturado, insistió 
en que la t ierra se movía aunque a él, per
sonalmente, pudiera importarle un pepino 
que se mueva o no . Otros confesaron que 
la tierra era chata y no se movía, para es
capar de la hoguera: ambos tenían razón; 
ambos hicieron bien; ambos eran humanos . 
No me coloco por encima de ninguno . Me 
imagino que, modestamente, sonreiría al in
quisidor y le diría que vayan apagando el 
fuego porque la tierra es chatísima . Es 
como la historia del señor Keuner, que con
taba Brecht : 

Un hombre llegó a la casa del señor Keuner 
y le dijo que desde ese día, Keuner le ser .. 
viría, le daría de comer y lo mantendría, y 
le preguntó si le parecía bien . Keuner no 
respondió, y durante veinte años sirvió, dio 
de comer y mantuvo al extraño. Finalmente 
éste murió, y el señor Keuner barrió la casa, 
sacó el cadáver, cambió de sitio los mue
bles y pintó las paredes, después de lo cual 
suspiró y respondió: "No" . En otras pala
bras: desgraciado país el que necesita 
héroes . 

Nunca habrá un acuerdo final entre poder 
político y literatura; habrá treguas . En ellas, 
una sociedad que se sienta fuerte en la di
versidad, o que se sienta• obligada, llorará 
por la injusticia que cometen con ella esos 
malvados escritores, pero no querrá o po
drá acallarlos . Los totalitarismos no com
prenden que romper un espejo no embe
llece . Que se ac .:i~a por romper todos los 
espejos . Que quien se afeita mirando un 
retrato, en vez de un espejo, inevitablemente 
se degüella . Y que, en la vida de los pue
blos, más vale una mentira espontánea que 
una verdad obligatoria . 



Universidad Católica /DERECHOS 
del analfabeto * 

P 
rofesores universitarios, expertos y téc

nicos de diversas especialidades aca
démicas y profesionales han participado 

en las deliberaciones del Seminario sobre la 
Situació'n y los Derechos P.olíticos del Anal
fabeto en el Perú, organizado por el Depar
tamento de Ciencias Sociales de la Pontifi
cia Universidad Católica del Perú. La fina
lidad del Seminario ha sido la de aportar 
elementos de juicio que permitan una carac
terización de la problemática social, econó
mica y política del analfabeto y un conjun
to de recomendaciones viables de implemen
tar inmediatamente . 

Los participantes han querido expresar de 
esta manera su preocupación por un tema 
que es de trascendental importancia para el 
desarrollo histórico de la Nación y la reali
zación de la democracia en el Perú. Este 
tema, presente en el debate público por el 
hecho de estar convocada toda la ciudada
nía al proceso de elaboración de una nueva 
carta política, demanda un estudio sereno y 
ponderado, que debe partir fundamentalmen
te de la plena vigencia de los derechos hu
manos en el Perú como base del sistema 
político . Para contribuir a él hemos resumi
do en un documento breve las principales 
conclusiones del Seminario. 

Esperan los participantes que los organis
mos públicos y privados que tienen directa 
ingerencia y responsabilidad en el proceso 
educativo y en la vida política nacional, to
men en cuenta estas deliberaciones y pro
puestas, que son el fruto de una reflexión 
serena, construida con el aporte de un en
foque científico . Los participantes se diri
gen de manera muy especial a la Asam
blea Constituyente, órgano que por razón 
de la función encomendada tiene a su cargo 

* !Conclusiones aprobadas por los partici
pantes al Seminario sobre: "Situación y 
Derechos Políticos del Analfabeto en el 
Perú", organizado por el Departamento de 
IGiencias Sociales de la Pontificia Universi
dad Católica del Perú. En noviembre de 
1978. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N9 5 

la gran responsabilidad histórica de tomar 
la decisión política referente al reconoci
miento del derecho al voto de los anal
fabetos . 

Se dirigen asimismo al Gobierno de 1á 
Fuerza Armada para solicitarle la adopción 
de las medidas legales que faciliten desde 
ahora la partioipación de toda la ciudada
nía en el proceso electoral que se avecina . 

Antecedentes históricos 

Una comprensión científica y profunda de la 
problemática relativa a los Derechos Políti
cos de los Analfabetos, exige un análisis his
tórico del proceso de formación de la socie
daa peruana . 

Las raíces de este proceso histórico, se re
montan a la época de la conquista que 
significó la dominación dff la gran masa in
dígena y su desintegración en términos na
cionales. La independencia política y la or
ganización de la República no lograron 
romper con la dominación colonial y se asu
mió un patrón de relaciones sociales e in
terétnicas, que se asentaba en la sobre 
explotación y opresión de la gran masa in
dígena . En más de 150 años de historia de 
vida republicana el Estado Peruano y los 
sectores sociales que han detentado, el po
der del mismo han demostrado su incapa
cidad histórica para viabilizar un modelo de 
desarrollo económico, político y cultural que 
haga de nuestro país un estado- nación de
mocrático . 

El analfabeto y los derechos políticos 

1 . La concreción histórica de la ' demo
cracia en el Perú y el compromiso asumido 
ante la comunidad internacional de respe
tar los Derechos Humanos suscrito por el 
Perú, exige el pleno ejercicio de los dere
chos políticos de todo el pueblo, sin mar
ginación ni exclusión de ningún tipo, sea 
ésta proveniente de criterios raciales, de 
sexo, situación económica o instrucción. 
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a . Existe sin embargo, una población de 
más de dos millones de personas a la cual 
por razón de ser analfabetos se le niega el 
derecho a la participación política y muy 
específicamente el derecho a elegir y ser 
elegidos. 

b . Debe señalarse ql.!e el Art. 869 de nues
tra actual Constitución, que niega el voto a 
los analfabetos, es eontradictorio, incluso, 
con el espíritu y la letra de ella misma y 
del orden jurídico vigente . Tal disposición. 
en efecto, resulta incompatible con el con
cepto y con las normas que establecen los 
derechos de igualdad ante la Ley (Art. 239 
de la Constitución), la categoría de ciuda
dano (Art. 849 de la Constitución), la capa
cidad civil (C . C .), la obligatoriedad de la 
enseñanza primaria (Arts. 729 y 739 de la 
Constitución) y con las disposiciones de la 
Declaración Universal de los Derechos Hu
manos (Arts. 1-2 . 1 y 21 . 3) ratificada por 
Resolución Legislativa del Congreso de la 
República, que t iene fuerza de ley. 

c . No se puede ignorar que el derecho a 
la educación de las personas se correspon
de con la obligación del Estado de proveer 
los medios para ella, y no se puede deducir 
del incumplimiento de esta obligación por 
parte del Estado una sanción adicional a 
quienes han sido negados al ejercicio de 
este derecho, condenándolos a no tener par
tic ipación política en la vida del pals. 

El voto de los analfabetos, es un derecho 
que permite la reivindicación de otros de
rechos convirtiéndose así en una cuestión 
que requiere ser resuelta de inmediato y co
mo requisito indispensable de la propia de
mocratización. 

2. El derecho de los analfabetos a elegir 
y ser elegidos debe consagrarse en pleni
tud y esto implica también que pueda ejer
citarse Inmediatamente y de forma clara, sin 
restricción práctica alguna diferente de las 
que puedan haber para cualquier ciudadano. 
Las objeciones al voto de los analfabetos se 
basan en razones equívocas nacidas o bien. 
de la ignorancia acerca de la situación de 
los analfabetos, alimentada por una secular 
visión distorsionada del campesino indígena 
como ser inferior, o bien por intereses 
políticos: 

a. El analfabeto contribuye en gran me
dida a la economía del país y cumple con 
las mismas obligaciones legales, económi
cas, militares y sociales que los demás ciu
dadanos. Es incluso tomado en cuenta para 
fijar el número de representantes por cir
cunscripción electoral, sobre-representando 
injustamente a las poblaciones alfabetas de 
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las regiones en que se concentra geográ
ficamente . 

Es perjudicado generalmente, en sus rela
ciones económico - sociales, por lo cual sus 
obligaciones con el Estado tienen para él un 
peso relativo mayor . Por tanto, estas obli
gaciones deben tener su correlato en el re
conocimiento a la plena igualdad de dere
chos: a igualdad de deberes, igualdad de 
derechos . 

b . Los analfabetos disponen de una ínfor
macion política a través de los grandes me
dios de comunicación oral y visual existen
tes, comparables en cantidad y calidad a 
los alfabetos y sujeta eventualmente a las 
mismas distorsiones . Los campesinos han 
desarrollado, además, sus propios medios de 
comunicación e información . 

El argumento de la manipulación, que tan
to se utiliza, no es por consiguiente un 
riesgo al que está expuesta exclusivamente 
la población analfabeta, sino todo el conjun-
10 de la población. Al respecto cabe recor
dar que el mismo argumento de la manipu
lación fue utilizado en el debate constitu
cional de 1932, para no reconocer los dere
chos políticos de la mujer . 

c . Los analfabetos tienen una secular ex
¡::eriencia en la elección y fiscalización de 
las autoridades de sus organizaciones étni
cas, gremiales y sociales. Actividades que 
ejercen con responsabilidad y periodicidad . 
En consecuencia, les correeponde el ejerci
cio pleno de la ciudadanía sin que pueda 
alegarse por consiguiente el argumento de 
la ignorancia o la inexperiencia. 

d. La urgencia plena de los derechos po
líticos, incluyendo el derecho electoral sig
~ificaría el reconocimiento del carácter plu
ncultural de nuestra sociedad. En ella exis
ten grupos étnicos que han alcanzado en 
su organización social y en su expresión cul
tural elevados niveles de desarrollo pero que 
se ven actualmente marginados en sus po
sibilidades de afirmarlos y desarrollarlos. 

e. Es preciso comprender que la división 
de la población del país en dos categorías, 
alfabetos y analfabetos es obsoleta, pues se 
sustenta en una identificación ya superada 
de educación con alfabetización . 

3. El derecho al voto tiene que consagrar
se en su alcance universal, aquí y ahora. 
de tal manera que todos los peruanos ma
yores de edad puedan participar activamente 
en todas las instancias de la vida política 
del país . Sin embargo, si la participación de 
los analfabetos se reduce simplemente al 
derecho al voto se caería en una ilusión de -



mocrática traducida en mera participación 
formal . 

a. El argumento de reconocer declarativa
mente que el derecho al voto es universal, 
¡::aro negarlo en concreto, ya sea temporal 
o sectorialmente, a importantes sectores de 
la sociedad, es un recurso utilizado por los 
grupos dominantes desde el inicio mismo 
ce los regímenes representativos, cuando te
men que las clases populares expresen por 
esta vía su rechazo a la injusta situación en 
que se las mantiene. 

b . De allí la urgencia de una re-orientación 
correcta de las pollticas sectoriales y regio
nales en el país, que permita abrir los ca
nales . adecuados de acceso a la tierra, jus
ta distribución de la riqueza en el campo y 
en la ciudad, y mejoramiento de los niveles 
de vida, atendiendo a las expectativas, in
tereses y derechos inalienables de las gran
des mayorías . 

Es en esta perspectiva que procede inser
tar el ejercicio de los derechos políticos del 
campesinado, que constituye el 76 % de la 
población analfabeta del Perú, respetando al 
mismo tiempo sus formas de organización 
comunal y gremial que históricamente han 
demostrado y demuestran no requerir de la 
alfabetización para mantener su vigencia • · 
solidez. · 

c . Por lo demás, el ejercicio efectivo de la 
ciudadanía requiere el reconocimiento de 
derechos políticos elementales, como son e1 
respeto a los derechos de reunión, organi
zación y expresión libre de las organizacio
nes populares . 

El voto es un paso indispensable, pero no 
el único en el proceso de democratización 
de nuestro país . Este proceso implica la ne
cesaria democratización de las bases mis
mas de la sociedad . 

4. Los analfabetos deben participar en el 
debate sobre sus derechos a través de sus 
propias organizaciones y deben ser escucha
dos por el público a través de los grandes 
medios de comunicación oral y visual. 

5 . Es indis¡:ensable difundir la existencia 
de medios técnicos adecuados en lo que a 
sistema y registro electoral se refiere, así 
como experiencias ya realizadas en otros 
países de América Latina, que con simila
res características pluri - lingülsticas al nues
tro (como es el caso de Bolivia, Ecuador, 
Guatemala y Méjico) resuelven el problema 
técnico. En este sentido, el Perú es uno de 
los pocos países de América Latina que 
niega aún el derecho al voto a los, analfa
betos . 

Lt1 invocación de dificultades técnicas no 
resulta entonces consistente, siendo por tan
to la cuestión central un problema de defi
nición política que no puede ser soslayado. 

Sistema y registro electoral 

6. De acuerdo a la opinión de expertos 
existe la posibilidad de registrar en un pe
riodo no mayor de seis meses, a los vo
tantes analfabetos ampliándose para tales 
efectos el registro electoral . Para ello se· 
puede contar con los recursos humanos dis
ponibles en la Administración Pública, tras
ladando al personal que sea necesario tem
poralmente al Registro Electoral para que 
una vez capacitados técnicamente asuman 
esta tarea. Asimismo, la depuración del Re
gistro y su actualización total corrigiendo 
errores detectados debería efectuarse pre
viamente a los próximos procesos electora
les. Debe recordarse a este propósito que 
para las elecciones de 1963 la inscripción 
de los ciudadanos se hizo en sesenta días . 

7 . Los problemas concernientes a la iden
tificación de los analfabetos pueden resolver
se utilizando como modalidades alternativas 
el empleo de la libreta militar, la partida 
de nacimiento o la de bautismo. El acto de 
la inscripción electoral debe ser garantizado 
con la cuidadosa impresión técnica de las 
huellas digitales y la fotografía oficial . 

En lo que corresponde al uso de la libreta 
electoral para ejercitar 11 derecho al voto, 
la identificación en mesa de los electores 
analfabetos se podría real izar mediante la 
generalización de la fotografía oficial, equi
pando adecuadamente para tales efectos al 
Registro Electoral para que el servicio tenga 
cobertura nacional . Debemos insistir en que 
todas estas soluciones son técnicamente po
sibles de implementar a corto plazo y que 
su éxito está garantizado por los elementos 
técnicos con que cuenta nuestro país y por 
las experiencias provenientes de otros 
países de nuestro continente . 

8 . En lo que se refiere al Sistema Elec
toral, tiene éste, una serie de aspectos que 
será conveniente revisar para garantizar la 
efectiva representatividad del voto, como por 
ejemplo el sistema de lista, la cuestión de 
la proporcionalidad, la delimitación de las 
circunstancias electorales, los métodos de 
escrutinio, el voto preferencial. etc. Sin em
bargo, y para los efectos de facilitar el voto 
de los analfabetos, es conveniente recomen
dar el sistema de cédula única multicolor y 
multisigno simultáneamente, como una de 
las modalidades que mayores garantías ofre
ce para que tanto alfabetos como analfa
betos p'"edan ejercer su derecho electoral 
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con .claras posibilidades de identificar con 
nitidez su opción de voto. Esta garantía 
es de carácter universal y protege no sola
mente la emisión del voto del analfabeto 
sino también el de los semi-analfabetos y el 
de los analfabetos funcionales, que cons
tituyen un gran número de nuestra pobla
ción por las mismas deficiencias del sistema 
económico y educativo en el país . 

9 . Corresponde al Jurado Nacional de Elec
ciones, garantizando debidamente su plena 
independencia y autonomía, asumir la tarea 
de una amplia difusión del ejercicio de los 
derechos, deberes y procedimientos electora
les, utilizando prioritariamente los servicios . 
informativos audiovisuales de que dispone 
el país y en general todos los medios de 
comunicación de masas, asi como técnicas 
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de dibujo, láminas, impresos y otros me
dios a través de los cuales se pueda di
fundir el ejercicio de la responsabilidad 
ciudadana. Es necesario comprender que 
este asunto es de tal importancia que de
manda no sólo un compromiso por parte 
del Jurado Nacional de Elecciones, sino 
también y fundamentalmente una activa par
ticipación de toda la ciudadanía. 

1 o. El reconocimiento de los derechos po
líticos de los analfabetos es una de las con
diciones indispensables de la legitimidad del 
régimen político y del Estado. Por lo tanto, 
su efectivización es responsabilidad ineludi
ble de quienes tiene·n hoy el mandato y la 
obligación jurídica de establecer sus bases 
constitucionales. 

• 



LA EDUCACION 
DEL HOMBRE NUEVO 

La Reforma Educativa Peruana 

Augusto Salazar Bondy (Bs. Aires - Arg. 
Edit. Paidós, 1976, pp. 189) . 

Poco antes de su muerte A. Salazar Bondy 
entregó a Paidós este libro para su publi
cación; en él reúne y sistematiza los nu
merosos artículos que, sobre la materia, es
cribiera en el diario " Expreso" entre 1970 
y 1974. 

Según el propio autor, constituyen tema cen
tral del mismo "los problemas de la Educa
ción en los países del Tercer Mundo y IE\s 
perspectivas de solución que están abiertas 
a las políticas educativas de estos países . 
Pero podría también decirse con verdad que 
su tema es la Reforma Educativa empren
dida por el Gobierno Revolucionario del 
Perú" (p . 7) . 

Sumario 
i 

Carácter y problema de la educación; ras
gos fundamentales de la reforme educativa 
peruana; el sentido de la concientización; 
el sentido de la libertad de educación; más 
allá de la escuela; la nuclearización; la edu
cación y los trabajadores; la educación de 
la m·ujer; el maestro ante la reforma educa
tiva; los medios de la nueva pedagogía; ha
cia una alfabetización integral; para una 
nueva educación cívica; educación y revolu
ción, son los trece temas desarrollados en 
sendos capltulos. 

Optimismo y Frustración 

Tanto por la profunda ligazón existente en
tre la persona de A . Sal azar Bondy y la 
Reforma Educativa Peruana, como por el 
carácter de este libro, creo oportuno ex
presar que su lectura ha producido en mr 
una conjunción de optimismo y frustración. 

Optimismo, al constatar la seriedad, nove
dad y calidad intelectual de su aporte a la 
reflexión filosófica sobre el quehacer edu
cativo en general y la Reforma Peruana en 
especial. Frustración, al retornar de fo ideal 
a la realidad y observar que aquello de la 
Reforma, efectivamente implementado, viene 
siendo sistemáticamente desmontado por la 
"devolución" actualmente en marcha. 

Libros 

Esta doble vivencia me conduce, dentro de 
las limitaciones propias de una reseña y con 
motivo de ella, a señalar algunos de los he
chos más saltantes de la " devaluación" 
educativa, que oficialmente sigue siendo 
llamada Reforma tcon m¡ayúscula). 

Conceptualización de la Educación 

Según el autor, sólo es posible compren
der la educación a condición de analizarla 
como un " fenómeno educativo", esto es, 
como "un hecho social" (p . 9) encuadrado 
dentro de un marco cultural concreto, la 
cultura peruana si del Perú se tratase; (pp. 
33 - 34) e indesligable de un proceso · de 
cambio: " todo planteo de la relación edu
cativa fuera de condiciones histórico - socia
les concretas resulta abstracto y, por lo 
tanto, idealizador, lo cual quiere decir deso
rientador y fas más de las veces encubri
dor de realidades" (p. 20). 

Deja establecido que el hecho educativo 
es de carácter " paradigmático" porque "tie
ne signo, es decir, tiene sentido. . . lo que 
define a la educación como tal es esta 
trama de individuos sujetos al . cambio, es 
er término a que apuntan las acciones y los 

· resultados juzgados l!e acuerdo con un mo
delo social que funcione como patrón va
lorativo" (p 1 O). 

De aflf que, en su sentido más rico y propio, 
conceptúa el educar como "promover la crea
t ividad y la originalidad del sujeto y provo
car cambios en las ideas, los valores y las 
conductas que hace suyos o elabora el su
jeto, cambios susceptibles de beneficiarlo. 
La educación puede decirse, es por esen
cia beneficiadora" (p. 13); esto es, median
te la educación se logra racionalizar la for
mación humana; terminando esta racionali
dad "alll donde comienza el gesto impulsi
vo, la disciplina def temor, la relación con 
sentido único entre un educando que recibe 
y acepta y un educador que pretende fijar 
ideas y valores en el alma del alumno" (p . 
119). 

Ideas Directrices 

No es difícil descubrir que son tres las ideas 
que animan y dan coherencia a la temáti
ca del libro, de las que se derivan las de
más notas que tipifican el pensamiento edu
cativo y pedagógico de A. Salazar Bondy, 
incluyéndose en ellas los principios pedagó
gicos concebidos como sustento de la Re-
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forma: la crítica, la creación y la coopera
ción (p. 37) . 

La humanización, la desescolarización y la 
socialización son las tres ideas en men
ción . 

1 . La educación es humanizadora en tanto 
tiene como fin fundamental el pleno desen
volvimiento de la persona humana (p. 36); 
finalidad que alcanza sólo cuando el edu
cando " es puesto por la operación educa
tiva en condiciones de autoformarse. de bus
car sus propias formas de ser, de decidir 
libremente su conducta y, de esta suerte, 
crearse y recrearse a si mismo inde
finidamente, y contribuir desde sí, se
gún sus propias apreciaciones y concep
ciones, a la marcha histórica de la comu
nidad de los hombres .. . y en tanto huma
nizadora, es personificación, es afirmación 
y enriquecimiento de lo más propio y origi
nal de todo el hombre y de todo hombre". 
(p . 16) . 

Por ser humanizadora, la educación es libe
radora y orientada al trabajo .. 

Teniendo en cuenta que las naciones sub
desarrolladas están alienadas por encon
trarse sujetas a una cultura de dominación 
(p. 22), la educación que en ellas se impar
ta, para ser tal, no sólo ha de llevarse a 
cabo en libertad (pp. 39-40) sino tiene que 
ser liberadora y conducir necesariamente a 
la concientización (p. 46); concientización 
que implica: un despertar de la conciencia, 
una crítica y opción racionales, un compro
miso existencial y una liberación de la con
ciencia (pp. 48-50) . 

Al conceptuar el trabajo " como fuente de 
humanidad y de sociedad" (p. 36), el autor 
concluye que debe éste constituir sustento 
explícito de todo principio educativo; y, en 
consecuencia, la educación ha de ser en 
para y por el trabajo ; lo que en modo al
guno significa una mentalidad tecnocrática 
y capitalista. Al respecto, expresamente· des
linda su concepción : " la anterior aprecia
ción no debe confund irse con la mal fun
dada . valoración del trabajo típica de la con
ciencia· capitalista" (p. 105) que lo consi
dera como una mera mercancía que se co
t iza, vende y compra según convenga a los 
intereses de la empresa, sin tomar en con
sideración las aspiraciones y exigencias del 
trabaj ador . 

2 . La razón del rechazo de A. Sal azar Bon
dy a la hegemonía y monopolio del siste
ma escolar radica, no sólo en que diferen
cia con toda pre'cisión edu'car de instruir 
(p. 18) sino, y fundamental , en el hecho his
tórico que " la escolarización ha marcado 
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siempre, con mayor o menor agudeza, la lí
nea divisoria entre los grupos oprimidos y 
los opresores, entre los que disfrutan de los 
productos del trabajo social y aquellos que lo 
soportan como esfuerzo y pena" (p. 26); si
tuación ésta que no puede superarse sino 
mediante la desescolarización, la que, a su 
vez, " no puede cumplirse sin afectar pro
tundamente la estructura social, ya que rom
pe el monopolio de la escuela y de las e~ 
cuelas, . . . obligado a un uso intensivo y 
público de todos los recursos educativos" 
(pp. 74-75). 

3 . La socialización que · procura la educa
ción no puede ser meramente adaptativa 
sino "iniciativa o suscitadora, gracias a la 
cual el individuo es incorporado a la vida 
social como agente de acción colectiva, co
creador de la comunidad, centro de dialéc
ticas cuyos puntos extremos son la confor
midad y la total rebeldía" (pp. 12-13) . 

Apreciación crítica 

Juzgo que son dos los aportes más valiosos 
que hace A. Salazar Bondy: su concepción 
de la libertad de educación y su plantea
miento sobre la evaluación . 

Su concepción de la libertad de educación 
supera la del liberalismo que concibe esta 
libertad no sólo "como una franquía para 
someter al individuo a cualesquiera for
mas de coacción espiritual o para excluir 
a alguien de los beneficio. educativos" (p. 
58) , sino también íntimamente ligada a la 
libre empresa (p. 60) . 

Para Salazar Bondy, la libertad de educa
ción significa que todos deben dar y recibir 
los beneficios de la educación sin limitacio
nes ni barreras de tipo alguno. " La libertad 
de educación ·es, por consiguiente, un prin
cipio de apertura de la educación, de rup
tura de toda forma rígida de educar y, a la 
vez de remoción de todo impedimento o li
mit~ción educativa establecida en perjuicio 
de un individuo o un grupo (p. 61) . 

En lo concerniente a la evaluación, rechaza 
el uso pun itivo de ell a, como son, entre otros, 
las pruebas sorpresivas y el empleo de la 
notación " como sanción de una infracción 
de las normas oficiales de conducta en er 
aula o en otras situaciones escolares". (pp. 
146-147·i. 

Sostiene que la evaluación ha de ser inte
gral y permanente. Integral, no sólo por
que se extiende a todos los momentos del 
desenvolvimiento del educando y a todos 
los aspectos de su conducta, sino porque 
usa todos los medios disponibles" (p. 143) 
como son la evaluación docente, la autoeva-



lllé!Ción, la interevaluación, la evaluación in
dividual y grupal. Permanente, "no signifi
ca multiplicación de notaciones sino libre 
notación continua. Significa tomar todas las 
ocasiones del proceso enseñanza-aprendiza
je como propicias para extraer elementos de 
juicio que enriquezcan la imagen que el edu
cador tiene del educando y de su evolución 
como individuo y como miembro del gru
po" . (pp. 142-143). 

La limitación más saltante, desde mi pers
pectiva, radica en lo referente a la educa
ción de los trabajadores. Pese a que dedi
ca el capítulo 7 a este tema, en él, trata 
más bien de la educación en general con
cebida en, para y por el trabajo; pero, no 
estudia la educación especial que deben re
cibir los trabajadores; y en un país como el 
nuestro, éste es un problema de suma im
portancia. 

La "Devaluación Educativa" 
y A. Salazar Bondy 

Es un hecho innegable, salvo irracionalidad 
sectaria, que el gobierno de Velasco inten
tó, por lo menos, iniciar la puesta en mar
cha de un radical y global Proceso Revo
lucionario- Peruano; lo que permitió, conse
cuentemente, dar inicio a la implementación 
de la Reforma Educativa. 

Asimismo, constituye hecho irrefutable, salvo 
obsecuencia también irracional, que a par
t ir del 29 de agosto de 1975, se comienza 
a desandar el camino- inédito de la Revolu
ción , mediante una gradual " devolución" ; 
proceso que trae consigo la "devaluación 
educativa" en ejecución sistemática. 

Que la política educativa de la llamada Se
gunda Fase tiene entre sus objetivos el des
montaje de la Reforma, iniciada mientras ha
bía revolución , salta a la vista y su demos
tración no exige sofisticado mecanismo de 
análisis social. 

Sin tomar en cuenta la mezquindad de haber 
suprimido, de facto, el nombre de A. Salazar 
Bondy dado al Instituto Nacional de Inves
t igación y Desarrollo de la Educación (INIDE), 
sea suficiente enumerar, entre otros, los si
guientes hechos: la censura de textos ofi
ciales, llegando incluso a cercenar aquellos 
capítulos considerados " peligrosos" por con
cientizadores; los controles burocráticos que 
han formalizado la educación no formal; la 
regresión al sistema anti~uo de "pasar" o 
" quedarse" en un año escolar, la re implan
tación de un sistema de calificación arcaico 
y punitivo, con el agravante de considerar 
" la conducta" como un curso más para 
aprobar o no el año de estudios; la promul-

gación del Nuevo Reglamento General de las 
Unidades de Instrucción; el que, sagazmen
te aplicado por los dueños de las empresas, 
procurará la desaparición de dichas Unida
des de Instrucción; pongo punto final a esta 
enumeración a fin de no superar los límites 
y alcances de la presente reseña. 

Al constatar como, día a día, el Proceso 
Revolucionario y la Reforma han devenido 
palabras sin contenido, no queda más que 
resaltar el acierto de A. Salazar Bondy cuan
do sentenciosamente afirma: " todos los in
tentos de reformar la educación y construir 
una educación liberadora están condenados 
al fracaso si la educación no tiene el res
paldo de una honda transformación social " . 
(p. 55). 

Luis Cueva Sánchez 

"MASAS URBANAS Y REBELION 
EN LA HISTORIA", 

Golpe de estado: Lima, 1872. 

Margarita Giesecke (Lima, Edit. CEDHIP, 
1978, pp. 161) 

Con ese primer libro, el Centro de Divul
gación de Historia Popular pretende dar un 
combate por la ristoria. " Masas urbanas 
y rebelión en la historia" resulta una alter
nativa a la historia cies,i::riptiva, a la historia 
" menuda". 

A propósito del levantamiento de los her
manos Gutiérrez contra el Presidente Balta 
(1872) la autora nos ofrece el rostro de la 
ciudad, la actitud de los protagonistas popu
lares, la conformación ocupacional en Lima, 
la muchedumbre. 

Son enfocados también temas como intere
ses de los grupos dominantes, situación eco
nómica en el país, viejas pugnas entre libe
rales y conservadores, proteccionismo esta
tal o libertad de empresa; el eterno debate 
entre militares y civiles. 

El pueblo fatigado desde entonces con al
zas de prec ios y represiones, irrumpe en la 
escena urbana. Este es un libro capitat' para 
comprender al pueblo expresándose en la 
ciudad ¡:reindustrial. Giesecke util izando fuen
tes de primera mano y aplicando aguda ob
servación a diversos testimonios nos con
duce a entender el proceso de las m,anifes-

127 



taciones populares en una sociedad en tran
sición . 

El libro nos permite respirar la atmósfera del 
tiempo en que esos hombres vivieron los 
hechos sangrientos de julio. Nos permite 
también cuestionarnos el método de traba
jar lo histórico: con pasión y rigurosidad 
sin descuidar lo formal. De esta conjunción 
resulta un producto esmerado y atractivo. El 
libro expresa una manera de ejercer el ofi
cio de historiador: sin compartimientos, des
tacando el proceso, cuestionando, descri
biendo a los hombres cotidianos, sugirien
do. Sin lugar a dudas "Masas urbanas y re
belión en la historia" es una manera de tra
tar los movimientos populares urbanos ale
jada del ángulo tradicional y oficial . 

El estudio de los movimientos sociales en 
el pasado como hoy, conduce las opinio
nes en dos vert ientes igualmente sesgadas· 
la una, colocando al pueblo como simple ele
mento manejable. La otra, destacándolo co
mo eterno protagonista heroico. Ambas po
siciones evidencian un clamoroso descono
cimiento de la historia con lamentables im
plicancias en el presente. Existe también 
una peligrosa tendencia, cuya síntesis pode
mos encontrarla en los trabajos sicologistas 
de Le Bon, a calificar toda expresión popu
lar como producto enfermizo de la turba. 
Quienes asumen esta posición pre juzgan a 
las masas, ignorando grandes investigacio
nes históricas, como las de Rudé y Hob
sbawn, entre tantas. 

Giesecke en el texto que comentamos, lo
gra mostrar que la muchedumbre que par
ti cipa en los sucesos de julio de 1872 tiene 
su propia dinámica y expresa su descon
tento por la cr isis . Queda claro también que 
el movimiento' en sí fue organizado por la 
élite pardista, que no se trató entonces de 
una cerrada · deiensa de la constitucionali
dad ni mucho menos de una actitud civi

lista de la población en abstracto. El libro 
descarta · denominaciones como movimiento 
" del hampa, de la canalla, de la gente in
decente". Por ello es un libro de indis
pensable consulta para interesados en el 
siglo XIX, y estud iosos de los movimientos 
populares. 
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El panorama de las relaciones sociales de 
producción en el Perú de 1872 producida 
ya la debacle económica. La conformación 
y actitud de un artesanado que marcha 
hacia la empleocracia (caso distinto al eu-

ropeo, por ejemplo). La política de impor
taciones y la orientación de la producción 
al mercado exportador; el guano y el cré
dito externo, la clase dirigente nacional , el 
rol del civilismo, no son sino aspectos que 
aparecen algunas veces visualizados en la 
magnífica selección de fotografías con in
mejorables leyendas, y tratados en su inte
gridad a lo largo del texto . 

Aspectos que tienen impacto en el presente. 
Que deben permitir interpretar la historia 
actual . Que deben servir para la n~cesaria 
comparación. 

"Masas urbanas y rebelión en la historia" 
nos acerca a otras cuestiones teóricas: cómo 
las fluctuaciones de la economía capitalista 
mundial repercuten en una sociedad de com
binados modos de producción; por qué su
cede cuando sucede el movimiento popular 
de 1872 y por qué situarlo como una explo
sión prepolítica?; cómo explicar que ocu
rrida la muerte de los hermanos Gutiérrez, 
las masas sigan violentas y ctivas en Lima 
y Callao? Y aún cuando el objetivo del libro 
era descubrir y analizar a la multitud limeña 
que participó en el derrocamiento de Tomás 
Gutiérrez, (lo que equivale decir, a las ma
sas urbanas que se opusieron a un golpe 
de estado), nos induce con este pretexto a 
entender el proceso de una sociedad en 
tránsito . 

La simpl ista opos1c1on entre civilistas y mi
litares, en palabras de su autora, queda 
opacada por una polarización más real que 
manifiesta verdaderos intereses en juego. 
Debe ubicarse aquí nuestra vieja sensación 
de frustración de desarrollo, nuestra reali
dad de incapacidad para realizar la tarea de 
construcción nacional bajo los moldes de 
una economía orientada a la exportación. La 
apasionada verborrea anticivilista y antimili
tarista ha escondido desde entonces un he
cho concreto : intereses específicos de una 
capa dirigente sin nexo con el pueblo y su 

destino. Vilma Derpich. 



"PARTICIPACION DE TRABAJADORES 
EN LA GESTION DE LA EMPRESA" 

Alejandro Loli 
llia Juzcamaita (Lima, 1977, pp. 215) 

Precedida por una presentación de M. Scur-
. rah, el libro presenta los resultados de una 

investigación realizada por los autores en 
una muestra de trabajadores de la rama 
gráfica de nuestra industria. Loli y Juzca
maita centraron su atención en los efectos 
del tamaño de las empresas, la tecnología 
empleada en ellas y el status ocupacional 
en las actitudes hacia la participación y los 
comportamientos participativos. El análisis 
de los resultados encontrados viene prece
dido de la información sobre distintos en
foques teóricos sobre el fenómeno partici
patorio en las empresas y de la terminolo
gía, formas, tipos y ámbitos de intervención 
de los trabajadores en los centros produc
tivos . 

Al final del libro se anexan dos apéndices 
que contienen la original ley de comunida
des industriales y el penúltimo cambio in
troducido por el actual gobierno. 

Entre los valores de esta contribución al 
conocimiento de este problema central que
remos destacar el carácter empírico del es
tudio, tan necesario en una área en que las 
lagunas del conocimiento sobre la realidad 
han sido suplidas habitualmente por las pa
labras. Los resultados son sugestivos y es
timularán evidentemente el interés de los psi-

cólogos sociales y de los investigadores en 
la participación. Entre ellos podemos relie
var la curiosa evidencia que señala la ma
yor disposición actitudinal de los emplea
dos hacia la participación y su menor com
portamiento participatorio en comparación 
con los de los obreros; o la vinculación 
entre menor tamaño de la empresa y mayor 
actitud y comportamiento participativo; o la 
menor actitud participativa de los obreros 
y su mayor orientación hacia los sindica
tos y la comunidad laboral, distinta eviden
temente a la de los empleados; o la inte
resante sugerencia de los autores respecto 
a la preferencia de los empleados por la 
participación en la dirección de las tareas 
relativas a su puesto en contraposición a la 
orientación de los obreros hacia áreas más 
amplias para su participación. Evidentemen
te, estos resultados y sugerencias, sujetos 
a discusión, constituyen incentivos para la 
prosecusión de las investigaciones. En tal 
sentido, el propio Loli y León, en otras in
vestigaciones, han contribuido al mejor co
nocimiento psico-social de los obreros grá
ficos. Nosotros queremos saludar este tra
bajo y felicitar a sus autores, uno de los 
cuales, Alejandro Loli, ha puesto en la in
vestigación y el análisis, la experiencia acu
mulada en su condición de trabajador grá
fico del diario "Correo" . Creemos que este 
es un libro que debería leerse por todos 
quienes han hecho de la participación en 
el Perú el objeto de su tarea científica y 
política. • 

Carlos Franco 
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LA AUTOGESTION EN 
AMERICA LATINA 

Santiago Roca 

En diciembre del 77, ESAN organizó un ta
ller internacional sobre Dirección, Partici
pación y Autogestión en la Empresa. La res
ponsabilidad de su dirección corrió a cargo 
de Santiago Roca y al mismo fue invitado Ja
rosav Vanek, el conocido teórico de la au
togestión. Conjuntamente con las exposiciones 
un grupo de investigadores y eje:::utivos en 
cooperativas y empresas de propiedad social 
presentaron ponencias que ahora son reco
giaas en una publ icación compilada por San
ti ago Roca con el apoyo de M. Scurrah, W. 
Moreno y D. Retour. El texto presenta quin
ce ponencias orgar.izadas en tres secciones: 
formas <;le organ ización para la autogestión; 
relaciones sociales en la empresa autoges
tronaria y reflexiones, requis itos y algunas 
acciones futuras. El libro es un positivo 
esfuerzo que será objeto de !interés de to
dos quienes vemos en la autogestión una 
verdadera alternativa para nuestro país. Con 
ello, ESAN continúa una línea de trabajo cu
yo valor debe ser reconocido; y Santiago 
Roca, como antes Scurrah, León y Montal
vo, persiste en la promoción de una labor 
singularmente importante. 

APUNTES / 8 

El octavo número de esta excelente revista 
trae un ampl io material de lectura obligato
ria. Héctor Male!ta analiza cr íticamente el 
subempleo en el Perú. Klaiber, vinc,ula el 
fenómeno del Ap;a entre el 23 y el 45 con 
los fenómenos de religiosidad y legitimación 
popular. Pásara, expone su punto de vista 
sobre el proyecto de Velasco y la organiza
ción campesina. Rubio continúa sus refle
viones sobre el poder ejecutivo y el orden 
jurídico en tanto que Boloña estudia las 
importaciones del Estado entre el 71 y el 76. 
Bastos, finalmente, informa y analiza el sis
tema comunal en la experiencia yugoslava. 
Guido Penano colabora con una utilísima 
bibliografía sobre la economía del caucho 
en el Perú. Como en números anteriores, 
tan interesantes como los artículos resultan 
las reseñas de libros que, en esta ocasión, 
se encuentran a cargo de Abugattas, Monte
mayor, Tenenbaum y Villagrasa. Los libros 
sometidos a criba son los de H. Pease "El 
Ocaso del Poder Oligárquico"; "Las Pala-
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Publicaciones recibidas 

bras y las Cosas", de M. Foucault; " The 
lnternational Monetary System and the De
veloping Nations" , editado por D. Leipziger; 
y "La Teoría Administrativa del Gobierno" 
de Jim¡énez Nieto. Como se observa, el nú
mero es, re iterémoslo, excelente. Felicita
ciones al Centro de Investigaciones de la 
Universidad del Pacífico, a Luis Bustaman
te, editor de Apuntes y a su Consejo de 
Redacción por esta nueva contribución al 
conocimiento de la realidad del país. 

ANALISIS/4 

El número 4 de " Análisis" revista dirigida 
por Ernesto Yepes y un grupo de profeso
res universitarios es. sin duda, el mejor de 
los hasta ahora publicados. Incluye artícu
los de H. Maletta que hace un refinado aná
lisis teórico de la "Ley del Valor y Precios 
de Mercado"; F. Mallan que estudia las re
laciones entre " Microeconomía y Campesina
do" a la vista de la situación del Valle de 
Yanamarca y R. Montoya que presenta un 
capítulo de su tesis dedicado al estudio de 
los "Ejes Regionales de Producción No-Ca
pitalistas y Desarrollo del Capitalismo De
pendiente" . La sección de ·~crítica" y eva
luación de libros es ciertamente estimulan
te. Los análisis de Rochabrún sobre el úl
timo libro de Cotler ":! de Caballero sobre 
el de Cabieses y Otero son imr.ecables tan
to por el estilo de la crítica como por el 
acierto de la mayoría de los puntos de vista 
expresados. Flores Galindo, por su parte, 
desarrolla una ponderada evaluación de "Mi
nas y Mineros en el Perú Colonial 1776-
1824" de Fischer, y Lumbreras plantea su 
propio punto de vista sobre el modo de pro
ducción incaica con ocasión de su crítica 
al reciente libro de W. Espinoza. Concluye 
el número con una nota del director, sobre 
el oncenio de Leguía, y una crónica comen
tada del último simposio sobre Historia Eco
nómica de América Latina, a cargo de Ro
chabrún. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 
CATOLICA/3 

El tercer número de esta importante revista 
universitaria se ha organizado en torno al 
tema de la constitución. Tema actualizado 
por la Asamblea Constituyente, él convoca 
el interés de un grupo de profesores y ami
gos de la universidad que lo estudian desde 
diversas perspectivas y en relación con dis-



tintos campos. Enrique Bernales centra su 
atención en la constitución del 33 y la or
ganización constitucional del Estado perua
no; Miguel de Althaus en la reforma cons
titucional a la luz de la experiencia histórica 
peruana y del Derecho comparado; José 
Dammert trata el problema de la Iglesia y el 
Estado en tanto que Manuel Marzal relacio-

. na los planteamientos indigenistas y la Cons
titución; Marcial Rubio, a su turno, estudia 
la libertad de industria y comercio en nues
tro régimen constitucional; finalmente Do
mingo García Belaúnde examina la Jurisdic
ción Constitucional en el Perú y Fernando 
de Trazegnies las complejas relaciones en
tre Consiitución y Justicia. 

El número incluye también la recuperación 
de un mito aguaruna por M2nuel García
Rendueles y una nota de Luis Chirinos a 
propósito del estudio sobre conocimiento y 
opinión política de la población electoral de 
Lima Metropolitana realizado por Aramburú, 
Bernales y Torres y de "La Constituyente 
¿Para qué?" de García Belaúnde, Pásara, 
Quispe Correa, Rubio, Caravedo y Urrutia. 

Con este número la Universidad Católica si
gue cumpliendo con una obl igación que fre
cuentemente es olvidada por nuestras uni
versidades . 

RUNA / 7-8 

¡Con qué alegría volvemos a tener en nues
tras manos este número de Runa!. Cuando 
más temíamos su silenciosa desaparición 
de la calle, he aquí que la decisión de Ma
rio Razzeto y de su equipo de colaboradores 
hace posible contar nuevamente con uno 
de los mejores esfuerzos editoriales del país. 
El número (mejor dicho, los números 7-8) 
está dedicado a Vallejo y Alegría. Desde dis
tintos ángulos Pantigoso, Bueno, Tamayo, 
Escajadillo vuelven a mirar los rostros inaca
bables de Vallejo. Y sobre Alegria, encon
tramos los comentarios de Escajadillo y Juan 
Gonzalo o los testimonios de su esposa, de 
Don Pancho Izquierdo, de José Castro, to
dos ellos convocados al recuerdo por la in
quisitiva curiosidad de Maruja Barrig. 

También el número nos ofrece las reflexio
nes de don César Arróspide sobre su tema 
de los últimos años, el proceso cultural pe
ruano; las notas de Pásara sobre los 7 En
sayos; el comentario de Freire sobre el co
lor tercermundista en la Unesco; los traba
jos de Nilda Guillén y Antonio Gonzáles so
bre el quechua; una narración llamada "Ma
no sin Lengua" de Eduardo Gonzáles Viaña. 
Y por si esto fuera poco, textos de Vallejo 
y Ciro. Como dicen los chinos. ¡Larga vida 
a Runa! 

HISTORIA Y SOCIEDAD / 17 

El N9 17 de esta importante revista marxista 
está básicamente dedicada a la reflexión so
bre México. Sergio de la Peña continúa sus 
estudios sobre el desarrollo del capitalismo 
en México, respecto del cual viene de publi
car un libro recientemente; E. Semo refle
xiona sobre el capitalismo mexicano; Gonza
lez Soriano analiza la crisis y el capitalis
mo monopolista; Perzabal estudia las carac
terísticas de la crisis mexicana y A. Saldívar 
la "Dominación Neoliberal" en ese país. Pre
ceden estos artículos, uno de R. Olmedo 
que contiene sus puntos de vista sobre el 
pensamiento de Afthuser y una carta que 
este último remite a Olmedo. 

DIALECTICA / 5 

La revista de fa Escuela de Filosofía y Le
tras de la Universidad de Puebla, en el quin
to número de su tercer año, de publicación, 
prosigue su conocida reflexión marxista so
bre problemas teóricos, la realidad mexicana 
y la de Puebla en particular. En esta edi
ción encontramos artículos de Ardiles sobre 
las posiciones de Marcuse; Altieri sobre fa 
crisis del Hegelianismo; y Gálvez introduce 
unas notas para una teoría marxista de la 
filosofía . 

En relación con los problemas de historia 
social se presenta una entrevista y un artícu
lo de Pierre Vifar. Y re:fpecto a fas rela
c(ones inacabables entre psicoanálisis y mar
xismo encontramos los puntos de vista de 
Sfadogna, Ginsberg y España. Alfonso Vé
lez Pliego presenta una Cronología de la 
Universidad de Puebla, que este año cum
ple su cuarto centenario. Finalmente, la es
timulante sección de notas bibl iográficas 
(título que encubre verdaderos artículos) nos 
ofrece los análisis de Osear del Barco, di
rector de la colección filosófica de la Uni
versidad, sobre el reciente libro de Gollete 
y los de Correas (el modo de producción 
asiático y la filosofía griega); Castañeda 
("América Latina: Historia de medio siglo"); 
Sotelo ("Marxismo y la Crisis del Estado"); 
y Lasso (Tres fundamentos del Marxismo). 

CRITICA / 1 

Con motivo de su cuarto centenario, la Uni
versidad de Puebla inicia la publicación de 
su Revista Institucional. " Critica" es cierta
mente una bella revista tanto por su dise
ño gráfico como por su contenido. Se en
cuentra dividida en cinco secciones: Proble
mática universitaria; Análisis político y eco
nómico; cultura y política; noticias, comen
tarios y reseñas; y Documentos. Entre los 
más importantes artículos de la primera sec-
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c1on tenemos los de lván Solis sobre rela
ciones entre educación superior y el siste
ma productivo; Alfonso Vélez Pliego sobre 
el financiamiento educativo y política presu
puestaria; y el de Héctor Bruno sobre el mo
vimiento de reforma del 18. 
En las siguientes secciones, el abanico te
mático se abre para incluir la reforma polí
tica en México, de A. Pinto; la posición de 
la Iglesia tratada por C. Funes y S. Alva
rez; los Estados Unidos y la O.E.A. a cargo 
de L. Maira hasta las conductas del empre
riado de Puebla. Las secciones de reseñas 
y documentos trae notas sobre libros mar
xistas, documentos de los obispos brasile
ños y una sugestiva carta de Berlinguer, 
Secretario General del comunismo italiano 
al Obispo Bettazzi. 

CUADERNOS DEL TERCER MUNDO 
Editada originalmente en Méjico, por Pablo 
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Piacentini, Neiva Moreyra y un equipo de 
colaboradores, " Cuadernos del Tercer Mun
do", tiene ya una edición portuguesa de 30 
mil ejemplares, que se imprime en Lisboa. 

Es una revista indispensable para conocer 
actualizadamente los acontecimientos de Asia, 
Africa y América Latina que tan frecuente
mente son ocultados o distorsionados por 
las agencias internacionales. 

"Cuadernos del Tercer Mundo" aparece 
mensualmente y su edición española -la 
que se edita en Méjico- ha llegado ya al 
número 24 . 

Son particularmente notables los informes 
aparecidos en sus últimos números sobre 
Nicaragua y Brasil y el extenso e integral 
reportaje sobre la Conferencia Episcopal 
Latinoamericana que se realizó recientemen
te en Puebla. 
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SOCIALISMO Y PARTICIPACJON 
ha publicado, hasta el momento, los 
siguientes artículos: 

l. Octubre 1977: 

CONSEJO EDITORIAL/ Hacia una izquierda socialista, nacional y popular. 
GONZALO RODRIGUEZ/ La crisis económica y el modelo de acumulación. 
FRANCISCO GUERRA GARCIA/ Notas para un estudio del régimen político peruano. 
ALBERTO ESCOBAR/ Notas sobre política cultural. 
MARIO V AZQUEZ/ Significado y logros de la reforma agraria peruana. 
AVELINO MAR/ Entrevista 
CARLOS FRANCO/ Imagen societaria, valoración de la participación política y personalidad. 
EDGARDO MERCADO JARRIN/ América Latina frente al mundo de hoy. 
SAMIR AMIN/ La estrategia de los países en desarrollo. 

2 . Enero, 1978: 

EDITORIAL/ La última victoria de Velasco 
CARLOS AMA T Y LEON/ La distribución del ingreso familiar en el Perú. 
ROBERTO BELTRAN/ El problema de la salud en el Perú. 
MARTIN J. SCURRAH/ Gobierno Militar, participación laboral y transición al socialismo. 
ENTREVISTAS/ Héctor Cornejo Chávez, Angel de las Casas, Jorge del Prado, Antonio Meza Cuadra. 
CONSEJ,P EDITOR! AL/ Propuesta para una Reforma Económica: qué es la crisis y cómo hacerle frente. 

3. Mayo 1978: 

EDITORIAL 
PEDRO SI FUENTES/El acuerdo con el FMI y las expectativas económicas para 1978. 
FERNANDO HENRIQUE CARDOSO/Hacia otro desarrollo. 
ALBERTO JIMENEZ DE LUCIO/Las transnacionales y el nuevo orden económico internacional. (Entrevista) 
FRANCISCO SAGASTI/Financiamiento industrial y política tecnológica. 
JULIO ORTEGA/La escritura hispanoamericana, un modelo virtual. 
CARLOS FRANCO/Las sociedades deseables, apuntes para una teoría psicosocial. 
Documentos: 
LOS DERECHOS DE LOS BOLIVIANOS TAMBIEN SON DERECHOS HUMANOS/ Marcelo Quiroga Santa 
Cruz 
MEMORANDUM DE TEOLOGOS DE LA RFA SOBRE LA CAMPA!'IA CONTRA LA TEOLOGIA DE 
LA LIBERACION 

4. Setiembre 1978: 

EDITORIAL 
ALBERTO BUSTAMANTE/Garantías constitucionales y administración pública. 
MARC NERFIN/Hacia otro c;lesarrollo. 
HELAN JAWORSKI/El futuro de Lima, problemas de administración y gobierno. 
GONZALO RODRIGUEZ/Argentina, modelo económico de la violencia. 
CARLOS FRANCO/En relación con el "Ocaso del Poder Oligárquico". 
FRANCISCO GUERRA GARCIA/Recuerdo de Javier Correa Elías. 

Arte: 
JUAN GONZALO ROSE/Poemas 
HECTOR BEJAR/Entrevista a Camilo Bias 

Documentos: 
RE GIS DEBRA Y /Carta a los comunistas 
JULIO DE SANTA ANA/La nueva máscara del imperialismo. 
Libros. 

' 

Suscríbase a SOCIALISMO Y PARTICIPACION 
Valor de la suscripción anual a 4 números: 

Perú: 1,800 soles 
Exterior : 25 dólares (un año) 

50 dólares (dos años) 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION 
Apartado 1, Lima 4. 



COLABORAN EN ESTE NUMERO: 

JOSE ARICO. Editor de Pasado y Presente, la mejor 
colección latinoamericana sobre el pensamiento marxista. 
Actualmente es asesor de la Dirección de la Editorial 
Siglo XXI en México y estudia las relaciones entre la 
Tercera Internacional y el movimiento comunista 
l.:.tinoamericano. 

MARCIAL RUBIO. Abogado, profesor del Depart:!mento 
de Derecho de la Universidad Católica y miembro del 
equipo de investigación de DESCO. Es autor de 
numerosos ensayos sobre la Comunidad Industrial, 
Propiedad Social y la Carta Constitucional. 

JAROSLAV VANEK y ERICK REINERT. El primero 
PS un conocido tl!Órico de la autogestión. Es autor de 
The General Theory of Labor Managed Market 
Economies (1970); The Participatory Economy: 
Evolutionary Hypothesis and Development Strategy 
(1971 ); editor de SelfManagement: Economy Lzbnation 
of Man (1975) y de numerosos ensayos. El se¡r..;ndo 
realiza actualmente su doctorado en Cornell estudiando 
el intetcambio desigt.al entre países desarrollados y 
subdesarrollados. 

HéCTOR BEJAR. Perioclista. Ha publicado Perú 1965: 
U•;;z Experiencia Gi.errilh·ra - Premio Latinoamericano de 
Ensayo Casa je la s Américas, La Rgvolución en la 
Trampu. ¡' diversos artículos y folletos de divulgación, entre 
ellos La Verdad sobre los Diarios. Actualmente es 
responsabl,• de Proyectos de Campo en el Centro de 
Estudios par,. el Desarrollo y la Participación - CEDEP. 

JULIO OR fEGA. Conocido escritor y critico literario. 
Autor de numerosos libros de narraciones, poesí~ y 
ensayos literarios. Actualmente es profesor visitante en 
varia~ universidades de los Estados Unidos. 

FELIX JIMENEZ. Economista. Estudió en el Colegio 
de México. Es autor de ensayos de teoría económica, 
Lales como Demanda de Dinero y Demanda de Inversión; 
Fí Sistema ae r,ecios de P. Sraffa y la Teori'a del Valor 
Trr,./;ajo; Marx y Wicksell: Dos Concepciones sobre el 
\ alor, l?s Preci:Js y/.,¡ Distribúczón. 

MARIO .~{AZZETO. Poeta y Filólogo. Profesor de 
Literatura en la Universidad de Lima. Director de 
Ediciones del Instituto Nacional de C:ultura y de la Revista 
Runa. Ha publicado una antología sobre Poesía Quechua 
y prepara Poemas y Canciones Quechuas y López Antay 
o el Arte Andino. 

JO ',E ADOLPH. Escritor. Es autor de numerosos libros 
de cuentos tales como El Retorno de Aladino (1968), 
'lasta que la Muerte ... (1971), Invisible para las Fieras 
(1972), Cuentos del Relojero Abominable (1974), 
"Mañana Fuimos Felices" (1976), la novela La Ronda dé 
los Generales y la obra de teatro Trotsky debe morir 
(1977). Trabaja actualmente como periodista y es autor 
de numerosos ensayos sobre literatura y política. 
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